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Prólogo


Hacía un calor asfixiante cuando Brendan Quinn subía los escalones de la entrada a su casa, en la calle Kilgore. Era una vivienda de dos pisos y las ventanas estaban todas abiertas para mantener fresca la casa. Desde fuera, se veían las viejas cortinas mecidas por la ligera brisa. Esperaba oír las voces de sus hermanos, así que, cuando comprobó que estaba en silencio, dio un suspiro de alivio.
Aunque una tormenta ocasional había refrescado el ambiente, los seis hermanos Quinn habían decidido dormir en el desvencijado porche trasero de la casa, convirtiendo la necesidad en otra aventura más. La noche anterior, incluso habían encendido un fuego en el jardín y habían hecho en él perritos calientes, como si estuvieran de vacaciones en el Gran Cañón o en las Montañas Rocosas, en lugar de en la sofocante Boston.
Ese año, la familia Quinn no iba a marcharse de vacaciones. Su padre, Seamus, llevaba fuera casi un mes, pescando. Llegaría en poco tiempo y se quedaría lo suficiente para emborracharse cuatro o cinco veces, jugarse casi todo el dinero que hubiera ganado con la pesca y charlar un poco con sus hijos. Luego volvería a marcharse.
Brendan se sentó en el último escalón, haciendo un gesto de dolor. No quería entrar en la casa. Después de una semana con días de casi cuarenta grados, estaba convencido de que sería más agradable entrar en un horno que en la casa. Además, sabía que sus hermanos le preguntarían por qué tenía el ojo morado, le sangraba la nariz y tenía un corte en los labios. Y en esos momentos, no le apetecía charlar de aquello.
Si tenía suerte, su hermano mayor, Conor, de dieciséis años, estaría en la tienda del barrio, donde trabajaba como chico de los recados. Y quizá Dylan, dos años menor, estaría lavando coches con Tommy Flanagan.
Pero no quería trabajar. Había demasiadas posibles aventuras en verano, demasiados sitios donde ir. La semana anterior, había tomado sin pagar un tren de ida y vuelta hasta Nueva York, y las imágenes de los rascacielos seguían en su mente. Otro día, se había colado en un autobús que tenía como destino el exótico nombre de Nueva Escocia. El conductor no se dio cuenta de que llevaba un polizón hasta que llegaron a la frontera con Canadá. Y al cabo de unas semanas, se daría una vuelta en el barco de su padre. Pero ese día, se quedaría cerca de casa.
– Algún día tendré suficiente dinero para dar la vuelta al mundo -murmuró, mirándose las viejas zapatillas de tenis-. Y nada me atará a este lugar.
Unos segundos después, su hermano Liam salió de la casa, dando un portazo. Al verlo, se detuvo en seco.
– ¿Qué demonios te ha pasado?
– A ti no te importa, Liam. Tienes solo nueve años, así que no te lo puedo contar.
Liam se dio la vuelta y entró de nuevo en la casa.
– ¡Venid! ¡Venid rápido! A Brendan le han dado una buena zurra.
Brendan hizo una mueca y, al poco, Liam apareció en la puerta seguido de Conor, que le dio un cachete en la cabeza al primero.
– Deja de gritar, Liam Quinn, o serás tú quien se lleve una buena zurra.
El hermano mayor salió al porche y miró a Brendan.
– Parece como si te hubiera pasado un camión por encima, chico.
Conor se sentó a su lado y comenzó a examinar los moratones y rasguños de su hermano. Este, a pesar de las heridas y de algunas costillas doloridas, se sentía estupendamente.
– ¿Quién te lo ha hecho?
– Angus Murphy. Él y dos de sus amigotes me han atacado a pocas manzanas de aquí.
Angus, con su altura y sus casi ochenta kilos, era famoso en la zona. Además, siempre había tenido especial predilección por la familia Quinn. Había intentado pegar a Conor hacía unos años, pero había perdido. Así que lo intentó con Dylan con el mismo resultado. Brendan había sabido que en cualquier momento le tocaría también a él.
– Te juro que Angus Murphy es enorme. Cuando le di el primer puñetazo, se me hundió el puño en la barriga como si fuera un saco y él ni siquiera parpadeó. Pero luego le di un buen golpe por sorpresa.
– Dime una cosa, Bren. ¿Ha quedado él peor que tú? -preguntó Dylan.
Brendan sonrió a su hermano, que salía justo en ese momento de la casa con una toalla vieja y hielo. Se lo dio a su hermano y se sentó al otro lado. Unos segundos después, los gemelos, Brian y Sean, aparecieron también, con la ropa llena de polvo.
Brendan se puso un hielo en el labio.
– Ya estaba peor antes de la pelea -aseguró-. Ese chico es más feo que… ¡Detesto las peleas! La verdad es que estaba ganando hasta que le di un puñetazo que lo dejó inconsciente -soltó una carcajada-. Entonces se me cayó encima como un árbol gigante. Cuando dio en el suelo, noté que la tierra se movía. ¡Os lo juro! Como el gigante de la historia de Odran.
Los ojos de Liam brillaron al mencionar a Odran. A Liam le encantaban las leyendas, y más las de los antepasados de la familia Quinn. Eran cuentos y personajes que habían estado en sus vidas desde que su madre se había ido. En aquel momento, Brendan no se había dado cuenta, pero luego, al hacerse más mayor, descubrió que su padre les había empezado a contar esas historias para advertirles de los peligros del amor.
Después de que Fiona Quinn se hubiera a ser la misma. Aunque Conor y Dylan se acordaban de ella, él tenía cuatro años y solo tenía imágenes vagas de una mujer morena que cantaba y hacía galletas. También recordaba una tarta con la forma de un coche y un collar precioso que ella siempre llevaba.
Su imagen de ella era la de una mujer guapa, cariñosa, y comprensiva. Algunas noches, Conor, Dylan y él solían hablar de ella. Se preguntaban si habría salido con vida del accidente de coche del que su padre les había hablado. A Brendan le gustaba creer que tenía amnesia y llevaba una nueva vida junto a otra familia. Entonces, algún día recordaría a sus hijos y volvería.
– ¡Detesto las peleas! -repitió-. Quiero decir, ¿para qué sirven? Angus seguirá siendo un matón y se meterá con otro -miró a los gemelos-. Vosotros seréis los siguientes, ya lo sabéis.
– Algunos solo reaccionan cuando les dan un puñetazo o les hacen sangre en el labio -añadió Conor.
– Si os interesa mi opinión -comentó Dylan-, alguien debería dar a ese chico un buen golpe en la cabeza con una tabla.
– Tú eres como Dermot -dijo Liam con admiración-. ¿Os acordáis de Dermot Quinn? ¿De cómo peleó contra todos los chicos de aquel pueblo?
Brendan tocó cariñosamente la cabeza de su hermano.
– No estoy seguro de si me acuerdo de él. ¿Por qué no me lo cuentas, Liam? Quizá así me ponga mejor.
Su hermano pequeño tomó aire profundamente y empezó a contar la historia.
– Algunos chicos estaban celosos de Dermot y decidieron ahogarlo. Fingieron que estaban nadando y…
– No empieza así, empieza cuando Dermot caza el ciervo -protestó Sean. Brian movió la cabeza negativamente.
– No, empieza cuando Dermot nace dentro del roble gigante.
Liam apoyó los codos en la pierna de Brendan.
– Cuéntalo tú. Tú lo haces mejor.
– Bueno, Dermot Quinn fue criado en el bosque por dos mujeres sabias y fuertes. Una era una druida y la otra una guerrera. Lo criaron porque su padre fue asesinado por un guerrero cruel. Al vivir en el bosque, Dermot se hizo cazador. Un día, iba hablando con las dos mujeres cuando vieron un grupo de ciervos. «Me encantaría comer venado esta noche», dijo la mujer druida. Pero ninguna de las dos había llevado armas.
Liam se incorporó y continuó hablando.
– “Yo puedo cazarte un ciervo”, aseguró Dermot. Y así lo hizo. Corrió tras la manada y capturó al más grande con sus manos.
– Eso es -continuó Brendan-. Y luego las dos mujeres le dijeron que, como ya era un gran cazador, tenía que convertirse en un gran guerrero. Así que le prepararon un gran viaje para que fuera en busca de un maestro.
Brendan miró a Conor, que asintió y continuó la historia, distrayendo así a Liam, que miraba asustado la nariz sangrante de Brendan.
– Un día, Dermot pasó al lado de un grupo de chicos que jugaban en el bosque. Le invitaron a jugar, pero le dijeron que tenía que jugar él solo contra ellos, que eran cinco. Dermot ganó. Al día siguiente, jugaron contra él diez, pero ganó de nuevo. Al siguiente, todos los chicos del pueblo fueron a jugar contra él, pero volvió a ganar. Los chicos, avergonzados, se fueron a quejar al cacique del pueblo, un hombre poderoso y vengativo. Este les dijo que, si no les gustaba, lo mataran.
Conor hizo una pausa y miró a los hermanos pequeños, que estaban completamente concentrados en la historia.
– Así que al día siguiente decidieron invitar a Dermot a nadar en el lago. En un momento dado, lo acorralaron y trataron de ahogarlo. Pero Dermot era muy fuerte y, al final, ahogó a nueve de los chicos en defensa propia. Cuando el jefe lo oyó, sospechó que Dermot era el hijo de su antiguo enemigo, el hombre al que había asesinado años antes. Así que ordenó que lo buscaran para que siguiera el mismo desuno que su padre. Pero como Dermot no quería luchar porque era una persona pacífica, decidió hacerse poeta, ya que los poetas eran muy queridos en Irlanda y, así, el malvado cacique no podría hacerle nada. De ese modo, Dermot volvió al bosque y encontró un maestro que vivía al lado de un gran río. Se llamaba Finney y hablaba todos los días con él mientras pescaba. Quería pescar un salmón mágico que vivía en aquellas aguas poco profundas.
– El salmón estaba encantado -explicó Liam-, y quien lo comiera podía tener… podía tener…
– El conocimiento de todas las cosas – dijo Brendan-. Finney quería pescarlo y lo intentó durante muchos años. Dermot lo observaba pacientemente y un día, por fin, lo pescó. Se lo dio a Dermot para que lo cocinara para él, pero le advirtió que no podía probarlo. Dermot hizo lo que el pescador le dijo, pero mientras lo cocinaba le saltó una gota de salsa en el dedo y, dando un grito, se metió el dedo en la boca para mitigar el dolor.
– Así que probó el pescado -dijo Liam.
– Eso es -replicó Brendan-, y cuando se lo sirvió a Finney, se lo confesó.
– Entonces tienes que comerlo -le aseguró el maestro-. El salmón te dará un regalo muy preciado entre los poetas… el don de las palabras. Y después de eso, la poesía de Dermot se hizo famosa en toda Irlanda.
– ¿Vas a pelear otra vez con Angus? -quiso saber Liam.
– No -aseguró Brendan-. No me gusta pelear. Creo que me voy a hacer poeta como Dermot Quinn. Porque Dermot demostró que las palabras podían ser tan poderosas como las armas.
Brendan continuó pensando en los Quinn, en todos aquellos antepasados que habían llegado a ser grandes hombres. Y no sabía por qué, pero estaba seguro de que el futuro también le tenía reservado algo especial a él. Pero no lo encontraría si se quedaba allí. Tenía que ir a buscarlo.



Capítulo 1


Brendan Quinn estaba sentado en un rincón en penumbra del Longliner Tap. Tenía una cerveza en la mano y estaba observando a los clientes típicos de un viernes por la noche. El Longliner era un lugar muy popular entre los pescadores y sus familias; estaba situado en los muelles de Gloucester, en Massachusetts.
El barco de Brendan, El Poderoso Quinn, estaba atado a unos metros del bar. Aunque estaban casi en diciembre y habían bajado las temperaturas, el barco de su padre era cómodo y acogedor. Así que había decidido terminar en él su último libro.
Había ido al Longliner para hablar una vez más con los familiares y amigos de los pescadores que iba a sacar en él, esperando encontrar algún detalle nuevo sobre los peligros a los que una persona se enfrentaba cuando vivía en pleno océano. Había entrevistado a seis personas aquella noche y tomado notas.
Ya había terminado, pero quería relajarse y empaparse del ambiente. La mayoría de los pescadores de Gloucester que frecuentaban el Longliner se habían ido ya hacia el sur para empezar la temporada, pero quedaban algunos rezagados que todavía no tenían trabajo. Eran hombres acostumbrados a trabajar duro y a vivir peligrosamente. También estaban las novias y las mujeres de los que se habían ido. Iban al bar para compartir su soledad con otras mujeres que entendían lo que tenían que superar año tras año.
La mirada de Brendan se detuvo en la pequeña camarera rubia que se movía entre la gente con una bandeja en la mano. La había mirado varias veces a lo largo de la noche porque notaba en ella algo raro. Aunque llevaba el uniforme habitual: un delantal, vaqueros ceñidos y una camiseta escotada, la ropa parecía rara en ella, como si no le pegara llevar algo así.
Y no era por el pelo, de un color rubio ceniza, ni por el maquillaje, ni por los ojos oscuros y los labios pintados de un color rojo brillante. Ni siquiera por los tres aros que llevaba en cada oreja. La observó durante un buen rato mientras servía una mesa de ruidosos clientes. Seguramente debía de ser por el modo en que andaba, que no se parecía en nada al de las otras camareras. Lo hacía moviendo las caderas y los senos de una manera bastante seductora, aunque a la vez elegante. Parecía deslizarse sobre el suelo como una bailarina. El largo cuello y la forma en que movía los brazos aumentaban la ilusión de que no estaba sirviendo bebidas a un grupo de ratas inmundas, sino flotando sobre un escenario acompañada de Baryshnikov.
Terminó con la mesa y Brendan levantó la mano para que se acercara. Pero justo cuando ella se dirigía hacia él, una de las ratas la agarró por detrás y la sentó sobre su regazo. En un segundo, tenía las zarpas sobre ella.
Brendan se dio cuenta de que la situación se estaba volviendo cada vez más complicada y a nadie parecía preocuparle lo más mínimo. Él sabía cuál era la única solución.
– ¡Detesto las peleas! -afirmó en voz baja.
Echó su silla hacia atrás, atravesó el salón y se puso al lado de la mesa.
– Quite las manos de encima de la señorita -le ordenó al otro, con los puños cerrados.
– ¿Qué has dicho, muchacho?
– He dicho que quites las manos de encima de la señorita.
La camarera le tocó el brazo. Brendan la miró e inmediatamente se quedó impresionado por su juventud. Por alguna razón, había esperado encontrar un rostro ajado por los años y el trabajo duro. Pero en lugar de eso, se encontró con un rostro tan joven, tan perfecto, que estuvo tentado de tocarlo para ver si era de verdad.
– Puedo solucionarlo yo sola. No hace falta que te metas. Se me dan bien las situaciones conflictivas y las relaciones personales. Hice un seminario al respecto.
Tenía una voz grave y sensual, que sedujo a Brendan por completo. Este, sin hacer caso de lo que ella había dicho, la agarró de la mano e hizo que se levantara.
– Vete, yo me encargaré de esto.
– No, de verdad, lo haré yo. No hace falta pelearse. La violencia nunca resuelve nada -repitió la chica, agarrándolo por la manga de la chaqueta.
– Por favor -insistió.
Brendan no estaba seguro de qué hacer.
No le gustaba abandonar a una mujer en apuros.
Especialmente después de haber oído desde pequeño todas aquellas historias de los antepasados de su familia, que se habían comportado siempre de un modo caballeroso. Miró hacia el bar y vio que la gente lo miraba sin pestañear, esperando ver si se iba o se quedaba y peleaba.
Cuando se volvió de nuevo hacia la camarera, vio por el rabillo del ojo que algo se movía hacia él. Era una botella de cerveza, que iba directamente hacia su cabeza. La esquivó a tiempo; le pasó al lado de la oreja, dando a uno de los borrachos de la mesa en la sien. El hombre cayó inmediatamente al suelo.
La camarera derramó una jarra de cerveza sobre la cabeza de su agresor y luego comenzó a golpearlo con ella. Brendan esquivó otra botella y un puño antes de que aterrizara en su mandíbula. Decidido a marcharse antes de que él o la camarera salieran heridos, la agarró y la sacó de la pelea. Pero ella se soltó, volvió y le atizó a uno de los borrachos con los puños.
En ese momento, los demás clientes los rodearon y se metieron en la pelea, o comenzaron a gritar, animándolos.
– ¡Detesto las peleas! -musitó él.
Consideró la posibilidad de salir de allí corriendo, pero no podía dejar a la camarera en mitad de todo aquello. En ese momento, ella estaba golpeando la cabeza de uno de los borrachos con su bandeja. Luego le dio un golpe en la pierna a otro que vino a ayudar a su amigo herido.
Nadie parecía preocuparse por la seguridad de la mujer. Los clientes que no estaban metidos en la pelea, no paraban de animarla. El resto de las camareras se habían colocado en la barra para ver mejor la pelea. Uno de los camareros había ido a llamar teléfono, seguramente para avisar a la policía, mientras que otro había sacado un bate de béisbol y lo enarbolaba amenazadoramente. Conforme la pelea se hacía más violenta, Brendan comenzó a preguntarse si la policía llegaría a tiempo o no.
De repente, un fornido pescador agarró a la camarera y la levantó en volandas. Brendan dio un paso hacia delante. La chica dio una patada al hombre con el tacón de su bota y luego gritó pidiendo ayuda. Brendan no quería meterse, pero intuía que iba a acabar en medio de todo aquello.
En ese momento, el gamberro que había empezado la pelea se acercó a la camarera y le gritó algo. Luego alzó una mano para golpearla. Brendan, entonces, no pudo evitarlo. Golpear a una mujer era algo completamente inaceptable. Así que se puso entre el hombre y la camarera.
– Ni se te ocurra -le advirtió al hombre.
– ¿Vas a detenerme tú? ¿Con qué arma? Brendan maldijo entre dientes. ¡Dios, cómo detestaba las peleas! Pero algunas veces no podían evitarse.
– No llevo armas, solo mis puños. Y disparó el puño hacia la nariz de su contrincante. Este gritó de dolor y comenzó a salirle sangre de la nariz.
Seguidamente, Brendan se dio la vuelta hacia el hombre que estaba sujetando a la camarera. Un puñetazo directo al hígado fue suficiente para que la soltara. Brendan la agarró entonces del brazo, pero, para su sorpresa, la mujer se soltó enfadada.
– ¡Suéltame!
Brendan volvió a agarrarla.
– No me obligues a sacarte de aquí en brazos -la advirtió-. Porque te aseguro que preferiría no tener que hacerlo.
Así le pasó a Conor y luego a Dylan. No por la pelea, sino por el rescate. Exactamente así era como ambos habían terminado atrapados por los encantos de una mujer. Ambos habían salvado a una damisela en apuros y sus vidas nunca volvieron a ser las mismas. Así que él no iba a cometer el mismo error.
– ¡No me voy a ir! ¡Ya te he dicho que puedo cuidarme yo sola!
Y le dio una patada en la pierna. Brendan apretó los dientes e hizo un esfuerzo increíble por contener su lengua.
– Escucha, no voy a decírtelo otra vez – la agarró más fuerte que las veces anteriores y la arrastró hacia la puerta.
– ¡Socorro! ¡Socorro!
– No voy a hacerlo, no voy a ponerte sobre el hombro para sacarte de aquí -dijo Brendan en voz baja-. Porque si lo hago, será el fin.
– ¡Por favor, que alguien me ayude! ¡Me están secuestrando!
– Maldita sea.
Brendan se detuvo, se agachó, la agarró por las piernas y la puso sobre su hombro. Luego fue hacia la puerta. Unos cuantos clientes que no se habían metido en la pelea, comenzaron a dar gritos y a tirar palomitas de maíz como si fuera arroz en una boda. Brendan los saludó con la mano y salió a la calle.
Justo cuando salieron se oyó el ruido de las sirenas que se acercaban. Afortunadamente, habían salido a tiempo, pensó. También pensó que ya que él había sido quien había empezado la pelea era mejor no quedarse.
– Déjame en el suelo -gritó la camarera, moviendo las piernas.
– Todavía no.
Se dirigió hacia el muelle y, cuando estaban lo suficientemente lejos del bar, se agachó y la dejó en el suelo, pero no la soltó del todo.
– No vas a volver, ¿verdad? Porque me molestaría bastante pensar que he estado a punto de morir por salvar tu bonito trasero solo para que vuelvas allí.
– Ha venido la policía. Así que no pienso volver.
Brendan, satisfecho con su contestación, la soltó y se incorporó. Estaban bajo una farola encendida y Brendan contempló sus rasgos. A pesar de la luz brillante, Brendan se quedó atónito ante su belleza. No tenía los rasgos elegantes y sofisticados de Olivia, la mujer de Conor, ni tampoco la belleza natural de Meggie, la prometida de Dylan, aquella muchacha tenía una mirada salvaje e impredecible, rebelde y agresiva, como si no le importara lo que la gente opinara de ella.
Como evidentemente no le importaba lo que él pensara de ella.
En ese momento, lo miró como si quisiera asesinarlo.
– Si estás esperando que te dé las gracias, te estás equivocando -afirmó ella en tono desafiante.
Hacía frío y lo único que llevaba ella era una camiseta corta. Brendan se quitó su chaqueta y se la echó por los hombros.
– Tengo mi barco aquí cerca. ¿Por qué no vamos allí y tomamos un café? La policía tardará en irse una media hora.
– ¿Por qué iba a tomar un café contigo? – preguntó ella, mirándolo con desconfianza-. ¿Cómo sé que no eres como el bruto al que te has enfrentado?
– Muy bien, pues quédate aquí al fresco – se giró sobre sus talones y comenzó a alejarse.
Pero al poco oyó pasos detrás de él y sonrió.
– ¡Espera!
Brendan comenzó a andar más despacio hasta que ella lo alcanzó. Cuando llegaron a su barco, le dio la mano para ayudarla a saltar dentro. Ella tenía los dedos pequeños y delicados. De pronto, se dio cuenta de que estaba reteniendo su mano más tiempo del necesario y la soltó.
Entraron en El Poderoso Quinn y Brendan encendió las luces.
– No pensaba que fueras pescador -dijo ella.
– No lo soy -replicó Brendan, llevándola hacia el camarote-. Pero mi padre sí lo era. Cuando se jubiló, yo empecé a vivir en su barco. Lo he ido arreglando poco a poco, y he cambiado algunas cosas para convertirlo en un sitio acogedor. Sobre todo para el verano.
Ella se frotó los brazos, cubiertos por la chaqueta de Brendan.
– También para el invierno -dijo ella, volviéndose hacia él.
Brendan contempló sus rasgos hasta reparar en una mancha roja en su mejilla. Estiró la mano para tocarla y, nada más hacerlo, se dio cuenta de que había cometido un error. Una intensa atracción, tan fuerte como una corriente eléctrica, atravesó todo su cuerpo en cuanto tocó su delicada piel.
– Te has dado un golpe -murmuró. Se miraron y ella puso una mano sobre la de él.
– ¿Sí?
Brendan asintió, conteniendo las ganas de besarla, a pesar de que el sentido común le decía que sería algo totalmente incorrecto. Hacía diez minutos que se habían conocido, como mucho. ¡Si ni siquiera sabía cómo se llamaba! Y aun así, allí estaba, sin poderse quitar de la cabeza que lo que más le apetecía era tomarla en sus brazos y saborear su boca. Brendan tragó saliva al darse cuenta de lo que estaba pasando en realidad.
¡Era como una profecía! La había sacado del bar y ahora seguramente se enamoraría de ella… como le había pasado a Conor y a Dylan. Pues bien, no iba a suceder nada parecido. Le gustaba su vida tal como era en esos momentos… libre y sin compromisos. Brendan apartó la mano.
– Te daré un poco de hielo -afirmó-. Tú siéntate, no tardaré nada.
Ella se sentó a la mesa y comenzó a jugar distraídamente con un bolígrafo que encontró. Él retiró a un lado el ordenador portátil y también un montón de folios escritos a mano que metió en una carpeta.
– Entonces, si no eres un pescador, ¿qué eres?
– Soy escritor -contestó Brendan, sacando hielo del frigorífico.
Lo envolvió en un trozo de tela y luego se sentó al lado de ella para ponérselo sobre la marca roja que tenía en la cara. Sin pensarlo, le retiró un mechón de pelo que le caía sobre los ojos y se lo puso detrás de la oreja. Después, se dio cuenta de la intimidad del gesto.
– Debería irme -dijo ella, separándose de él.
Al principio, pensó que la había asustado. Pero luego se fijó en el deseo que brillaba en sus ojos mientras lo miraba de arriba abajo. Brendan se preguntó qué habría pasado si la hubiera besado. ¿Se habría retirado o habría respondido?
La muchacha se quitó la chaqueta y la dejó en la mesa.
– La policía posiblemente se haya ido ya y trabajo por horas. La gente quiere beber y a mí me pagan por servirles.
Se volvió hacia la entrada, pero Brendan la agarró del brazo y le ofreció su chaqueta.
– Tómala. Hace frío.
Ella hizo un gesto negativo.
– No te preocupes -vaciló unos segundos y esbozó una breve sonrisa. La primera sonrisa desde que se habían conocido-. Gracias. Por la chaqueta y por acudir en mi ayuda.
Entonces desapareció en la fría noche de diciembre, volviendo a aquel mundo extraño al que no parecía pertenecer. Brendan estuvo a punto de seguirla para preguntarle cómo se llamaba y qué estaba haciendo en aquel bar. ¿Por qué estaría ella allí? ¿Sería novia de algún pescador? ¿Habría nacido en Gloucester? También le gustaría saber por qué sus ojos le recordaban al cielo de un día de primavera.
Brendan sacudió la cabeza. Ya había sido un error sacarla del bar, así que se daba cuenta de que salir en ese momento detrás de ella sería una estupidez aún mayor. Esa chica no entraba en sus planes. En realidad, debería sentirse feliz por haberse librado de ella tan fácilmente.
Pero lo cierto era que, mientras se hacía un café para ponerse a trabajar, no podía olvidarse de ella. A cada momento, volvía a ver su sonrisa inteligente y aquel brillo travieso en sus ojos. Recordaba el aire misterioso que parecía envolverla y el modo en que se sintió al tocarla, como si hubiera entre ellos una conexión extraña y magnética.
Movió la cabeza y trató de concentrarse en su trabajo. La muchacha se había ido y aquello era sin duda lo mejor. Aunque Conor y Dylan habían encontrado un amor sincero y duradero, Brendan era lo suficientemente pragmático como para saber que a él no le sucedería lo mismo. Su trabajo exigía libertad de movimientos y tenía que proteger esa libertad a toda costa.
Aunque eso significara alejarse de la mujer más intrigante que había conocido en su vida.
– ¡No puedes despedirme! No ha sido culpa mía.
Amelia Aldrich Sloane estaba en la puerta del Longliner, mirando hacia el segundo piso. El propietario del bar estaba en la ventana de su pequeña habitación y le tiró una bolsa con sus cosas, que cayó a sus pies con un ruido sordo.
– Te lo advertí la última vez -aseguró el hombre-. Una pelea más y a la calle. ¿Sabes el daño que eso nos causa?
– No es culpa mía.
– ¿Cómo que no?
– ¿Qué he hecho yo?
– Ser demasiado guapa -contestó él, disponiéndose a tirar su maleta por la ventana-. Eres como un bombón para esa panda de brutos. Los hombres no pueden contenerse cuando te ven y así empiezan las peleas. Y las peleas me cuestan mucho dinero, cariño. Mucho más de lo que vales como camarera.
– Pero necesito el trabajo -gritó Amy, corriendo por su maleta, que se abrió al golpear el suelo.
– He oído que hace falta gente en La Casa del Cangrejo.
Dicho lo cual, el hombre cerró la ventana y dejó a Amy en la silenciosa calle.
– Bueno, quería correr aventuras, ¿no? – dijo enfadada.
Eran más de las dos de la mañana y acababa de quedarse sin alojamiento y sin trabajo al mismo tiempo. Tenía que haberse imaginado algo al volver y notar que las demás camareras no querían hablar con ella. La policía había interrogado al propietario, y este, después de enterarse de toda la historia, había decidido prescindir de Amy.
Al principio, ella creyó que estaba de broma. Hasta que el hombre subió a su habitación y empezó a tirar sus cosas por la ventana. Ella había salido fuera corriendo para recoger sus cosas antes de que saliera algún cliente, ya camino de casa, y decidiera quedarse con algún recuerdo.
– ¿Y ahora qué hago?
El trabajo del Longliner había sido perfecto. Como trabajaba solo por las propinas, el dueño no le había pedido su carné de identidad, ni su número de la seguridad social.
Ella no había hechos muchos planes al irse de Boston. Lo único que buscaba era alejarse lo más posible de su pasado, de su autoritario padre y de su madre, preocupada únicamente por su vida social. Y sobre todo, había querido alejarse lo más posible de su prometido, el hombre que amaba más el dinero de los Aldrich que a ella por sí misma.
Su vida había sido programada desde su nacimiento, como hija única de Avery Aldrich Sloane y su bella mujer, Dinah. Y ella había cumplido ese programa durante la mayor parte de su vida. Pero, de repente, un día, justo una semana antes de su boda con Craig Atkinson Talbot, se había dado cuenta de que, si se quedaba, nunca llevaría una vida elegida por ella.
Llevaba fuera de casa casi seis meses, feliz de haber esquivado a los detectives que su padre había contratado. Había vivido en Salem, en Worcester y en Cambridge, eligiendo trabajos de camarera y pidiendo a viejos amigos que la dejaran dormir en sus sofás. Se imaginaba que podía continuar así otros seis meses y dar por terminada su vida de fugitiva. Entonces, la cuenta que su abuela había abierto para ella sería toda suya. El día que cumpliera veintiséis años, se convertiría en una mujer rica, lo que le daría la libertad suficiente para ir en pos de aventuras y disfrutar de las experiencias que nunca había tenido anteriormente.
Mientras ordenaba debidamente sus pertenencias sobre un banco frente al paseo marítimo comenzó a pensar en el verdadero valor del dinero. Ella siempre había rechazado la obsesión de sus padres por los asuntos económicos. Pero desde que tenía que vivir de lo que ganaba, se daba cuenta de lo necesario que era el dinero, aunque solo fuera una pequeña cantidad.
Ella se había criado en el lujo, pese a que siempre se había rebelado contra las decisiones de sus padres. Habría preferido estudiar en colegios públicos, pero fue obligada a asistir a una escuela privada. Sin embargo, cuando tuvo que matricularse en la universidad, después de muchas discusiones, consiguió que la dejaran entrar en la de Columbia, de Nueva York.
Fue allí donde conoció a su novio. Un hombre maravilloso de una familia rica de Boston, que había estudiado Derecho y pensaba abrir un bufete para gente sencilla. Cuando le presentó a su familia, sus padres se sintieron satisfechos por el nivel social y los contactos del muchacho, pero sus aspiraciones profesionales no les agradaron tanto. Era el hombre perfecto para que ella diera el siguiente paso contra sus padres.
Pero eso cambió enseguida cuando Craig cayó bajo el influjo del dinero de su padre. En pocos meses, su novio se puso a trabajar para el negocio de la familia. Unos meses antes de la boda, fue ascendido a un buen puesto con un sueldo estupendo. Fue en ese momento cuando Amy se dio cuenta de que Craig había dejado a un lado su sueño de trabajar para los necesitados. De manera que el hombre del que se había enamorado no era el mismo con el que se iba a casar.
Por eso se escapó. Una semana antes de la ceremonia, una noche, recogió sus cosas y se fue a la estación a tomar el último tren. Había sacado del banco todo su dinero, lo suficiente para vivir unos tres meses. Dinero que ya se le había acabado.
Amy se metió la mano en el bolsillo y sacó el puñado de billetes que le quedaban. Empezó a contar el dinero bajo la luz de la farola, preguntándose si tendría suficiente para alquilar una habitación donde pasar la noche. Entonces, oyó pasos y levantó la vista; escondió rápidamente el dinero en el bolsillo de la chaqueta. Enseguida, reconoció al hombre que se aproximaba, que no era otro que el que había empezado la pelea en el bar.
Era como si su héroe, de pelo negro y rasgos viriles, apareciera para rescatarla de nuevo. Amy tragó saliva y sintió un estremecimiento de deseo, que se negó a admitir. Era por el frío. Llevaba quince minutos en la calle y se había quedado fría, por eso se estremecía.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó al hombre, que se paró delante del banco.
– Quería dar un paseo para ordenar un poco las ideas. ¿Y tú? No deberías estar aquí sola. ¿Estás esperando a alguien para que te lleve a casa?
– Pues si te digo la verdad, aquella era mi casa -afirmó, señalando al Longliner-. Vivía encima del bar hasta hace quince minutos. Hasta que tú hiciste que me echaran del trabajo y de la habitación.
– ¿Yo?
– Lo que has oído. Por tu culpa, he perdido mi trabajo y mi habitación, sin mencionar dos comidas al día. Ya te dije que yo podría hacerme cargo de aquel hombre.
– ¡Pero te estaba manoseando! Amy se echó a reír.
– No vas mucho por el Longliner, ¿verdad? Eso es lo normal. Además, te tocan un poco aquí y otro poco allá, y eso hace que luego te den más propina. Además, conozco cuáles son mis límites.
– El dueño no tenía que haberte echado
– dijo Brendan, moviendo la cabeza-. Esa pelea no fue culpa tuya. Deja que hable con él. Yo…
– Era la tercera pelea que se organizaba por mi culpa. Me imagino que el hombre estaba un poco harto de tener que pagar los vasos y las mesas rotas.
Brendan se sentó a su lado.
– ¿No tienes familia o amigos a quien llamar?
Amy negó con la cabeza, conmovida por su expresión preocupada.
– No. Mi familia vive en la costa oeste – mintió-. Además, no tenemos mucha relación. Y como no llevo mucho tiempo aquí, no tengo amigos todavía.
– ¿Entonces dónde vas a ir?
– No lo sé. Ya se me ocurrirá algo.
– Me imagino que no tendrás dinero para pagar una habitación en un motel, ¿no?
La muchacha notó preocupación y remordimiento en la voz de él. El pobre creía de verdad que la habían echado por su culpa, cuando ella sabía que no era así en realidad. Se metió las manos en el bolsillo y sacó el dinero que había conseguido con las propinas, apenas treinta dólares.
– Es culpa tuya, lo sabes. Yo me estaba haciendo cargo de la situación. Si no te hubieras metido, no habría pasado nada. Pero me sacaste de ahí y todo se lió.
– Pero si no te hubiera sacado, te habrían hecho daño.
– Eso no podemos saberlo.
Se quedaron en el banco un rato largo, mirando hacia el puerto. Con cada respiración, se formaba una nube blanca delante de sus caras. Hasta que Brendan se levantó y agarró en una mano la bolsa y en otra la maleta.
– Ven, vamos.
Amy se levantó y le quitó la maleta.
– ¿Dónde vamos?
– Puedes dormir en mi barco. Hay otra habitación para la tripulación. Es limpia y caliente. Puedes pasar allí la noche y ya buscaras mañana trabajo y otra habitación.
Amy soltó un suspiro, completamente sorprendida por su ofrecimiento.
Ella había creído que lo que haría él sería darle unos cuantos dólares para pagarse una habitación.
– ¿Pasar la noche contigo? ¡Si ni siquiera sé cómo te llamas! ¿Cómo sé, además, que no eres un psicópata?
– Yo también estoy suponiendo que tú no lo eres.
– ¿Cómo te llamas?
– Brendan Quinn. ¿Y tú?
– Amy Aldrich -lo miró un rato en silencio-. Brendan Quinn. Me imagino que no parece el nombre de un asesino.
– Ya te lo he dicho. Soy escritor. La muchacha se acercó, lo agarró de la barbilla y movió su cara para que le diera la luz de la farola.
– Tienes cara de buena persona. Soy muy intuitiva y sé que estaré a salvo contigo.
– Te prometo que será así. Y me alegro de conocerte, Amy Aldrich.
Comenzaron a caminar hacia el muelle. Amy miraba a Brendan de vez en cuando. Era muy guapo. Se había fijado en él nada más verlo entrar en el bar. Llevaba el pelo más largo de lo normal y tenía barba de un día. Pero a ella le habían llamado la atención sus ojos. Eran una mezcla extraña de verde y dorado, verdaderamente raros.
Cuando llegaron al barco, Brendan tiró el equipaje a la cubierta y luego ayudó a Amy a subir. Ella, una vez a bordo, agarró la maleta y fue hacia el camarote. Al entrar, dio un suspiro de alivio. Aunque sería un lugar extraño para dormir, sabía que allí estaría a salvo. Y no solo eso, pensó que sería un lugar ideal para vivir unos meses.
– ¿Te apetece algo de comer? -le preguntó Brendan.
Amy asintió y miró a su alrededor, tratando de averiguar algo sobre la vida de aquel hombre. Desde luego, vivía cómodamente. Aunque el interior del camarote no era lujoso, sí era muy cómodo. Y muy ordenado. Las estanterías llenas de libros y el portátil demostraban que era escritor.
– ¿Dónde dormiré yo? -preguntó.
– En la primera puerta de la derecha según sales al pasillo. Hay una litera vacía.
– ¿Dónde está la proa?
– ¿Sabes algo sobre barcos? -preguntó Brendan.
Amy se encogió de hombros mientras iba hacia donde él había señalado.
– Mi padre tenía una pequeña embarcación.
En realidad, su padre tenía una embarcación enorme. Un yate en el que su madre se pasaba los veranos viajando por el Mediterráneo mientras su padre se quedaba en Boston. Tiró sus cosas sobre una de las camas inferiores y luego buscó ropa limpia en una de las bolsas. La que llevaba olía a tabaco y alcohol.
Salió del cuarto de baño después de haberse cambiado de ropa y refrescado la cara. Entonces se encontró con que Brendan la estaba esperando sentado a la mesa. Ella se sentó a su lado y se tomó un vaso de leche que Brendan le había servido.
– Te agradezco mucho todo esto -dijo, bebiendo un sorbo de leche y pasándose la lengua por los labios para limpiárselos.
– Es un placer -contestó él, mirándola fijamente a los labios.
Para distraerlo, Amy dio un mordisco al sandwich de jamón que también Brendan le había preparado.
Estaba tan acostumbrada a comer comida barata, que un simple sandwich de jamón le sabía a gloria.
– ¿Por qué te metiste en medio? Había un montón de hombres y tú fuiste el único que acudió en mi ayuda. ¿Por qué?
– No lo sé. Pensé que necesitabas que alguien te ayudara.
– Y ahora, ¿por qué me estás ayudando otra vez?
– Quizá porque, cuando era pequeño, mi padre nos contaba a mis hermanos y a mí historias sobre nuestros antepasados. Eran héroes. Caballeros valientes y fuertes.
Amy sonrió y se acercó para darle un beso breve en la mejilla.
– Me alegro de que fuera así -después de agarrar su sandwich y su vaso de leche, se levantó de la mesa-. Hasta mañana.
Cuando llegó al camarote, cerró la puerta y se apoyó en ella. Luego sonrió y dio otro mordisco al sandwich. Era bonito tener un héroe que cuidara de ella. Alguien a quien le importara más su seguridad que su dinero. Pero, ¿hasta dónde estaría dispuesto a llegar aquel desconocido para ayudarla?
Amy dio un suspiro, pensando que en realidad había una pregunta más importante que esa. ¿Cuánto tiempo podría resistirse a su guapo y encantador protector?



Capítulo 2


No estaba del todo dormido cuando oyó el primer golpe en la puerta. Al principio, Brendan creyó que era parte del sueño en el que se había empezado a sumergir, pero cuando volvió a oír otro golpe, se incorporó. Solo podía haber una persona al otro lado, y considerando el modo en que había reaccionado a Amy Aldrich horas antes, dudaba que una visita a esas horas de la noche fuera conveniente. Así que cerró los ojos y se dio media vuelta.
Sin embargo, ella llamó de nuevo, con más insistencia esa vez. Él se levantó finalmente, maldiciendo entre dientes, y encendió la luz.
– Pasa.
La puerta se abrió y Amy se asomó.
– Siento despertarte -dijo en voz baja-, pero en mi camarote hace muchísimo frío. ¿Tienes otra manta?
Brendan se quedó pensativo. En realidad, El Poderoso Quinn no estaba preparado para albergar huéspedes. Porque cuando alguno de sus hermanos se quedaba a pasar la noche, no necesitaban muchas comodidades. Así que la única manta que tenía, además de las que le había dejado a ella, era la que estaba usando él en esos momentos, y si se la daba, no pegaría ojo en toda la noche.
– Ponte más ropa -le sugirió.
Amy abrió la puerta un poco más y él vio a la tenue luz del pasillo que ya lo había hecho. Además de varias capas de ropa, llevaba una sudadera con capucha. Y si le quedaba alguna preocupación sobre la atracción que pudiera sentir por ella, esta desapareció cuando vio los guantes de lana que se había puesto y sus zapatillas de paño.
– Voy a morir de hipotermia -aseguró-. Y va a ser por tu culpa.
Brendan oyó que, efectivamente, le castañeteaban los dientes. Entonces soltó un gemido mientras se dejaba caer sobre la cama.
– ¿Cómo es que todo lo que te pasa es culpa mía?
Ella entró en el camarote, se sentó en la cama y agarró una esquina de la manta para ponérsela sobre los hombros.
– Porque lo es. Podías darme esta manta.
Aunque Amy no estaba tan sexy como podía estar, el hecho de que estuviera sentada en su cama de madrugada, era suficientemente inquietante para Brendan. Nunca había llevado a ninguna mujer al barco. Este era su escondite y siempre había pensado que invitar allí a alguna mujer, especialmente si era por motivos de placer, sería una violación de su intimidad. Claro, que Olivia había estado allí y también Meggie. Olivia había dormido en aquella cama con Conor. Y ahora que tenía allí a Amy Aldrich, en realidad no le parecía tan preocupante. Después de todo, era su invitada, no su amante.
Pero aquello cambió en el momento en que la invitada se tumbó a su lado, se tapó con la manta y se acurrucó contra él. Él, que no llevaba nada encima, esbozó una sonrisa incómoda.
– ¿Qué demonios estás haciendo?
– Me voy a quedar aquí hasta que entre en calor. Luego me iré a mi habitación. No es solo el frío, ¿sabes? La humedad se te mete en los huesos.
Brendan se sentó y colocó bien la manta entre ambos. No quería comportarse como un mojigato, pero aquello era totalmente inaceptable.
– No vas a dormir aquí. Esta es mi habitación.
– ¿Y qué pasa? No va a pasar nada. Solo quiero entrar en calor.
– Vuélvete a tu camarote, Amy -ordenó con los dientes apretados.
– No -replicó ella, envolviéndose en la manta-. Quiero quedarme aquí. No tienes por qué preocuparte. No voy a atacarte cuando estés durmiendo. Ni siquiera me atraes. Es solo porque tienes el cuerpo caliente.
Amy le quitó uno de los almohadones que tenía bajo la cabeza.
– Tienes un ego enorme. Por favor, no eres tan guapo -dijo, riéndose, y luego se dio la vuelta, dándole la espalda.
Se lo merecía, por haber supuesto que la atracción entre ellos era mutua. Porque ella acababa de dejarle claro que era solo por su parte y no tenía inconveniente en pasar la noche en su cama. No le importaba que estuviera desnudo y en un estado de indudable excitación. Ella solo quería un lugar caliente donde dormir y él podía dárselo. Pero, ¿a qué coste?
Brendan la miró enfadado y luego le quitó un mechón de pelo que tenía sobre su almohada.
– Quédate en ese lado y yo me quedaré en el mío -le advirtió-. O dormirás en el suelo.
– De acuerdo -replicó ella, tapándose mejor con la manta.
Pero la barrera entre ellos era demasiado fina. Y la cama, aunque era doble, no les permitía estar muy separados. De manera que, aunque ella estuviera contra la pared, tenía la espalda peligrosamente cercana a su vientre. Brendan estaba inmóvil, temiendo moverse y hasta respirar.
Brendan nunca habría podido imaginarse que compartiría la cama con una mujer sin hacer nada con ella. Aunque hacía mucho que no se acostaba con ninguna, aquello normalmente significaba una noche de placer que culminaba en una maravillosa relajación. Pero en lugar de eso, allí estaba con una mujer de hielo que lo único que quería de él era el calor que pudiera darle.
No estaba seguro del tiempo que permaneció así, solo sabía que estaba todavía en la misma posición después de que ella se durmiera. Amy había conseguido acurrucarse contra él hasta quedarse prácticamente pegados. Su cabello le daba en la cara y su lenta respiración era el único sonido que se oía en mitad de la noche. Trató de dormir, pero cada vez que cerraba los ojos, le venían imágenes un tanto pornográficas a la mente. Se imaginaba a sí mismo desnudándola, quitándole todas aquellas capas de ropa y abrazando su cuerpo. Tomándola en sus brazos mientras sentía el excitante calor que despedían ambos.
En un momento dado, notó un calambre en la pierna y gimió. La única manera de estirar la pierna, sería ponerla encima de la cadera de Amy. Lo hizo y el dolor desapareció inmediatamente. Pero un momento después, se dio cuenta de lo que había supuesto aquella acción. Estaba totalmente pegado a la espalda de ella y se mostró incapaz de sofocar una erección. Maldijo en voz baja y se echó hacia atrás, pero no había sitio.
Solo podía hacer una cosa, pensó irritado. Se incorporó, pasó por encima de ella y se levantó. Luego agarró los vaqueros que había dejado sobre una silla cercana y se los puso. Se quedó en medio de la habitación, observando a su invitada, que dormía plácidamente. La idea de dormir con ella allí era impensable. Consideró la posibilidad de llevarla a su camarote, pero no estaba preparado para las protestas de ella. Así que lo que hizo fue salir de la habitación, ir al camarote de Amy y meterse entre las ásperas mantas de lana de la cama que había ocupado ella en un principio. Desde luego, las literas de la tripulación no eran muy cómodas y además eran bastante pequeñas.
Brendan se cruzó de brazos y miró la cama que tenía encima. ¿Cómo demonios se le habría ocurrido invitar a Amy a pasar la noche en el barco? Desde el principio, se había dado cuenta de que aquella mujer le daría problemas. Ella parecía decir siempre lo que le pasaba por la cabeza, aunque fuera ofensivo. Se comportaba además como si él fuera la causa de todos sus problemas, echándole la culpa de todo hasta que él no tenía otro remedio que actuar. Y luego tenía el descaro de meterse con él en la cama. ¡Como si fuera lo más normal del mundo!
Amy Aldrich desde luego era diferente a todas las mujeres que había conocido hasta entonces. Y eso hacía que se sintiera completamente intrigado y cautivado por su belleza.
Deseaba conocer qué tipo de mujer había detrás de aquella piel luminosa y aquellos ojos increíblemente azules.
Al día siguiente, se levantaría temprano y le buscaría una habitación. Aunque tuviera que pagársela durante una semana o dos, merecería la pena. Amy Aldrich había irrumpido en su vida, rompiendo la armonía que tanto esfuerzo le había costado conseguir. Si le permitía quedarse, no hacía falta decir lo que pasaría. Seguramente perdería por completo la cabeza y se enamoraría de ella, como ya les había pasado a Conor y Dylan.
No, eso no iba a sucederle a él. Él era más fuerte y decidido que sus hermanos y no se dejaría arrastrar por la tentación. Una vez que Amy saliera de su barco y de su vida, estaría de nuevo a salvo. Eso sí, tendría que ser cuanto antes.

Amy se estiró bajo la manta, disfrutando del calor que envolvía su cuerpo. Abrió los ojos y miró a su alrededor. La luz entraba por los pequeños ojos de buey, iluminando las partículas de polvo que se movían en el aire frío de la mañana.
Al ver que estaba sola, intentó recordar el momento en que Brendan se había ido. Pero no pudo hacerlo. El reloj de la mesilla marcaba las nueve en punto, un poco antes de lo que normalmente se despertaba después de una noche trabajando en el Longliner. Dio un suspiro. Pero ya no era camarera. Ese mismo día, tendría que ponerse a buscar otro trabajo y otro lugar donde vivir. También tendría que seguir ocultando su verdadera identidad para que los detectives de su padre no la encontraran.
Aunque la idea de comenzar de nuevo era una molestia, formaba parte de la vida que había elegido al irse de casa. Cosa de la que no se arrepentía en absoluto. Bueno, quizá una o dos veces se había arrepentido, al acordarse de su abuela.
Adele Aldrich había sido, y sería siempre, la persona que más había influido en su vida. La madre de su padre jamás se había resignado a la vida que sus padres habían pensado para ella. A los dieciocho años, nada más recibir el dinero de su herencia, se había ido en busca de aventuras. Había hecho un safari por África, senderismo por los Andes y hasta un viaje en barca por el Amazonas. Luego, para disgusto de sus padres, había aprendido a volar y había puesto sus conocimientos al servicio de Inglaterra, en la guerra.
Amy sonrió para sí.
– Abuela, yo también estoy corriendo aventuras. Aunque sería mucho más fácil con dinero en el bolsillo.
Se levantó de la cama, se echó la manta por los hombros y se fue en busca de Bren-dan. Quizá podría convencerlo para que le permitiera pasar allí una noche más. No seria fácil encontrar un trabajo que reuniera todo lo que ella necesitaba: sin contrato, que le pagaran en metálico en vez de a través de un banco, y que incluyera la comida. Por otra parte, encontrar una habitación con solo treinta dólares en el bolsillo le sería aún más difícil.
Cuando llegó al camarote principal, vio que Brendan tampoco estaba. Amy retrocedió y se metió entonces en el camarote donde había intentado dormir al principio. Allí estaba Brendan, acurrucado en una de las camas, con el pecho al descubierto. Por un momento, Amy se olvidó de respirar y volvió a sorprenderse de lo atractivo que le resultaba aquel hombre.
Afortunadamente, había sido capaz de alejar ese tipo de pensamientos la noche anterior. Compartir la cama con un desconocido era una cosa y compartirla con el hombre más sexy que había conocido en su vida, otra muy distinta. Quizá lo mejor fuera irse de allí cuanto antes. Su vida ya era complicada de por sí, sin la necesidad de dejar entrar en ella a un hombre tan guapo como Brendan Quinn.
Dando un suspiro, le tapó el pecho con la manta y fue hacia el camarote principal. Allí, se quitó los guantes y se dispuso a preparar una cafetera.
Poco después, se estaba tomando un exquisito café.
Distraídamente, miró el montón de folios que había sobre la mesa y se dio cuenta de que formaban parte del borrador de un libro. Debajo de otra pila de folios, había una sobrecubierta de un libro. La sacó y vio que había una foto de Brendan en la que tenía un aspecto bastante peligroso. Parecía un pirata.
El autor de la famosa novela: La Montaña de la Locura, leyó Amy. Debajo había unas cuantas citas de otros autores, hablando elogiosamente del último libro de Brendan, que narraba un rescate en la cara norte del monte Everest.
Amy volvió al manuscrito y leyó unas cuantas líneas, que no era de alpinistas, sino de hombres y mujeres como los que ella había conocido mientras trabajaba en el Longliner. Brendan estaba escribiendo un libro sobre los pescadores que faenaban en aguas del Atlántico Norte y sus familias.
Amy enseguida se sumergió en la prosa fluida de Brendan. En el libro, narraba las razones por las que los hombres salían a pescar, arriesgando sus vidas cada día. Amy reconoció los diferentes personajes que allí salían. Y aunque era bastante difícil convivir con los pescadores, Brendan les daba cierta dignidad mientras explicaba por qué era un modo de vida que estaba desapareciendo poco a poco.
Conforme iba leyendo, aprendió cosas no solo de los pescadores, sino del autor mismo. De lo que respetaba en la vida y lo que quería.
– ¿Qué estás haciendo?
– Me has asustado -exclamó, poniéndose una mano en el pecho.
Dejó la hoja que estaba leyendo y se dio cuenta en ese momento de que había cometido un error.
– Lo siento. Es que empecé a leer y… No quería entrometerme, es que cuando empecé, no pude dejar de leer. Es precioso.
Brendan pareció sorprenderse por su elogio. Tenía los ojos soñolientos y el pelo revuelto, y la sombra de barba en su mandíbula se había vuelto más oscura. Llevaba solo los pantalones y Amy no pudo evitar mirar una y otra vez hacia su pecho y su vientre musculosos. ¿Cómo podía ser tan perfecto? Debía de tener algún fallo, ¿no?
– No quería ser cotilla -repitió, soltando una risita-. Es que soy muy curiosa. Siempre lo he sido.
– No está terminado todavía.
– Ya lo he visto. Si quieres saber mi opinión, el libro necesita un poco más de investigación. Me gustaría saber más de la vida personal de esos hombres, lo que querían ser, cuáles eran sus sueños, por qué motivo decidieron que su única opción era pescar. También me gustaría conocer a sus esposas y amigos. ¿Has pensado alguna vez en entrevistarlos? Podría añadir un poco de riqueza a la historia -se detuvo en seco, pensando que lo estaba insultando-. No porque necesite más riqueza, ya la tiene así. Bueno, la verdad es que no sé lo que estoy diciendo, así que no me hagas caso. Además, como soy tan curiosa, siempre meto la pata.
– Se ve que sabes de literatura.
– Estudié literatura americana en la universidad -afirmó, sonriendo-, Antes de que lo dejara, claro. Y leí mucho. Sobre todo revistas de moda -no quería que él pensara que sabía demasiado, ya que quizá empezara a hacerle más preguntas sobre su pasado.
– ¿A qué universidad fuiste?
– A una pequeña cerca de Los Ángeles – mintió-. ¿Sabes? A lo mejor te puedo ayudar con el libro. He visto que tienes muchas notas, pero están desordenadas. Podría pasarlas al ordenador, corregirlas y hacerte sugerencias. Podría ser una especie de secretaria.
Brendan se echó a reír.
– No necesito ninguna secretaria. Ella agarró una de las notas que había tomado en una servilleta del Longliner.
– Creo que sí. Por lo que he visto, necesitas todavía confirmar algunas cosas y hay ciertas lagunas en tu investigación. Y una vez que termines el libro, tendrás otros proyectos. Te podría ayudar con ellos. Además, me lo debes.
– ¿Te lo debo?
– Sí. Fue por ti por lo que perdí mi trabajo y mi habitación, ¿recuerdas?
Brendan se la quedó mirando y Amy sintió que la esperanza renacía en su corazón. ¿Estaba Brendan considerando su propuesta?
– De acuerdo. Imaginemos que necesitara una ayudante. ¿Qué pedirías a cambio?
– Trescientos dólares a la semana, en metálico, y alojamiento.
– ¿Trescientos dólares a la semana? No soy rico. Además, si te pagara tanto dinero, desde luego que querría deducirlo en mis impuestos. Cien dólares a la semana en metálico.
– Doscientos cincuenta. Bueno, doscientos. Más el alojamiento. Y es mi oferta final.
– ¿Doscientos dólares y alojamiento?
– Sí. Eso es lo que ganaba en el bar. Brendan tomó aire y lo dejó salir despacio. Amy esperó en silencio, rezando para que su oferta no hubiera sido demasiado alta.
– De acuerdo, pero por doscientos dólares, harás todo lo que te diga. Amy frunció el ceño.
– De eso nada -protestó, levantándose-. Estoy un poco desesperada, pero no tanto como…
– No me refería a eso.
– ¿Qué quieres decir entonces?
– No me refiero a favores sexuales. Si vas a ser mi ayudante, entonces te puedo pedir cosas que no estén relacionadas con mis libros. Como que hagas la compra o limpies el despacho. Una ayudante tiene que hacer todo lo necesario para que la vida del escritor sea lo más cómoda posible.
– Puedo hacerlo.
– Y dormirás en tu propia habitación, bueno, camarote. Te traeré sábanas y más mantas y una estufa. Por otra parte, me pedirás permiso antes de hurgar en mis cosas. Yo valoro mucho mi intimidad. No estoy acostumbrado a tener gente a mi alrededor y no quiero que me molestes.
– De acuerdo.
Pero Amy era una persona curiosa por naturaleza y sabía que no iba a poder cumplirlo. Y en cuanto a dormir en su propio camarote, sospechaba que aquella noche en la cama de Brendan no sería la última.
– Pero además de doscientos dólares y la cama, quiero pedirte una cosa: que si alguien viene preguntando por mí, sea quien sea, le digas que no me conoces y que no me has visto en tu vida. ¿Lo harás?
– ¿Va a venir alguien a buscarte? ¿Quién?
– No importa. ¿Lo harás?
– ¿Qué pasa aquí? -preguntó Brendan-. ¿Es que tienes problemas con la justicia?
– No, te juro ante Dios que no tengo problemas con la justicia. Es un asunto personal que se resolverá con el tiempo por sí solo.
– De acuerdo.
Amy dio un grito de alegría y extendió los brazos por encima de la mesa para darle un abrazo.
– Lo habría hecho por nada -gritó-. Solo por no tener que trabajar otra vez de camarera -se echó hacia atrás-. Pero te prometo que haré un buen trabajo. No tendrás queja.
– Eso espero -contestó Brendan, retirándose con su café como si necesitara alejarse de ella.
Amy sonrió.
– De acuerdo. Tú eres una persona independiente y yo no debería haber hurgado en sus cosas.
Brendan se volvió, agarró un maletín de cuero y lo puso sobre la mesa.
– Puedes usar este ordenador. ¿Sabes utilizarlo?
– Por supuesto.
Luego Brendan agarró dos pequeñas cintas y una grabadora que había en un estante y lo dejó todo al lado del ordenador.
– Esto hay que pasarlo a máquina. A doble espacio. Y después de que acabes con eso, puedes ordenar las entrevistas como quieras. Luego, tienes que ir a comprar lo que tengo aquí apuntado. Vamos a trabajar hasta tarde y necesitaremos tomar mucho café. Y tendrás que comprar lo necesario para desayunar, comer y cenar. ¿Sabes cocinar?
– No, pero tengo buen instinto para improvisar. Me pagarás la comida, ¿verdad?
Brendan soltó una carcajada.
– Me vas a salir un poco cara, señorita Aldrich.
– Me imagino que tienes razón, señor Quinn.
– Ahora me tengo que ir a Boston, volveré por la tarde -explicó Brendan, sacando de su cartera un billete de cincuenta dólares-. Ten, para la compra.
Unos minutos más tarde, Amy oía el ruido de la puerta al cerrarse y se quedó sola. Y feliz.
Era perfecto. Tenía un trabajo y un lugar bonito donde quedarse. Su jefe, además, era el hombre más guapo que había conocido en su vida. Y aunque él se negaba a admitirlo, existía cierta atracción entre ellos. ¿Cómo acabaría todo? ¡Acabara como acabara, desde luego sería toda una aventura!

Brendan subió las escaleras de la casa de Dylan con una caja de libros sobre su hombro.
– Va a ser toda una novedad que haya libros en casa de Dylan. Tendrá que tirar esas revistas malas que tiene para hacer sitio.
Meggie Flanagan, la novia de Dylan, estaba en el porche con las manos en las caderas. Tenía las mejillas enrojecidas por el frío.
– Ya las ha tirado -contestó Meggie-. Ahora, me encantaría deshacerme de la hamaca de cuero.
Dylan salió en ese momento y la agarró por detrás.
– Todavía no te he enseñado lo que se puede hacer en ella. A lo mejor entonces te gusta más.
Las mudanzas las hacían siempre entre todos los hermanos. No se cambiaban mucho de casa y era una excusa para verse. Brendan no había coincidido con ellos desde la boda de Conor y Olivia y se alegraba de estar allí.
– Sí, espera a que te enseñe cómo se puede sostener en una mano una lata de cerveza y un paquete de patatas fritas, y en la otra el mando de la televisión. Te sentirás más enamorada que nunca de él -añadió Brendan, sonriendo.
La risa de Meggie lo siguió mientras subía las escaleras hasta el segundo piso. Aunque Brendan odiaba admitirlo, cada vez que estaba con Dylan y Meggie, o con Conor y Olivia, se sentía como sino fuera de la familia. Seis meses antes, los hermanos Quinn estaban todos felices y solteros… y con la idea de seguir igual. Pero en ese momento, era como si una enfermedad hubiera atacado a los dos hijos mayores. Conor ya se había casado y Dylan iba a hacerlo en junio. Aunque en realidad no se comportaban como si les hubiera sucedido una desgracia, sino como personas que compartían un secreto y no querían decírselo a nadie.
Brendan no envidiaba la felicidad de sus hermanos, pero la verdad era que no entendía el cambio que habían experimentado en un tiempo tan corto. No se imaginaba que pudiera sucederle lo mismo a él. Él siempre había sido capaz de mantener una relación objetiva con las mujeres… apartada de su profesión y la vida que había elegido llevar. Y hasta hacía poco, había pensado que sus hermanos poseían el mismo talento, pero era evidente que se había equivocado.
– No has hablado mucho hoy -comentó Conor, acercándose para ayudarlo con la caja de libros-. ¿Va todo bien con tu libro?
– Sí. He contratado a una muchacha para que me ayude.
Conor puso cara de sorpresa.
– Nunca habías tenido antes una ayudante. ¿Por qué la necesitas ahora?
Brendan sonrió. No pensaba decir nada de Amy, pero tenía ciertas dudas acerca de ella y su hermano, que era policía, podía ayudarlo.
– Bueno, la chica se cruzó en mi camino y necesitaba trabajo, así que se lo di.
Conor se quedó mirándolo un rato y luego fue a la cocina y sacó dos cervezas de la nevera. Le dio una a Brendan y este tomó un trago.
– Sí, sé que parece un poco raro, pero yo fui en parte responsable de que la echaran del trabajo que tenía. Y también de que perdiera la habitación donde se alojaba -se encogió de hombros-. Así que se ofreció a ayudarme y le dije que sí. La pagaré en metálico y le daré alojamiento. Ella, a cambio, está a mi disposición.
– ¿Qué trabajo tenía? -quiso saber Conor.
– Era camarera en un bar de pescadores en Gloucester.
– No sería una bailarina de esas que se desnudan, ¿verdad? Porque trabajé un tiempo en ese mundillo y esas chicas son…
– ¡No! No es bailarina de striptease, es solo una chica que trata de ganarse la vida. Aunque eso es lo extraño. No le pegaba estar en aquel bar. Ella es… diferente.
– ¿Por qué?
– Es culta, inteligente y habla como si se hubiera educado en una familia rica. Pero luego… tiene un lado rebelde.
Conor miró hacia su cerveza y comenzó a jugar con la etiqueta.
– Odio decirlo, pero parece la típica mujer que va por ahí estafando a los demás. Te pide que le dejes quedarse una noche contigo y luego no se va.
– Yo también tengo mis dudas -dijo Brendan-. Por eso me gustaría que averiguaras algo de ella si puedes.
– ¿Que averigüe algo de ella?
– Sí, ya sabes, que la investigues como hacéis los detectives. Tú trabajaste en los bajos fondos y todavía tienes amigos allí. Descubre quién es y de dónde viene. Se llama Amy Aldrich y es rubia, aunque estoy seguro de que no es natural. Tiene los ojos azules y un cuerpo muy bonito. No es muy alta y lleva muchos pendientes.
– ¿Eso es todo lo que me puedes decir?
– Es lo único que sé.
– Bueno, si quieres de verdad saber cosas de ella, mira entre sus cosas. Mándala hacer algo y, mientras, mira en su cartera. Busca pistas en su equipaje. Intenta encontrar su carnet de conducir o su tarjeta de crédito. Cualquier cosa que me sirva.
– En su equipaje, encontré algo, aunque al principio no le hice mucho caso. Tiene una maleta de esas muy caras con un logotipo. El logotipo es A. A, o sea, Amy Aldrich. Aunque también había una «s» al final.
– Quizá esté casada.
Las palabras de Conor fueron como un puñetazo en el estómago. ¿Tendría ella un marido en alguna parte? ¿Sería de él de quien huía?
– Estoy seguro de que no se comporta como una mujer casada.
– ¿Y eso qué significa? ¿Cómo se comporta una casada?
– Ya sabes, como Olivia. Feliz y satisfecha consigo misma. Serena. Amy no es así. Por otra parte, ahora que lo recuerdo, me hizo prometer que, si alguien iba a buscarla, le dijera que no la conocía.
– Está casada -aseguró Conor-. Seguro que está casada y por algún motivo se ha escapado. Lo que tienes que hacer cuanto antes, si tienes un poco de sensatez, es despedirla. Échala del barco y haz que salga de tu vida para siempre, antes de que el marido aparezca con un revólver.
– Sí, pero si su marido es violento, ¿no estará más segura conmigo?
Conor se quedó mirándolo atónito.
– Hombre… No me digas que te has enamorado de ella.
– ¡De eso nada! ¡Claro que no!
– Te has enamorado. Ya sabes que me encantaría que encontraras a alguien, pero esta no es tu chica, Bren. Confía en mí. En cuanto empezaste a hablarme de ella, mis instintos de policía se han puesto alerta. Despídela y búscate a otra.
– ¿A quién tienes que despedir?
Brendan y Conor se dieron la vuelta y vieron que Dylan estaba en medio de la sala con una caja.
– Cuando decidimos vivir aquí, no me di cuenta que Meggie tuviera tantas cosas. Deberíamos haber dejado los dos apartamentos y haber buscado uno más grande.
– ¿Por qué no lo hicisteis?
– Porque sus padres no saben que estamos viviendo juntos -respondió Dylan-. Me siento como un adolescente, haciendo cosas a escondidas. Pero Meggie quiere una gran boda y su madre igual. Hemos estado hablando de casarnos por lo civil en navidades y luego celebrar la ceremonia eclesiástica este verano -se agachó, abrió la caja y comenzó a sacar platos envueltos en periódicos-. Pero, ¿a quién hay que despedir?
Brendan no quería que se enterara toda la familia. Todo el mundo acabaría hablando de ello en el pub Quinn.
– A nadie. Es una chica que he conocido.
– Nada serio, ¿eh?
– No, nada serio -aseguró Brendan.
– Bien. Porque Meggie quiere presentarte a su socia, Lana. Es rubia y muy guapa, y tiene un cuerpo de impresión.
Brendan levantó una mano para acallar a su hermano.
– Por ahora no quiero novia. Primero tengo que terminar el libro y luego me iré a Turquía cuatro meses a escribir un libro sobre una excavación. A lo mejor cuando vuelva.
– La conocerás en la boda. Será la dama de honor de Meggie -Dylan arrugó varias hojas de periódico y las tiró a un rincón-. Será mejor que vuelva abajo y espere a Liam y los gemelos. Deberían haber llegado ya con los más pesado -miró a Brendan-. Te quedarás a tomar una pizza, ¿no?
– No, tengo mucho trabajo.
Conor hizo una mueca y Brendan adivinó lo que estaba pensando. Según su hermano, lo primero que tenía que hacer era echar a Amy Aldrich del barco y lo segundo, convencerse a sí mismo de que había hecho lo mejor.
Y después de esas dos cosas, tendría que conseguir olvidarse de la mujer más bella, enigmática y cautivadora que había conocido nunca.



Capítulo 3


– ¡Amy!
La muchacha se sobresaltó al oír su nombre. En Gloucester, no la conocía casi nadie y prefería que siguiera siendo así. Cuando vio que era Serena, una chica que había sido también camarera en el Longliner, la que la saludaba desde el otro lado de la calle, respiró aliviada.
– Hola.
– Hola -contestó Amy-. ¿Qué tal?
– Ernie me ha estado preguntando por ti -dijo preocupada la amiga.
Ernie era el encargado del Longliner durante el turno de mañana y le gustaba cuidar de Amy. Había sido el que le había conseguido la habitación encima del bar y las comidas gratis.
– ¿Ernie? ¿Qué quiere? Si quiere que vuelva, dile que estoy bien. Tengo trabajo y un lugar donde quedarme.
– ¿Me estás diciendo que quieres dejar la hostelería? Y yo que creía que te gustaba que te manosearan los pescadores.
– Las propinas eran buenas, pero no demasiado.
– Bueno, pero Ernie no quiere hablar contigo de trabajo. Quiere verte porque esta mañana han ido al bar unos hombres con trajes oscuros preguntando por ti. Yo me pasé para cobrar y los vi. Parecían policías o quizá detectives. Preguntaron si sabía dónde estabas.
– ¿Y tú qué les dijiste?
– Que no lo sabía. Y eso fue lo que les contestó también Ernie. Les explicó que te echaron de allí ayer y que te habrías ido a otra parte. Ernie odia a la policía. Especialmente a los secretas. ¿Por qué te buscan? ¿Estás metida en algún lío?
– No, lo normal. Algún cheque sin fondos y varios meses de alquiler sin pagar. Estaba casada con un verdadero canalla. Cuando me fui, me llevé todo el dinero del banco y vendí el coche.
Serena soltó una carcajada.
– Yo hice lo mismo cuando dejé a mi ex marido. Escucha, no voy a decirle a nadie dónde estás, y cuando avise a las chicas, tampoco le dirán nada a nadie. Si quieres, diremos que te has ido a Michigan.
– Eso estaría bien. Y ahora tengo que volver al trabajo. No quiero que me echen el primer día.
– Pásate por el bar alguna vez. Te invitaremos a una cerveza.
– Lo haré. Y gracias. Y no digas nada a nadie.
Serena asintió y luego volvió a cruzar la calle. Amy la observó durante un rato con sentimiento de culpa. Odiaba mentir, pero tenía que pensar en las consecuencias de decir la verdad.
Se encaminó hacia el muelle, con las bolsas de comida en la mano, pero mientras caminaba, se fijó en dos hombres que había al otro lado de la calle. Iban con traje oscuro y parecían totalmente fuera de lugar en el muelle de Gloucester… como si fueran policías.
Amy se dijo que empezaba a ponerse paranoica, pero Serena le había hablado de unos hombres y… como si hubieran leído su mente, los dos hombres miraron hacia ella. Amy se detuvo un momento, sin saber si seguir caminando despreocupadamente, o echar a correr a toda velocidad. Eligió lo segundo.
Solo podía correr hacia un lugar. Hacia el muelle, tratando de esquivarlos entre el caos de barcos que allí había. Pero mientras corría, pensaba que la atraparían enseguida si no encontraba un barco donde meterse. Se detuvo un momento y oyó que se acercaban.
Miró en ambas direcciones y corrió hacia una vieja embarcación que había en la parte oeste del muelle. Pero no había modo de subir a ella. Maldijo entre dientes y pensó rápidamente. Solo le quedaba una salida. Miró al agua y pensó que probablemente estaría tan fría que podría desmayarse, pero era su única posibilidad de escape.
Tomó aire y luego saltó al agua, con bolsas y todo. La impresión la dejó sin respiración. Salió a la superficie y tomó aire de nuevo. Las bolsas flotaban, así que decidió no perderlas. Se agarró a una escalera de cuerda que bajaba del muelle y se subió a ella.
Esperó y oyó que los hombres pasaban a su lado, retrocedían, y volvían de nuevo. Le castañeteaban los dientes y sentía un frío terrible. Por un momento, pensó que no lo aguantaría. Contó treinta segundos, sesenta, noventa… tratando de oír a los hombres.
Así, esperó durante tres largos minutos. Luego, con las bolsas todavía en la mano, trató de subir por la escalera. Cuando finalmente llegó arriba, solo quería tumbarse en el suelo y descansar. Pero sabía que los hombres podían seguir allí.
Fue tambaleándose por el muelle hacia El Poderoso Quinn. Cuando llegó, no tenía energía para subirse a bordo. Soltó un gemido y se sentó en un cajón de embalaje.
– No puedo continuar -se dijo, temblando de frío.
Los hombres la encontrarían, la llevarían con su familia y les tendría que explicar por qué se había escapado. Luego discutirían tanto y le harían tantas recriminaciones, que se vería obligada a comportarse como una buena hija otra vez. Su nueva vida había llegado a su fin.
– ¿Amy?
Dio un respingo, dispuesta a echar a correr de nuevo, pero las bolsas no la dejaron levantarse. Notó unas manos en los hombros y alguien que la levantaba. Estaba demasiado débil y tenía demasiado frío para pelear. Miró, dispuesta a rendirse, y cuando enfocó los ojos, vio unos ojos conocidos.
– ¿Brendan?
– Amy, ¿qué demonios te ha pasado?
– Me… caí… en el agua. Brendan la agarró en brazos, la subió al barco y luego subió él.
– Vamos, hay que quitarte esa ropa en seguida.
Amy bajó como pudo las escaleras hacia el camarote principal. Brendan la llevó hacia su camarote y, antes de que pudiera protestar, empezó a desnudarla.
– Estás empapada y medio helada.
– Me… caí -repitió-. Me caí.
Cuando él empezó a desabrocharle la camisa, ella le retiró las manos. Pero tenía los dedos demasiado rígidos para hacerlo sola.
– Cierra los ojos -le pidió cuando Brendan se dispuso a continuar.
– ¿Qué?
– No puedes desnudarme.
– ¿Cómo que no puedo? Además, no tienes nada que no haya visto antes -para demostrarlo, la miró de arriba abajo, deteniéndose brevemente en el sujetador de encaje y seda.
– No estés tan seguro -replicó, haciendo una mueca.
– Bueno, entonces tendré que mirar.
Brendan la miró con una sonrisa traviesa antes de continuar quitándole el resto de la ropa. Se arrodilló y le quitó los zapatos y los calcetines. Luego le desabrochó los pantalones y se los quitó. Ella seguía en pie, delante de él, casi desnuda, y sin dejar de temblar.
– No tienes por qué mirar -murmuró Amy.
– Es difícil no hacerlo -dijo él, riendo y alzando la vista hacia ella-. Estás tan…
Amy esperó a ver qué decía… y él se quedó mirándola un rato. Luego se puso en pie y le pasó un dedo por los labios. Por un momento, Amy pensó que iba a besarla.
– Azul.
– ¿Azul?
– Sí, estás azul -aseguró. Luego agarró una toalla y la envolvió en ella, comenzando a frotarle la espalda y los brazos-. Supongo que vas a echarme también la culpa de esto.
Amy apoyó el rostro en su hombro.
– Bueno, si no vivieras en un barco, no habría estado cerca del agua. Así que imagino que también es culpa tuya. Sí, de hecho, creo que toda la culpa es tuya.
Brendan se apartó y la miró a los ojos.
– Toma -dijo, dándole otra toalla-. Sécate el pelo y métete en la cama. Te haré un poco de sopa.
Cuando Brendan cerró la puerta, Amy hizo lo que le había dicho. Se quitó la toalla, la ropa interior y buscó en un cajón hasta encontrar una camiseta de Brendan. Se la puso y se metió en la cama.
Cerró los ojos y trató de calentarse, pero no podía dejar de temblar por mucho que se envolviera con la manta. ¿Pero sería solo por el frío o sería también que sentía miedo? Era la vez que más cerca había estado de que la atraparan y, tenía que admitirlo, había estado dispuesta a rendirse… hasta que había llegado Brendan y la había salvado.
Era curioso como aparecía él siempre que ella lo necesitaba. Tal vez debería darle un beso en señal de gratitud.
Amy se estremeció al pensarlo. Las manos de Brendan eran increíblemente expresivas y, si ella no hubiera estado congelada, seguro que le habrían resultado muy eróticas. Por un momento, se imaginó que la desnudaba por razones totalmente diferentes. Esa idea fue suficiente para calentarle la sangre. «Ese sería el mejor modo de calentarme", pensó. Sí, pensar en un acto de seducción. Brendan desnudándola despacio, acariciando su cuerpo, tocando su piel caliente con los labios y la lengua, poniéndose sobre ella y…
Tragó saliva. De alguna manera, sabía que hacer el amor con Brendan sería algo maravillosamente intenso. Aunque fuera una vez solo, le gustaría experimentar ese deseo primitivo. Porque nunca había tenido la suerte de sentirlo hasta entonces. Sus primeros escarceos los había tenido con amigos de la universidad que no tenían mucha experiencia. Y después solo se había acostado con su novio, un hombre nada aventurero.
Y Amelia Aldrich Sloane había nacido para la aventura. Por eso había escapado de su vida lujosa y acomodada. Por eso se había teñido el pelo de rubio y se había hecho tres agujeros en cada oreja. Su única equivocación hasta entonces había sido aceptar ese trabajo en el bar de pescadores.
Pero tener una aventura apasionada y excitante con Brendan Quinn… esa sería la mejor de las aventuras.

Brendan fue por las bolsas que había dejado en el muelle, les quitó el agua y las llevó al camarote principal. Luego se puso a hacer la sopa, pero no podía dejar de pensar en lo que acababa de suceder.
Había ido dispuesto a despedirla, tal como le había aconsejado Conor, pero en cuanto la vio sentada en el muelle, toda empapada, su único pensamiento fue meterla en el barco y cuidarla.
No se creía que se hubiera caído al agua por accidente. O había saltado ella, o alguien la había empujado. Pero también sabía que no podía preguntárselo a ella.
Agarró una lata de sopa de una de las bolsas y la abrió. La puso en un cazo, le añadió agua y la disolvió lentamente. La dejaría quedarse allí hasta que Conor le informara sobre ella. Solo entonces tomaría una decisión, se dijo. Y hasta entonces, tendría que ignorar la atracción que sentía por ella.
La sopa se calentó enseguida y la sirvió en un tazón. Puso en un platito pan y se lo llevó todo en una bandeja. Cuando abrió la puerta, esperaba que ella se sentara, pero estaba acurrucada bajo la manta y tenía la cabeza tapada.
Brendan se sentó en el borde de la cama.
– ¿Amy? -la llamó, destapándola un poco.
– No consigo entrar en calor.
Brendan soltó una maldición. Sabía lo suficiente de hipotermias como para saber que eran muy peligrosas.
– Debería llevarte al hospital. Puede ser grave. ¿Cuánto tiempo estuviste en el agua?
– No tanto. Dame otra manta a ver si así se me pasa este frío.
Pero Brendan sabía que aquella no era la solución. Solo había una posibilidad. Se puso de pie, se quitó los pantalones y la camisa, y se metió bajo las sábanas, a su lado. Luego la rodeó con sus brazos y se puso contra su espalda. Amy estaba tan fría, que tuvo que hacer un gran esfuerzo para no apartarse.
– ¿Qué estás haciendo? -dijo ella, tratando de liberarse de sus brazos-. No llevo nada debajo de la camiseta.
– Bien. Yo tampoco llevo nada. Así te calentarás antes -respondió, tratando de mantener un tono indiferente-. ¿Estás mejor?
– Mmmm.
– Nos quedaremos un poco así y luego te tomarás la sopa.
Brendan cerró los ojos y luchó contra la tentación de besar su nuca. Se estaba metiendo en un terreno peligroso, se dijo. Lo mejor seria distraerse, charlando con ella.
– ¿Te importaría decirme lo que ha pasado?
– Ya te lo he dicho. Me caí al agua y luego salí. Eso es todo.
– No tienes que tener secretos conmigo, Amy. Confía en mí.
– Pero si ni siquiera te conozco.
– Pues mientras entras en calor podemos aprovechar para conocernos. Háblame de ti.
– ¿No va esto contra la ley? Un jefe que se mete en la cama con su empleada puede ser acusado de acoso sexual. Podría denunciarte.
– Un jefe que deja congelarse a una empleada puede ser acusado de negligencia. Y ahora no cambies de tema. Háblame de ti.
Ella se giró por completo y lo miró a los ojos.
– ¿Te gustaría besarme?
– ¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso?
– Bueno, por curiosidad. Yo estoy casi desnuda, tú también y estamos en la cama. Sería el paso siguiente, ¿no?
– Cre… creo que no sería muy buena idea -murmuró él, soltándola, levantándose de la cama y agarrando sus pantalones-. Tómate la sopa.
Luego salió de la habitación.
Cuando volvió al camarote principal, Brendan miró a su alrededor sin saber qué hacer. No podía negar que deseaba volver y aceptar la oferta de Amy Aldrich. ¿Pero se detendría en un beso? Un beso conduciría a una caricia y esta a su vez a cosas más íntimas y eróticas. Aunque aquella mujer era exasperante, también era irresistiblemente sexy.
Hizo un gesto de impaciencia y pensó que Amy podía estar casada, y él no quería nada con una mujer casada. ¡Aunque su estatus de casada o soltera era lo menos importante! Podía ser una criminal que se hubiera fugado. Se sentó ante la mesa de la cocina y se pasó la mano por el pelo en un gesto nervioso. ¿Por qué no podía resistirse a ella?
Maldijo entre dientes. ¿Cómo habían pasado de la conversación sobre su vida a…?
¡Claro! Amy le había preguntado lo del beso solo para distraerlo.
Volvió a su camarote y se acercó a la cama. Amy lo miró con los ojos muy abiertos, tapada con la manta hasta la nariz. Entonces, Brendan se agachó y puso una mano a cada lado de ella.
– ¿Me has preguntado si quería darte un beso?
Amy asintió.
– Creo que mereces una respuesta, ¿verdad?
Ella volvió a asentir y bajó la manta. Brendan se agachó y la besó. No fue un beso breve ni casual, fue un beso intencionado, con el deseo de que el corazón de Amy latiera a toda velocidad. En un momento, sacó la lengua y comenzó a explorar su boca. Luego acomodó todo el cuerpo sobre el de ella, atrapándola. Pero Amy no hizo ningún ademán de querer escapar. Él imaginó que la había sorprendido su comportamiento y que se había quedado quieta solo por eso. Pero justo en ese momento le rodeó con sus brazos y le devolvió el beso con igual intensidad.
En cuanto ella respondió, Brendan supo que estaba perdido. Había besado a muchas mujeres, pero nunca a ninguna que pareciera disfrutar tanto como Amy. Era el tipo de mujer a la que podía estar besando durante una hora o dos, o tres quizá, sin aburrirse. Una chica cuyo misterio la hacía más tentadora.
Le costó un gran esfuerzo recuperarse y, cuando finalmente se apartó de ella, estaba seguro de que no debería haberla besado. Pero también estaba igual de seguro de que volvería a suceder. Después de haber saboreado su boca, querría volver a hacerlo una y otra vez. Bajó los ojos y miró sus labios, húmedos y ligeramente hinchados. Luego luchó contra la tentación de volver a besarla.
– Ahora estoy más caliente. Gracias.
Brendan se apartó de la cama y se fue hacia la puerta para ocultar la evidente muestra de su deseo por ella.
– Bien -dijo-. Entonces no tendré que repetirlo.
Cuando salió y cerró la puerta, se quedó en el pasillo y repasó brevemente los últimos minutos de su vida. Tenía la sensación de que había perdido por completo el control. Pero en adelante, se dijo, pensaría en Amy Aldrich solo como su empleada, y no como la mujer bella, deseable e irresistible que sabía besar de un modo tan apasionado.

Estaba amaneciendo cuando Amy abrió los ojos. Al principio, no estaba segura de dónde se encontraba. Había tenido un sueño en el que estaba en su casa, en la gran cama de su dormitorio. En una época, había sido muy feliz allí. Pero aquellos sentimientos cambiaron cuando sus padres convirtieron al hombre al que amaba en una persona en la que no podía confiar.
El recuerdo de aquello todavía le dolía. Poco después de que se comprometieran, ella había escuchado a su novio hablar por teléfono con una mujer de la que era, evidentemente, algo más que un simple amigo. Amy se lo había dicho y él había lo negado todo. Sus padres habían saltado rápidamente en su defensa, asegurando que ella debía haberse equivocado. Por un tiempo, había logrado convencerse de que así era.
Pero la desconfianza no se borró del todo y, conforme la boda se iba acercando, sus dudas y su inseguridad comenzaron a hacerse más grandes. Poco a poco, se fue dando cuenta de que su vida nunca había sido suya del todo. Que nunca había vivido de acuerdo a las expectativas que su abuela había puesto en ella.
Cuando se marchó de la casa de sus padres, a mitad de la noche, había tenido miedo. No estaba segura de estar haciendo lo correcto y le preocupaba no poder vivir por sus propios medios. Pero al mismo tiempo estaba contenta de correr ese riesgo y de poder vivir nuevas experiencias. Amy soltó un suspiro. Pero las aventuras tenían su precio, como el de no sentirse segura desde hacía mucho tiempo. En ese momento, por primera vez desde que se había ido, sus dudas parecieron perder importancia y sus miedos comenzaron a disiparse. En El Poderoso Quinn se sentía a salvo al lado de Brendan.
Abrió la puerta del dormitorio pequeño y se asomó. Brendan estaba durmiendo en la pequeña cama con solo unos calzoncillos. Tenía destapado el torso, mostrando su vientre liso. Una de las piernas le colgaba fuera de la cama y estaba cubierto únicamente por una manta retorcida, como si no notara el frío de la mañana.
Mientras miraba su rostro casi adolescente, sintió una enorme gratitud hacia él. Bren-dan Quinn no era más que un desconocido, pero aun así, le había dejado un lugar donde estar y le había dado un trabajo. Eso solo lo podía hacer un hombre de buen corazón. Soltó un suspiro profundo. Pero también Craig había sido bueno al principio… antes de que el dinero de su familia lo corrompiera.
Amy borró de su mente el recuerdo de su novio y se concentró en Brendan. En sus rasgos viriles y atractivos. La fuerte mandíbula, la boca cincelada, las oscuras pestañas y la nariz perfecta. Se fijó en sus labios y se acercó. Tanto, que casi podía tocarlo. ¿Qué sentiría si volvía a besarlo?, se preguntó.
Se acercó y rozó la boca de Brendan con la suya. Luego acarició los labios con su lengua y sintió un escalofrío, que sabía no era de frío, sino producto de la deliciosa sensación de hacer algo prohibido.
La segunda vez que lo besó, él abrió los ojos y la miró. Al principio, Amy pensó que estaba medio dormido y que volvería a cerrarlos. Pero entonces estiró una mano y la agarró por la cabeza para besarla con ardor.
Amy dio un grito de sorpresa. Más por la intensidad del beso, que por el hecho de que Brendan estuviera totalmente despierto. Fue consciente de que estaba pisando terreno pantanoso. Si Brendan Quinn había planeado seducirla, no estaba segura de poder resistirse.
Brendan la agarró por la cintura y la puso encima de él, sin dejar de besarla. Luego, pasó una mano por debajo de la camiseta y rozó apenas la curva de sus senos, provocando en Amy un deseo que la estremeció por entero. Se arqueó contra él, pero la mano de Brendan volvió a la cintura. Amy abrió entonces los ojos y vio que él la estaba mirando fijamente.
– ¿Qué estás haciendo? -preguntó él.
– Te estoy besando -fue su respuesta.
– ¿Por qué?
– Porque me gusta.
Brendan contempló el rostro de ella como si quisiera guardarlo en la memoria.
– No quiero que me beses y tampoco quiero que te acuestes conmigo. Se supone que eres mi empleada, nada más.
Amy dio un suspiro e hizo una mueca. Al mismo tiempo, pasó una mano por su pecho desnudo.
– ¿Es que no te gusta como beso?
– No he dicho eso.
– ¿Entonces sí te gusta?
– Me parece que has besado a muchos hombres, Amy Aldrich, y no te tomas los besos tan en serio como me los tomo yo. O puede que no hayas besado a tantos hombres y no te des cuenta de lo peligroso que es besar así.
– La verdad es que no he besado a muchos hombres. Por eso quiero aprender – soltó una carcajada-. Además, ¿cómo puedes tomarte tan en serio los besos? Quiero decir, párate a pensar. Primero pegamos la boca y apretamos. Luego empezamos a jugar con la lengua. No puedes tomarte una cosa así en serio.
Brendan acercó su boca a la de ella.
– Está claro que no te ha besado el hombre adecuado. Porque cuando se sabe besar, es muy… peligroso.
Amy contuvo el aliento, esperando, pero él no se movió.
– Demuéstramelo -sugirió, mirándolo fijamente a los labios.
Lo que había empezado como un juego, se había convertido en algo excitante y peligroso.
– Sería una tremenda equivocación -dijo él, separándose.
Amy se sentó, soltando un gemido, y se quitó el pelo de los ojos.
– No te conozco mucho, Brendan Quinn, pero nunca imaginé que fueras tan mojigato.
Amy se preguntaba qué tipo de hombre dejaría pasar una oportunidad así. Se levantó de la cama como si no hubiera pasado nada.
– Si no vamos a hacer el amor, me imagino que deberíamos trabajar -dijo, quitando la ropa de cama-. Levántate. Tengo que vestirme y para eso tienes que salir de mi habitación.
Brendan se echó a reír.
– ¿Quién es ahora la mojigata? ¿Hace un momento querías acostarte conmigo y ahora no puedes vestirte delante de mí?
– De acuerdo. Después de todo, ya me has visto, ¿no?
De un salto, Brendan salió de la cama y la agarró por la cintura.
– Sabes que este juego es muy peligroso, ¿verdad? -dijo, apretándola contra sí.
– A lo mejor me gusta el peligro. Él la miró casi enfadado.
– ¿Quién eres? -preguntó, agarrando su rostro entre las manos y pasándole el dedo pulgar por el labio inferior.
– Yo soy quien tú quieres que sea.
– Quiero saber quién eres realmente – dijo-. No quiero hacer el amor con una ilusión.
Y tan fácilmente como la había agarrado, la soltó. Luego salió del dormitorio y cerró la puerta. Amy no se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento hasta que tuvo que tomar aire. Se sentó despacio en la cama y se llevó la mano al pecho. El corazón le latía con tanta fuerza, que casi podía oírlo.
Un suspiro escapó de su boca. Cuando le había dicho adiós a su modo de vida anterior, se había prometido vivir a su antojo, disfrutando de cada día como si fuera una aventura. Pero hacer el amor con Brendan Quinn, a pesar de que era tentador, también le planteaba dudas de lo que podría pasar después.
No podía negar que él la atraía. Además, ella sentía mucha curiosidad por saber lo que sería dejarse llevar por la pasión. Pero no estaba segura de que se conformara con una noche o dos. Brendan era el tipo de hombre al que resultaría difícil olvidar. Y ella, en ese momento, no estaba preparada para hipotecar su felicidad futura por otro hombre.
También estaba el dinero. ¿Qué pasaría cuando él descubriera que era rica? Aunque la mayoría de la gente pensaba que el dinero daba la felicidad, Amy no era tonta. A ella tener tanto dinero no la había hecho feliz. La gente la miraba de diferente manera porque era Amelia Aldrich Sloane. No la veían como era en realidad, sino por el dinero que heredaría.
Pues bien, Brendan Quinn nunca iba a mirarla como a una heredera. No iba a preguntarse nunca cuánto valía en términos económicos. No iba a permitir que conociera ese aspecto de su vida. La Amy a la que había sacado aquel día del Longliner era la verdadera Amy. Se quedaría con él el tiempo que quisiera y luego seguiría su camino. Pero mientras estuviera allí, trataría de disfrutar al máximo y de aprovechar todos los placeres que le salieran al encuentro, incluyendo el placer de besar a Brendan Quinn cuando le apeteciera.



Capítulo 4


Brendan estaba en la cocina de El Poderoso Quinn, sentado a la mesa, tratando de concentrarse en las correcciones de su libro. Había estado toda la mañana tratando de corregir un capítulo que no le convencía. Para acabarlo, necesitaba entrevistar a la viuda de un capitán de barco que había desaparecido hacía dos años. Pero la mujer se negaba a hablar con él.
Miró a Amy, que estaba sentada en un sofá del pequeño salón. Estaba pasando a máquina las correcciones que él había hecho.
Durante los últimos días, la tensión entre ellos había aumentado. No era una tensión nacida de la rabia o la frustración. Era la tensión provocada por la incertidumbre de cuándo sería el próximo beso. Y aunque Amy no había ido de nuevo a la cama de él, tampoco había mantenido una distancia profesional.
De vez en cuando, mientras trabajaban juntos, le tocaba la mano, el brazo o el hombro. En algunos momentos, Brendan había sentido el mismo deseo que cuando la había tenido en sus brazos. ¿Cómo era posible que reaccionara así cuando ella seguía siendo un enigma para él?
¿Quién era? ¿Y de qué estaría escapando? Había intentado una y otra vez adivinar su pasado y se le ocurrían todo tipo de ideas descabelladas. Pero, a pesar de sus dudas y reservas, seguía fantaseando con ella. Por la noche, permanecía despierto, imaginándola en su cama, segura bajo las mantas… el pelo esparcido por la almohada como una madeja dorada, su piel caliente y suave. Era en esos momentos cuando más echaba de menos su cuerpo. Era entonces cuando tenía que luchar contra la tentación de levantarse e ir a su cama.
– Esto está bien -dijo ella, sacándolo de sus pensamientos.
– ¿El qué? -preguntó Brendan.
– Este capítulo -contestó, levantando varios folios.
– ¿Pero?
Brendan sabía que siempre había un inconveniente. Ella era una juez implacable. En realidad, Amy podría llegar a ser una buena editora.
– No hay peros.
– Tú siempre tienes alguno.
– De acuerdo. Pero sería mejor si pudieras añadir la opinión de la esposa.
Brendan sonrió. Algunas veces se preguntaba si Amy podía adivinarle el pensamiento.
– He intentado entrevistarla, pero se niega a hablar conmigo.
– Podría intentarlo yo también -sugirió Amy-. A lo mejor estaría dispuesta a hablar con una mujer. Además, conozco a muchas de esas mujeres del Longliner y quizá una amiga pueda presentármela.
Brendan se levantó de la mesa, medio molesto. Pero lo que le había enfadado no era la sinceridad de Amy. Lo que le irritaba era que cada vez que ella se ponía a criticarle un libro, quería tomarla en sus brazos y besarla hasta que perdiera el sentido. Trazar un sendero de besos entre su boca y su cuello, y luego hasta su hombro, hasta que Amy se rindiera en sus brazos.
– Voy a dar un paseo. Necesito despejarme.
Amy se levantó.
– Voy contigo -afirmó alegremente-. Llevo encerrada todo el día y me apetece dar una vuelta.
Aunque a Brendan no le apetecía su compañía, no tenía ninguna excusa para disuadirla. Sabía que cuando Amy Aldrich tomaba una decisión, era imposible hacerle cambiar de opinión.
Así que la vio ponerse las botas y la chaqueta y salió detrás de ella. Saltó él primero al muelle y luego la ayudó a saltar a ella. Amy colocó las manos en sus hombros y él la agarró por la cintura. Así permanecieron un rato, mirándose.
Sería tan sencillo inclinarse y besarla… y retirarse después. Pero Brendan sabía que no se conformaría con tan poco. Así que esbozó una sonrisa incómoda y bajó las manos que tenía en su cintura.
– Vamos.
Ella asintió y se pusieron a caminar. Gloucester era una ciudad extraña. Los pescadores que vivían en el muelle contrastaban con el ambiente turístico del verano. Pero en invierno, todo estaba más tranquilo, casi sereno. Los barcos de pesca se dirigían hacia aguas más cálidas y los turistas también iban a otros climas más benignos. A Brendan le gustaba mucho la calma y muchas veces salía a pasear por la noche cuando se sentía inquieto.
Pasaron al lado de las tabernas y las tiendas, bajo las farolas decoradas para la navidad. Amy levantó la cara y dejó que la nieve se le posara en el cabello y las pestañas. Brendan la miró, convencido de que era la mujer más guapa que había conocido jamás.
– Me encanta la navidad. Es mi época favorita del año -aseguró Amy.
Era la primera vez que hablaba de algo personal.
– ¿Por qué?
– Porque es mágica. Siempre recuerdo cuando de pequeña me despertaba, bajaba las escaleras y me encontraba con un gran árbol de navidad que habían dejado por la noche, completamente decorado con bolitas y luces. Luego, debajo, estaban los regalos, envueltos en papeles preciosos. Mi corazón empezaba a latir a toda velocidad y seguía así hasta la mañana de navidad.
– ¿Sabes? Es la primera vez que has hablado de tu niñez. Estaba empezando a preguntarme si habías sido niña alguna vez.
Amy soltó una carcajada y le dio un golpe en el hombro.
– Claro que tuve infancia. Y fue estupenda.
– ¿Entonces qué ha cambiado?
– ¿Cambiado?
– Me dijiste que no hablabas con tu familia apenas. Me pareció que os habíais peleado o algo así. ¿Por qué?
– En realidad, por nada -contestó, mirando al cielo-. Creo que esta noche va a caer una buena nevada. Huele a nieve.
Caminaron otro rato en silencio y la rabia de Brendan fue en aumento. Pero entonces a Amy le llamó la atención algo de un escaparate y agarró de la mano a Brendan.
– Mira -gritó, señalando unas cajas de adornos navideños-. Llevémonos algo para el barco.
– Yo no soy muy navideño -contestó Brendan.
– ¡Será divertido! Como si fuera una noche veneciana. Recuerdo unas navidades que mis padres y yo pasamos en… -se detuvo bruscamente-. Ya sabes lo que quiero decir, cuando decoran las barcas con luces y hacen un desfile.
Brendan la miró durante un rato y notó en ella un gesto de preocupación. Como si hubiera dicho algo que no quería y quisiera poder borrarlo. Él sabía que no había barcas decoradas con luces en el sur de Boston ni en Gloucester en diciembre. Ese tipo de cosas solo se podían ver en Palm Beach, o en Santa Bárbara, o claro está, en Venecia.
– No sé si voy a quedarme en navidad – dijo Brendan.
– ¿Dónde vas a estar?
– No lo sé. El libro estará terminado para entonces. Probablemente las pasaré en Boston con mi familia y luego me tomaré unas vacaciones. ¿Tú dónde vas a pasarlas?
Ella se dio la vuelta y volvió a mirar los adornos navideños apilados en la tienda.
– Me imaginaba que seguiría trabajando para ti. No tienes que entregar el libro hasta enero y pensé que después… no importa. Sí, lo mejor será que vayas a pasarlas con tu familia -añadió sin dejar de mirar el escaparate.
Brendan se quedó pensativo.
– A lo mejor me quedo aquí. Mi familia nunca ha celebrado demasiado la navidad. Quizá por eso soy así. ¿Y quién sabe? Quizá no haya terminado el libro todavía para entonces.
– Creía que todo el mundo celebraba la navidad.
– Todos menos la familia Quinn. Cuando era pequeño, mi padre nunca estaba y nosotros éramos muy pobres para creer en Santa Claus. Aunque eso sí, Conor siempre nos llevaba a la Misa del Gallo, que nos encantaba. Allí nos daban un regalo a cada uno y lo abríamos en casa. Cuando crecimos, dejamos de ir. Nos parecía ridículo.
– ¿Y tu madre?
– Ella tampoco estaba -hizo una pausa y le vino una imagen vaga de su madre-. Fiona McClain Quinn nos dejó cuando yo tenía cuatro o cinco años. No me acuerdo de ella. Aunque sí recuerdo que una vez nos puso un árbol de navidad con luces y un ángel en lo alto. O quizá solo sean imaginaciones mías.
– Pues este año sí vas a celebrar la navidad. Podemos hacer pastas y cocer mazorcas de maíz. También podemos comprar música navideña. Ya verás como eso despierta en ti el espíritu navideño.
Brendan hizo un gesto negativo.
– No creo. Pero si quieres irte a casa de tu familia, deberías hacerlo. Puedo prestarte dinero. Hasta puedo ayudarte a pagar el billete de avión.
– No, no es por el dinero, es… que no puedo y ya está -soltó un suspiro profundo-. Siento lo de tu madre.
– Yo siento ser tan serio.
– No creo que lo seas. Además, voy a hacer todo lo posible por cambiarlo. Ya verás. Para el veinticinco de diciembre, te sabrás de memoria la letra de varios villancicos.
Brendan se echó a reír y le pasó un brazo por los hombros.
Poco después, él se agachó y agarró un puñado de nieve. Hizo una bola y la tiró delante de él. Amy abrió los ojos de par en par y esbozó una sonrisa traviesa. Luego salió corriendo y gritando, resbalándose sobre el suelo cubierto de nieve fresca. Brendan le tiró una bola de nieve y le dio en el cuello. Ella gritó y corrió a esconderse detrás de una esquina.
Brendan se aproximó despacio. Sabía que ella lo estaba esperando con una bola de nieve, así que decidió sorprenderla. Contó hasta treinta, tomó aire y dio la vuelta a la esquina gritando al límite de sus pulmones.
Amy abrió mucho los ojos sorprendida, y gritó de nuevo. Se llevó las manos a la boca y se dio con la bola que había hecho en la cara. Brendan la agarró por la cintura riéndose y viendo cómo la nieve le caía por la cara. Pero su risa se apagó cuando vio los ojos de Amy.
Dando un gemido, se acercó a su boca, que Amy abrió para recibirlo. Sus lenguas se enredaron. Al principio vacilantes, pero luego con desesperación, como si llevaran mucho tiempo deseándose. Brendan la acorraló contra el muro de ladrillo del edificio.
– Tienes la cara mojada y fría.
Amy gimió y se limpió la cara con las manos. Él se las agarró y las apartó suavemente. Luego secó el agua con los labios y la lengua, explorando así su rostro. Se olvidó de la promesa que se había hecho de mantenerse alejado de ella.
Mientras acariciaba su cara con los labios, ella le abrió la chaqueta y metió las manos dentro para tocar su pecho. Luego le desabrochó los botones de la camisa y acarició su piel caliente con las palmas de las manos. Él entonces soltó un gemido. Ninguna mujer le había afectado hasta ese momento como lo hacía Amy. Ninguna mujer lo había excitado tanto como ella.
Brendan perdió la noción de dónde estaban y dejó de importarle, tanto los transeúntes que pasaban a su alrededor, como el viento helado que los golpeaba. De repente, era como si estuvieran solos. Brendan se inclinó hacia ella y la besó.
– ¿Por qué me haces esto? -susurró él, muy excitado, mientras seguían besándose.
– Me gusta torturarte -aseguró ella, mordisqueándole el labio inferior.
– Veo que te gusta torturarme en todos los sentidos.
Ella sonrió mientras pasaba la lengua por donde antes le había mordido.
– ¿Es que no te alegras de haberme contratado? Estoy trabajando mucho para hacerme indispensable para ti.
En ese momento, se oyó un silbido.
– ¡Eh, váyanse a una habitación! -les gritó alguien.
Amy miró por encima del hombro y vio a cuatro hombres detrás de ellos.
– Será mejor que nos vayamos antes de que nos arresten.
– No estamos haciendo nada ilegal -aseguró Brendan, hundiendo su cabeza en el cuello de ella.
O quizá sí lo fuera, pero en ese momento le daba igual.
– Quizá todavía no -bromeó ella, apartándose de él-, pero supongo que lo que podría pasar a continuación sí que es ilegal. Creo que se considera como escándalo público.
Así que siguieron paseando. Ella de vez en cuando le tiraba alguna bola de nieve, que él tenía que esquivar. De pronto, a Brendan le vino a la memoria la noche en que había sacado a Amy en volandas de aquel bar.
Entonces había pensado que aquel simple hecho cambiaría su vida para siempre. Y en ese momento, completamente cautivado por Amy Aldrich, estaba empezando a darse cuenta de que había estado en lo cierto.
Aunque ella seguía siendo una total desconocida para él y una pequeña voz en su interior le decía que debería alejarse, era totalmente incapaz de resistirse a ella.

El barco estaba en silencio y era mecido ligeramente por el viento que soplaba afuera. Amy observaba a través de los ojos de buey cómo la nieve caía sobre la cubierta. Brendan se había marchado temprano aquella mañana para ir a una entrevista en Boston. Ella se había acostumbrado tanto a estar con él, que no se sentía segura si Brendan no estaba cerca.
La noche anterior, cuando habían vuelto al barco, la situación había sido bastante tensa. Porque una cosa era un beso en medio de una calle nevada y otra muy distinta dar rienda suelta a su pasión en el barco.
Al principio, Amy había pensado que una o dos noches de pasión con Brendan podrían ser una experiencia emocionante. Pero eso era cuando él no era más que un hombre guapo, con un cuerpo irresistible.
En la actualidad sabía que no le sería difícil enamorarse de él. La atraía mucho su claridad de ideas y que estuviera tan centrado en su trabajo de escritor. Sí, tenía que admitir que Brendan le gustaba cada vez más.
Soltó un gemido y continuó observando la nieve caer. Brendan había quedado en volver antes de la hora de comer y esa misma tarde visitarían juntos una planta de procesado del pescado, como trabajo de investigación para el libro.
Hasta entonces no tenía nada que hacer. Así que, para matar el aburrimiento, decidió ir a la habitación de Brendan y echar un vistazo. Sabía que sería invadir su intimidad, pero sentía demasiada curiosidad y procuraría que Brendan no se enterara.
Fue directamente al cajón de la mesilla que había junto a la cama. Lo primero que vio rué una armónica. La sopló suavemente, preguntándose si él la sabría tocar. Luego descubrió una caja de preservativos. Cuando la abrió y descubrió que faltaban tres, no pudo evitar un ataque de celos.
Después de comprobar que no había nada interesante, se levantó y echó un vistazo a la estantería que había en una de las paredes. Allí encontró un cuaderno que llamó su atención. Se sentó en la cama y, al abrirlo y ver su letra, imaginó que era una especie de diario. Lo cerró inmediatamente. Pero, al poco, le pudo la curiosidad. ¿Habría escrito algo de ella?
Volvió a abrirlo y poco después de comenzar a leer, descubrió que no era ningún diario. Se trataba de una serie de cuentos sobre unos héroes irlandeses, que se llamaban los Poderosos Quinn. Él había mencionado algo al respecto después de haber salido en su ayuda en el Longliner.
– Hola.
Al levantar la vista, vio a Brendan en la puerta del camarote, con copos de nieve sobre el pelo y los hombros. Se quedó helada al ver la mirada de él clavada en el cuaderno que ella estaba leyendo.
– ¿Qué estás haciendo en mi camarote? – preguntó él, arqueando las cejas.
Ella sonrió mientras sentía que comenzaban a arderle las mejillas.
– Lo siento. Estaba aburrida y me puse a buscar algo para leer. Entonces encontré este cuaderno. Por cierto, estos relatos son fantásticos.
– ¿Dónde has encontrado el cuaderno?
– Estaba entre las revistas que tienes en esa estantería. Algunos relatos son del ciclo de Fenian, ¿verdad?
– Sí, son relatos tradicionales irlandeses.
– Pero no recordaba que todos los personajes se apellidaran Quinn.
– Bueno, es una tradición familiar tomar prestadas algunas leyendas irlandesas y contarlas como si los héroes fueran antepasados nuestros.
Brendan fue hacia ella y le quitó el cuaderno. Luego se sentó en la cama y comenzó a hojearlo.
– De niño, papá solía contarnos estos cuentos, que hablaban siempre de la valentía y el sacrificio. Pero en cuanto el héroe se enamorara de alguna mujer, la historia acababa mal. Papá debía pensar que aquel era un buen modo de enseñarnos que no debíamos confiar en las mujeres.
– ¿Por qué os quería enseñar eso?
– Porque mi madre lo abandonó y él nunca pudo superarlo -luego señaló al cuaderno-. He ido apuntando los relatos y tenía pensado pasarlos a máquina para darles una copia a mis hermanos.
– ¿Sabes algo de tu madre? Brendan se encogió de hombros.
– Papá siempre cuenta que murió en un accidente de coche un año después de dejarnos. Pero Conor y Dylan nunca se lo creyeron. Yo era demasiado pequeño por aquel entonces y solo sé que un día mi madre desapareció.
– ¿Te acuerdas de cómo era?
– Sé que tenía el pelo negro y muy largo, pero no sé si es un recuerdo mío o si lo sé porque se lo he oído contar a Conor y a Dylan. No tenemos fotos de ella. Aunque sí me acuerdo de una cosa, de que ella solía llevar una cadena con un colgante.
Brendan se quedó pensativo unos instantes.
– Conor me contó cómo era el colgante -continuó diciendo-: dos manos entrelazadas, con una pequeña corona en medio.
– Un claddagh -dijo Amy-. Mi abuela también tenía un anillo así. Es un símbolo irlandés de amistad y amor.
– Eso es -asintió él con la mirada ausente-. Era un claddagh.
Amy se arrepintió inmediatamente de haber sacado aquel tema de conversación, que evidentemente era muy doloroso para él.
– ¿Sabes? Podría ayudarte a pasarlo a máquina -se ofreció.
– No te preocupes -dijo, dejando el cuaderno de vuelta en la estantería-, no creo que merezca la pena que malgastes tu tiempo en ello.
– ¿Por qué no me cuentas uno de los relatos?
Él se quedó un rato pensativo y finalmente asintió.
– Está bien -Brendan se reclinó en la cama y apoyó las manos detrás de la cabeza-. Te lo contaré con acento irlandés, porque así suena mejor.
– Muy bien -dijo ella, tumbándose boca abajo junto a él.
– Voy a contarte la historia de Tadleigh Quinn, un chico con mucha imaginación al que le gustaba contar a los demás que había visto gnomos o hadas en el bosque. A pesar de que la gente no le creía, él cada vez contaba historias más fantásticas.
Brendan hizo una pausa y sonrió a Amy.
– Un día, paseando por el bosque, pasó al lado de un roble, de cuya rama más alta colgaba una jaula de oro con una princesa dentro.
– Oh, me encantan este tipo de cuentos -aseguró Amy entusiasmada-. Se parecen al de La Bella Durmiente o Blancanieves. Me encanta cuando el príncipe aparece para rescatar a la doncella.
– Tadleigh se subió a lo más alto del árbol y se sentó junto a la jaula, tratando de imaginarse lo que le dirían sus amigos cuando les contara que había rescatado a una princesa y ella, como recompensa, le había dado una bolsa de monedas de oro. Eso era lo que le había prometido. Tadleigh trató desesperadamente de liberar a la princesa, pero el candado era muy grande y los barrotes de hierro.
Amy lo estaba mirando con los ojos muy abiertos.
– Cuando Tadleigh le dijo a la princesa que tenía que irse al pueblo en busca de ayuda, ella le advirtió que no debía hacerlo. Una poderosa hechicera había hecho un sortilegio por el cual, si alguien fuera del bosque se enteraba de su situación, ella se convertiría en un cuervo y quedaría atrapada en la jaula para siempre.
– ¿Y qué pasó entonces? -preguntó Amy, impaciente.
– Que él se marchó después de prometerle que no se lo contaría a nadie. Al principio consiguió cumplir su promesa, pero finalmente no pudo más y se lo contó al molinero. El molinero a su vez se lo contó al zapatero y este al herrero; de manera que poco después un grupo de personas se adentró en el bosque para rescatar a la princesa.
– ¿Y la rescataron?
– No exactamente. Después de abrir la cerradura de la jaula con un hacha y de sacarla, la muchacha se convirtió en una bruja con una nariz ganchuda como la de un cuervo. Luego se echó a reír, diciendo que desde el principio sabía que Tadleigh no iba a poder callarse. Finalmente, lanzó a todos los del pueblo un sortilegio, y quedaron convertidos en cuervos.
– ¿Y qué le pasó a Tadleigh?
– La bruja se volvió a él y le dijo que la belleza no era siempre lo que parecía. Luego desapareció en el bosque y no volvió a saberse de ella. Tadleigh volvió al pueblo muy triste y no volvió a contar sus historias a nadie, salvo a los cuervos que le escuchaban desde los árboles.
– Así que la moraleja es que uno debe saber mantener la boca cerrada.
Él se quedó mirándola fijamente y le sonrió.
– No, la moraleja es que las princesas no son siempre lo que parecen y que la belleza puede esconder al mal en su interior.
Y después de decir aquello, se levantó de la cama y salió del camarote. Ella se quedó pensativa. Luego, abrió el cuaderno y buscó el relato de Tadleigh y la princesa, pero no lo encontró. Brendan se acababa de inventar el relato.
Desde luego, ella no era quien aparentaba ser. No era la princesa que Brendan había rescatado del Longliner. Pero si le dijera la verdad, ¿seguiría siendo su princesa? ¿O sus mentiras la convertirían en la bruja que había abandonado a Tadleigh a su suerte?

– ¿Has pasado ya a limpio esas notas? – preguntó Brendan mientras buscaba una hoja entre sus papeles.
Amy y él habían pasado todo el día trabajando.
– Te dije que las necesitaba para esta noche.
Amy levantó la vista del ordenador y suspiró con impaciencia.
– Estoy tratando de descifrar tu letra. Deberías haberlo grabado en una cinta.
– A algunas personas no les gusta que se las grabe mientras hablan -comentó Brendan-. ¿Cuándo crees que lo puedes tener terminado? Me gustaría acabar este capítulo esta misma noche.
Ella se lo quedó mirando fijamente.
– ¿Por qué no te vas a dar un paseo?
– No tengo ganas de darme ningún paseo -dijo él, enfadado.
Brendan cada vez estaba más irritado porque no podía sacarse a Amy de la cabeza. Y eso no le dejaba concentrarse en su libro. Por si fuera poco, aquel día iba vestida de un modo especialmente provocativo, con una falda corta, un jersey ajustado y unas medias que le llegaban por la rodilla. Parecía una colegiala.
– Pues échate una siesta, tómate una cerveza, o ponte a hacer punto. Pero deja de molestarme.
– Te recuerdo que soy tu jefe.
– Sí, pero hasta un jefe tiene que descansar -dijo ella, apagando el ordenador-. Ya está bien por esta noche.
– Eso lo tendré que decidir yo.
– De eso nada -respondió ella-, he decidido hacer huelga.
– Pues, si haces huelga, te despediré.
– Con lo que me pagas, no puedes despedirme. Más bien, soy yo la que presento mi renuncia -dijo, yendo por una botella de vino que tenían refrescándose-. Así que, ¿por qué no nos tomamos una copa de vino? Después de eso, podrás rogarme que vuelva a trabajar para ti. Aunque quizá deberías subirme el sueldo.
– ¿Y por qué crees que voy a pedirte que vuelvas? -dijo él, todavía enfadado, a pesar del intento de calmarlo de ella.
– Porque soy la mejor ayudante que has tenido nunca.
– De hecho, eres la única ayudante que he tenido. Y me las arreglaba muy bien sin ti.
– Conque sí, ¿eh? -Amy fue hacia el portátil-. ¿Y qué te parecería si lo tirara al mar con todas las notas que te he pasado a limpio?
Brendan se acercó hasta donde estaba ella.
– Si yo fuera tú, no lo haría.
– Ah, ¿no? Pues discúlpate ahora mismo por no reconocer que te estoy ayudando.
– No te debo ninguna disculpa. Has sido tú la que has empezado.
– Muy bien. Veo que no aprecias mi trabajo, así que me voy -dijo ella, agarrando su chaqueta y dirigiéndose a la puerta que daba a la cubierta.
Brendan, al ver que estaba hablando en serio, echó a correr y la alcanzó ya en la cubierta. La agarró por la muñeca.
– Está bien, lo siento. Sí que te estoy agradecido.
Ella se volvió hacia él, arqueando una ceja.
– ¿Qué has dicho? No te he oído bien.
– Que te estoy agradecido -afirmó, tirando de ella y besándola.
De inmediato, Brendan se sintió mucho mejor y se dio cuenta de que había estado aplazando lo que era inevitable. Amy y él estaban destinados, desde el principio, a tener una aventura.
Brendan le agarró el rostro entre las manos y comenzó a besarla en la barbilla. Luego, bajó por el cuello y continuó hacia la oreja. Ella no intentó resistirse y, cuando él se apartó, vio que estaba sonriendo.
– Creo que deberíamos volver dentro – aseguró él.
– No, tengo calor -murmuró, metiendo la mano en el interior de la chaqueta de él-. Y tú también. Así que, ¿por qué no nos quedamos aquí?
Brendan metió las manos bajo el jersey de ella y acarició su piel desnuda. Mientras tanto, Amy comenzó a desabrocharle los botones de la camisa. Luego acercó la cabeza y comenzó a lamerle los pezones.
Brendan siempre había sido bastante imaginativo en sus encuentros amorosos, pero lo cierto era que nunca se le hubiera ocurrido hacer el amor al aire libre en una noche de invierno. Aunque tampoco debería sorprenderle, ya que desde el principio Amy le había parecido una chica poco convencional. En ese momento, ella bajó la cabeza hasta su ombligo y comenzó a lamérselo. Él le agarró la cabeza y soltó un gemido.
Amy comenzó a subir poco a poco hasta su cuello y él volvió a besarla en la boca. Luego, metió las manos de nuevo bajo el jersey y le acarició los senos por encima del sujetador. Al jugar con sus pezones estos se pusieron duros.
– Tienes frío -murmuró él.
– No -dijo ella, desabrochándole el botón de los vaqueros-, estoy muy caliente.
Brendan le desabrochó el sujetador y comenzó a acariciar sus senos desnudos. El hecho de no poder ver su cuerpo y tener que imaginárselo le pareció de repente increíblemente excitante.
Como estaban apoyados en la pared exterior del camarote principal, la luz de este iluminaba la mitad del rostro de ella, dejando la otra mitad en sombra.
– Eres preciosa -murmuró él.
Entonces, se inclinó hacia delante y metió las manos bajo la falda. Las curvas de Amy se amoldaban perfectamente a sus manos. Cuando las metió en sus braguitas, Amy soltó un gemido.
Al mismo tiempo, ella bajó las manos hasta su miembro erecto. En ese momento él agradeció el frío, ya que estaba tan excitado que, en caso contrario, difícilmente podría haberse controlado. Se moría de ganas de hacerla suya.
– Creo que necesitamos… alguna protección -murmuró ella.
Él se sacó la cartera del bolsillo de atrás de los pantalones y extrajo un preservativo. Rasgó el envoltorio con los dedos entumecidos por el frío y le dio el contenido a Amy. Ella entonces se lo puso con delicadeza, excitándolo aún más.
– Hazme el amor -le dijo ella, mirándolo a los ojos.
– No hasta que me lo digas.
– ¿Que te diga el qué?
– Que no hay ningún otro -le susurró él al oído.
– No hay ningún otro -le aseguró ella.
Entonces él no pudo contenerse más. La levantó en brazos mientras ella le rodeaba la cintura con las piernas. Su miembro erecto quedó contra las braguitas de ella y, después de apartárselas, la penetró delicadamente.
Brendan sintió un calor exquisito y ella comenzó a moverse sinuosamente, haciéndole sentir un gran placer.
También él comenzó a moverse y, en cada acometida, estaba más y más cerca del climax. Nunca había sentido un deseo tan intenso. Y entonces se dio cuenta de que no solo deseaba el cuerpo de Amy, que había algo más allá de lo meramente físico.
A medida que sus movimientos se fueron haciendo más rápidos, fue perdiendo todo contacto con la realidad. Ella comenzó entonces a gemir y a gritar, y él se dio cuenta de que estaba cerca.
Y un momento después, ella se abandonó por completo mientras dejaba escapar un suspiro. Entonces él también se dejó ir y alcanzó el climax.
Después de haber luchado tanto para no enamorarse de ella, Brendan se dio cuenta que estaban destinados a estar juntos.
Se quedaron abrazados unos instantes, pero pronto empezaron a sentir frío.
– Será mejor que entremos -murmuró ella, besándolo en el cuello-. Me estoy helando.
Entonces él la llevó en brazos hasta su camarote. Amy ya no volvería a dormir en el camarote de la tripulación. De ahí en adelante, compartiría su cama.



Capítulo 5


– Deberíamos levantarnos -murmuró Amy, subiéndose a horcajadas sobre Brendan.
Él soltó un gemido. Se habían pasado toda la noche haciendo el amor y se habían quedado dormidos al amanecer, completamente exhaustos.
– Son más de las doce -murmuró ella, dándole un beso en el pecho-, y te recuerdo que querías tener pasado a limpio la primera mitad del libro antes de empezar con el capítulo diez.
– Me parece a mí que eres muy exigente -bromeó él, mordisqueándole la oreja-. Y me obligas a hacer cosas que no quiero. Me obligas a hacer travesuras.
– No seas tan mojigato. Él le revolvió el pelo y luego, de pronto, se puso serio.
– ¿Sabes, Amy? Se te da muy bien.
Ella se sonrojó.
– Pues tampoco tengo mucha experiencia con los hombres.
– No me refería al sexo -aseguró él-, aunque eso también se te da muy bien. Me estaba refiriendo a lo mucho que me estás ayudando con el libro. Cuando acabemos con él, te aconsejo que busques trabajo en una editorial. Podrías empezar como lectora y, con el talento que tienes, seguro que no tardarías en ascender.
Se la quedó mirando fijamente a los ojos mientras le acariciaba la cabeza.
– Seguro que antes de lo que te imaginas podrías convertirte en redactora -le aseguró él-. Yo podría recomendarte a mi editor.
– ¿De verdad crees que se me daría bien? -le preguntó Amy, halagada por el cumplido.
Sus padres parecían pensar que el único trabajo para el que servía era para ser la esposa de su marido y darles nietos.
– De verdad.
Ella soltó un suspiro.
– Me lo pensaré. La verdad es que me gustaría vivir en Nueva York.
– ¿En Nueva York?
– No me puedo quedar aquí siempre – comentó ella, apartándose el pelo de los ojos-. Después de que acabes el libro, no me necesitarás y tendré que mudarme. Pero siempre me acordaré de este trabajo. He disfrutado mucho trabajando para ti.
– Trabajando conmigo.
En ese momento, ella se dio cuenta de que estaba desnuda y, soltando una risita, se tapó los senos con la manta.
– Me había olvidado de que estaba con mi jefe en la cama. Por cierto, ¿te arrepientes de lo que ha pasado esta noche? ¿No cambiará esto nuestra relación?
Brendan la agarró por la cintura y la hizo rodar sobre la cama hasta colocarse encima de ella. Luego, se apoyó sobre el codo y comenzó a jugar con su pelo.
– No me arrepiento en absoluto -dijo, besándola-. De hecho, espero que repitamos pronto, aunque no durante los próximos cinco minutos.
– En cualquier caso, quiero que sepas que no tiene por qué significar nada -insistió ella-. No creas que espero nada de ti por lo que ha pasado.
– ¿A qué te refieres? -preguntó Brendan, frunciendo el ceño.
Amy se forzó a sonreír. No quería empezar el día con una discusión acerca de los sentimientos del uno por el otro. De hecho, no estaba segura de lo que sentía hacia él. Por un lado, sabía que en esos momentos no estaba en situación de enamorarse de nadie, pero, por otro, era difícil no enamorarse de un hombre como Brendan.
– Me refiero a que no espero que me prometas casarte conmigo. Hemos pasado la noche juntos y ha sido estupendo, pero eso no nos compromete a nada.
Brendan se sentó en la cama y se la quedó mirando fijamente durante un buen rato. Pareció que iba a contradecirla, pero luego sacudió la cabeza.
– Tienes razón. No nos compromete a nada.
– Es que yo ahora mismo no puedo comprometerme con nadie -explicó-. Pero de hacerlo, te aseguro que tú serías el primero con el que me comprometería.
Él soltó una maldición.
– No quiero que me prometas nada – aseguró Brendan, levantándose y comenzando a buscar sus vaqueros-. Voy a preparar café.
Ella se quedó observando su cuerpo. Sus anchos hombros, su estrecha cintura y su bonito trasero. De pronto, sintió un escalofrío.
Cuando Brendan encontró sus vaqueros en el suelo, junto a la puerta, comenzó a ponérselos sin preocuparse de que no llevaba ropa interior. Amy se fijó en la expresión tensa de su boca y se dio cuenta de que estaba enfadado con ella. Debía haber dicho algo que le había molestado. Pero lo que le había dicho era cierto. Apenas se conocían y, aunque existía una indudable atracción física entre ambos, eso no tenía por qué llevarlos a algo más serio. ¿O quizá sí?
En ese momento, él se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir, se volvió hacia ella.
– ¿Sabes? Hasta ahora, no me he preocupado por averiguar nada de tu pasado. Pero creo que, si no me cuentas la verdad, no deberíamos seguir con esto.
– ¿Quieres decir trabajando juntos?
– No, acostándonos juntos.
– Si no quieres…
– ¡Claro que quiero! Lo que no quiero es hacer el amor con una desconocida. Créeme que es la primera vez que me sucede esto.
Con cualquier otra mujer habría tratado de mantener la distancia, pero contigo… -Amy esperó con curiosidad a ver qué decía, pero Brendan solo movió la cabeza-. Tal vez lo que pasó ayer no debería volver a suceder. Por lo menos, hasta que me digas quién eres y de qué estás huyendo.
– ¿Y si no te gusta lo que te digo?
– ¿Qué has hecho? ¿Te has rugado de la cárcel? ¿Has robado los ahorros de una pobre ancianita? ¿Has atracado un banco? -Brendan hizo una pausa y tomó aire-. ¿Estás casada? No sé qué puedes haber hecho que sea tan malo como para que no me lo puedas contar.
– No, no estoy casada y no he hecho nada malo. Solo confiaba en que me quisieras como soy, sin saber nada de mi pasado.
Brendan dejó escapar un gemido.
– Y así es. ¿Por qué crees que te saqué del Longliner o te salvé de sufrir una hipotermia? -se sentó en el borde de la litera y le agarró una mano-. Te juro que no cambiará nada. Solo cuéntamelo.
– Te equivocas, sí que cambiará nuestra relación.
– Está bien. Cuando estés dispuesta a hablar, te escucharé.
Y dicho eso, se levantó, le dio un beso breve en los labios y salió del camarote.
Cuando Brendan cerró la puerta, Amy se dejó caer en la cama y se tapó los ojos con las manos. ¿Por qué no decirle la verdad? No tenía nada malo que ocultar. Era rica, su familia tenía muchísimo dinero. Y hasta hacía seis meses, había estado comprometida con un hombre. Aunque como no había roto oficialmente su compromiso con Craig, seguían teóricamente prometidos.
Pero en aquellos seis meses, había aprendido una cosa muy importante. Que solo podía confiar en sí misma. Muy poca gente entendería de verdad de qué estaba huyendo, su necesidad de estar lejos de su familia y su dinero para descubrir quién era en realidad. Y en tan solo seis meses había hecho muchos progresos. Pero todavía tenía trabajo por hacer. Le quedaba descubrir qué quería hacer para vivir. Aunque la herencia de su abuela sería suficiente, no quería pasarse el resto de su vida sin hacer nada útil.
Se puso boca abajo y se abrazó a la almohada. Recordó la noche anterior, reviviendo la increíble pasión que había compartido con Brendan.
Pero, después de lo que había pasado con Craig, se había vuelto desconfiada. No quería comprometer su forma de pensar y estaba segura de que, si se enamoraba, lo haría. Se había pasado la mayor parte de su vida siendo la hija de Avery Aldrich Sloane y no quería pasarse el resto como la mujer de algún hombre rico e importante.
Brendan le había mostrado otra parte de sí misma. Aunque no siguieran juntos en el futuro, tenía que encontrar la manera de agradecerle todo lo que había hecho por ella.
Sus ojos se detuvieron en el cuaderno que Brendan tenía, entre varias revistas, al lado de la cama. Lo tomó y, mientras lo hojeaba, se le ocurrió una idea. Le haría un regalo de navidad que le llegara al corazón…

Brendan iba caminando en dirección a El Poderoso Quinn, llevando varias bolsas. Le había pedido a Amy que hiciera la compra, pero ella había insistido en que tenía cosas que hacer. Amy parecía ansiosa por estar a solas y él, a decir verdad, también necesitaba poner un poco de distancia entre ambos. Se había pasado casi toda la tarde haciendo recados: había llevado el coche a lavar y se había comprado algunas camisas.
Pero sabía que, en cuanto llegara al barco, comenzaría a acordarse de la noche anterior. No paraba de buscar alguna explicación, pero seguía sin comprender cómo podían estar tan unidos.
De lo que sí se había dado cuenta era de que, aparte del deseo sexual, sentía hacia Amy un cariño muy especial. Un cariño que no había sentido antes por ninguna otra mujer.
Se sentía responsable de ella. La había salvado de la pelea del Longliner, le había ofrecido trabajo y le había dado un lugar donde vivir. La había dejado entrar en su vida.
Y no solo eso. En el momento en que ella había mencionado que se iba a ir a Nueva York, su mente ideó un plan. Él también podía irse a vivir a Nueva York. Sin pensarlo un instante, se había olvidado de los lazos que lo ataban a Boston y de sus planes para no dejarse cazar por ninguna mujer, como les había pasado a Conor y Dylan. Pero la sola idea de pasar un día o dos lejos de Amy le resultaba insoportable.
Brendan se detuvo y soltó una maldición.
– Si no te has enamorado ya, te falta poco, amigo.
Pero, ¿qué podía hacer? No podía ignorar sus sentimientos. Aunque Conor hubiera desaprobado su relación con ella y Dylan seguramente le habría dado la razón, no había podido elegir. Amy había irrumpido en su vida y se había metido en su corazón. Lo había necesitado continuamente para que la salvara en una pelea o para darle calor, y él había aceptado gustoso el papel de protector. Y en ese momento, le resultaba imposible dejarla a su suerte.
Le había hecho la promesa de no volver a acostarse con ella hasta que no le dijera quién era en realidad. Pero se daba cuenta de que eso no importaba, ya que la vida de ambos había empezado en el momento en que sus miradas se encontraron en el Longliner.
Cuando le faltaba poco para llegar al barco, un hombre vestido con un abrigo oscuro salió de detrás de una farola. Aunque no mostró signos de agresividad, Brendan intuyó que el hombre había intentado sorprenderlo. Inmediatamente, pensó en que, si pasaba algo, le tiraría las bolsas a la cabeza. En ellas había algunas latas pesadas.
– ¿Vive usted en alguno de estos barcos?
– ¿Por qué lo quiere saber?
El hombre se metió la mano en el bolsillo y sacó una foto en la que se veía a una joven pareja.
– Estoy buscando a esta mujer. La han visto por la zona hace unos días.
Brendan dejó las bolsas en el suelo. Al principio, apenas prestó atención, pero luego miró de cerca a la chica morena de ojos grandes y descarada sonrisa.
– ¿Quién es? -preguntó Brendan.
– No se lo puedo decir. ¿La ha visto? Hay una recompensa para quien nos facilite algún dato.
– ¿Quién es el hombre? ¿Su marido?
– Su prometido -contestó el hombre. Brendan se quedó mirando la foto durante un rato largo sin saber si alegrarse o no. Amy no estaba casada, pero sí prometida. Y eso quería decir que un hombre enamorado la estaba esperando.
El hombre que aparecía en la foto no parecía el tipo de hombre que pudiera atraer a Amy. Iba vestido con un elegante traje negro y parecía salido de las páginas de una revista de economía. Brendan miró de nuevo la imagen de Amy y se encogió de hombros.
– No la he visto en mi vida.
– Quizá ahora vaya de rubia -añadió el hombre-. Y creemos que puede estar viviendo en uno de estos barcos.
– En esta época del año no hay mucha gente. Y dentro de unas pocas semanas, se llevarán varios de los barcos fuera para pasar el invierno -se detuvo-. Pero había un tipo en un barco que estaba amarrado por allí -Brendan señaló más allá de El Poderoso Quinn-. Si no recuerdo mal, había con él una chica rubia. Era bajita y muy joven. Partieron ayer hacia el sur. Creo que pensaban irse a una zona más cálida.
– ¿Sabe dónde?
– El hombre siempre estaba hablando de Baltimore, pero no estoy seguro.
– Gracias.
Brendan agarró la foto con fuerza.
– ¿Le importa si me quedo con ella? Si vuelven, ¿cómo puedo contactar con usted para la recompensa?
El hombre pareció sorprendido, pero luego asintió. Sacó una pluma de la chaqueta y escribió detrás de la foto un número de teléfono.
– Este es mi móvil. Puede llamarme a cualquier hora.
– ¿De cuánto es la recompensa?
– Doscientos cincuenta mil dólares. Brendan dio un grito de sorpresa.
– Eso es mucho dinero.
– Su familia quiere asegurarse de que está bien.
Dicho lo cual, el hombre se dio la vuelta y se alejó del muelle. Se había mostrado tan serio, que Brendan no estaba seguro de haber conseguido engañarlo. Se le quedó mirando y pensó en la conversación que habían tenido. ¿Habría sido aquel hombre el que había obligado a saltar a Amy al agua días atrás? Brendan tuvo que hacer un esfuerzo para contenerse y no seguirlo para darle un puñetazo.
Pero no lo hizo. Recogió las bolsas y continuó su camino. Cuando llegó al barco y subió a cubierta, buscó al hombre con la mirada. Pero no lo vio. Luego entró en el camarote principal.
– ¿Amy?
El camarote estaba vacío.
Brendan dejó las cosas en el suelo y continuó hacia los camarotes donde dormían. Primero fue al de ella y luego al suyo. El barco estaba en silencio e inmediatamente pensó en el hombre con el que acababa de hablar. Si Amy había salido del barco, existían bastantes posibilidades de que se encontrara con él al volver. ¿Dónde podía haber ido? Le había mandado a él a por las compras con la excusa de que tenía algo importante que hacer.
De repente, volvió corriendo hacia su camarote para comprobar si sus cosas seguían allí. Afortunadamente, seguían allí. Amy no se había ido. Brendan decidió salir a buscarla. Ella no tenía coche, así que no podía haberse ido muy lejos. Pero justo cuando estaba abriendo la puerta apareció ella.
– ¿Dónde diablos has estado?
– Por ahí -dijo ella, frunciendo el ceño. Brendan se metió la mano en el bolsillo, dispuesto a enseñarle la foto y pedirle una explicación. Pero se lo pensó mejor y no le dijo nada.
– ¿Qué te pasa? -preguntó ella, comenzando a bajar las escaleras.
– Nada. Cuando vi que no estabas, pensé que te habrías caído al agua otra vez.
Amy se quitó la chaqueta y la dejó en el sofá. Luego tomó su ordenador portátil y lo puso sobre la mesa. Lo abrió y esperó a que se encendiera.
– ¿No me vas a decir dónde has estado?
– ¿Quién eres, mi madre?
Amy sacó entonces de su bolsillo unas hojas, las colocó sobre la mesa y, un momento después, empezó a teclear a toda velocidad. En un momento dado, vio que Brendan iba a decirle algo y levantó una mano para que no lo hiciera.
– Espera un minuto.
Y continuó escribiendo otros cinco minutos.
Brendan se quitó la chaqueta y comenzó a sacar las cosas de las bolsas. Cuando terminó de hacerlo, ella había dejado de escribir, aunque seguía mirando a la pantalla.
– Toma, creo que ya está.
– ¿El qué? ¿La lista de la compra de mañana?
– La entrevista.
Brendan la miró sin comprender.
– ¿Qué entrevista?
Amy esbozó una sonrisa y se levantó.
– La entrevista de Denise Antonini, la mujer del capitán John Antonini, el capitán que desapareció en el mar junto con su barco.
– ¿Me has conseguido una entrevista con ella? ¿Cómo lo has hecho? No quería hablar conmigo. Llevo llamándola cuatro meses.
– No te he conseguido una entrevista precisamente, aunque para eso la llamé en principio, para convencerla de que hablara contigo. Eso es lo que una ayudante tiene que hacer, ¿no? Pues continuó negándose a conceder la entrevista, pero nos pusimos a hablar y, pasados diez minutos, me estaba contando su vida. Yo empecé a tomar notas tan rápidamente como pude para no olvidarme de nada. Y entonces, me dijo que podíamos encontrarnos en el Longliner para tomar algo, así que eso hicimos. Intenté imaginarme las preguntas que tú le habrías hecho – Amy echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Luego agarró los papeles que había dejado sobre la mesa-. Está todo aquí. Es justo lo que necesitas para terminar el capítulo.
Brendan miró las hojas.
– No deberías haberlo hecho.
Ella pareció sorprendida por la respuesta.
– ¿Por qué? Dijiste que necesitabas hacerle una entrevista y la he conseguido.
– La entrevista que le has hecho es tuya. No mía. No puedo ponerla en mi libro porque no la he hecho yo. Y ahora que ha hablado contigo, sí que no querrá hacerlo conmigo.
– Pero si lo tengo todo escrito aquí -insistió Amy, frunciendo el ceño. Luego, le dio con las hojas en el hombro.
– Estás siendo un cabezota. Te has enfadado solo porque he conseguido esa entrevista y tú no.
Brendan abrió la boca para decir algo, pero entonces vio la expresión del rostro de Amy. Al entrar, parecía feliz y, en ese momento, parecía dolida y ofendida. Y él tenía la culpa. Se maldijo en silencio y le agarró una mano. No estaba enfadado por la entrevista; la podría utilizar. Lo que pasaba era que se había asustado mucho al ver que no estaba.
– Lo siento -dijo, agarrándola por la cintura.
– Eso está mejor.
– Yo no podría haber conseguido la entrevista. La mujer no quería hablar conmigo, pero contigo sí.
Una sonrisa apareció en la boca de Amy.
– ¿Entonces te alegras?
Brendan se inclinó y la besó en la frente.
– Es estupendo -se separó un poco y la miró a los ojos-. Y ahora tendremos que ponernos con el libro.
Amy fue hacia la mesa.
– Estoy lista -dijo, colocando las manos sobre el teclado.
Brendan la observó durante un rato, notando que el corazón le latía a toda velocidad. Se acababa de dar cuenta de que podía herirla y pensó que no quería que volviera a suceder. Pero, sobre todo, se daba cuenta de que estaba enamorado de Amy y de que no podía hacer nada al respecto.

– ¿Dónde está? -preguntó Conor, mirando a su alrededor.
Brendan levantó la vista para mirar a su hermano y luego continuó sirviéndole la taza de café.
– No está aquí. Se ha ido a hacer unas compras. Volverá enseguida. ¿Por qué estás tan impaciente por conocerla? Creía que no querías hacerlo.
– ¿Se ha llevado su bolso?
– ¿Qué diablos te importa?
– Porque si no está aquí, deberíamos mirar en él para ver si encontramos algo. Lo que me dijiste el otro día no sirvió de mucho. Dame algo que haya tocado y buscaré sus huellas dactilares. Así averiguaremos si la busca la policía.
– No.
– Tiene que haber algo que tenga sus huellas.
– No, no me refiero a eso -señaló la mesa para que su hermano se sentara.
Luego, le dio la taza y se sirvió él también una. Al ver aparecer a su hermano, tenía que haberse imaginado que había ido para controlar a Amy. Conor lo visitaba a menudo, pero solía llamarlo desde el bar de enfrente para que se tomara allí una cerveza con él. No, aquella visita no era de cortesía. Estaba claro para qué había ido Conor a Gloucester.
– No quiero que te lleves sus huellas. No es necesario.
– ¿Te ha dicho quién es?
– No, pero no importa. Me da igual su pasado.
Conor hizo un gesto de impotencia.
– Estás cometiendo un grave error.
– Quizá… pero creo que me he enamorado de ella.
Su hermano mayor soltó un gemido y luego se pasó una mano por la frente.
– No puedes estar hablando en serio.
– Ojalá fuera así. No pensé que esto pudiera suceder, pero no quiero engañarte. No me importa quién es, de dónde ha salido, ni qué ha hecho en el pasado. Lo único que me importa es que existe una relación muy especial entre nosotros.
Conor agarró la taza con ambas manos y se quedó mirando el humo que salía de ella.
– Entonces dime qué sabes exactamente de ella. Solo para tranquilizarme.
Brendan se sacó del bolsillo del pantalón una foto y se la mostró a su hermano mayor.
– Es ella. Un tipo la andaba buscando ayer. Parecía un detective. Dijo que el hombre que está con ella en la foto es su prometido.
– ¿Esta es ella? Pues no parece ninguna delincuente.
– Es que no lo es. O por lo menos, no creo que lo sea. El hombre dijo que su familia la está buscando. Ofrecen un cuarto de millón de dólares de recompensa a quien pueda facilitar alguna información.
– ¿Un cuarto de millón de dólares? Debe de ser alguien importante para que ofrezcan tanto dinero -miró la foto-. ¿Qué es esto?
– El teléfono del hombre que me la dio. Me dijo que lo llamara si la veía.
– ¿Te importa que me lleve la foto?
– ¿Para qué?
– Voy a hacer algunas averiguaciones. Si no me dejas investigar en sus cosas ni llevarme sus huellas digitales, déjame que averigüe al menos lo que este detective sabe y te la devolveré después.
Conor se metió la foto en el bolsillo.
– ¿Quieres saber mi opinión? -añadió-. Seguro que la chica ha hecho un desfalco de unos cuantos millones y se ha escapado. Lo de su familia y todo eso es mentira. O si no, es la hija de algún millonario que quiere que vuelva a su lado.
– Pero si es hija de un millonario, ¿por qué se ha escapado? No creo que su padre pueda hacerle nada. Después de todo, es una mujer adulta.
– ¿Estás seguro? -preguntó Conor, arqueando una ceja-. ¿Y si tiene diecisiete años, en vez de veintisiete? ¿Le has preguntado la edad?
Brendan miró a su hermano sin saber qué contestar.
– Oh, cielos -exclamó, de repente, asustado-. Nunca se me había ocurrido. Simplemente lo di por hecho. Incluso estaba preocupado por si estaba casada. Desde luego, no se comporta como una adolescente.
– Nunca lo hacen.
– No, es imposible. Es demasiado inteligente. Sabe demasiado. Es… -Brendan cerró los ojos tratando de poner en orden sus ideas. No, por lo menos debía tener veintitrés o veinticuatro años-. Además, si está comprometida con el hombre de la foto, no puede ser tan joven.
– Pero de todos modos, es una suerte que no te hayas acostado con ella -dijo Conor.
– Sí -contestó Brendan, abriendo mucho los ojos-, una verdadera suerte.
Se oyeron pasos en cubierta. Ambos miraron hacia la puerta, que al poco se abrió. Amy apareció en el umbral. Llevaba dos bolsas y una lata de soda abierta. Brendan soltó un suspiro de alivio. Seguía preocupado por el detective, por si no se había creído lo de Baltimore.
Subió las escaleras y tomó las bolsas para ayudar a Amy a bajar. Esta, al llegar abajo, sonrió a Conor. Luego, miró a Brendan, esperando a que los presentara.
– Hola.
– Hola -contestó Brendan.
Amy frunció el ceño y fue hacia la mesa.
– Soy Amy Aldrich, la ayudante de Brendan. Tú debes de ser uno de sus hermanos. Os parecéis.
Brendan observó a Conor para ver su reacción y le pareció que su hermano estaba encantado.
– Me llamo Conor Quinn. Amy le estrechó la mano.
– Encantada de conocerte. Me sé todo sobre vuestra familia. Brendan me ha contado algunos cuentos de vuestros antepasados.
– ¿Sí? -una cálida sonrisa iluminó el rostro de Conor-. Pues él no nos ha contado nada de tí.
Brendan se acercó a ella y le pasó un brazo por los hombros.
– Conor siempre hace muchas preguntas. De hecho, me acaba de preguntar cuántos años tienes y yo no le he podido contestar.
Amy se puso seria.
– Creo que no te lo he dicho.
– Ah, entonces por eso no lo sabía -hizo una pausa-. ¿Cuántos tienes?
– Veinticinco -contestó Amy, claramente confundida.
Brendan miró a su hermano con una sonrisa de satisfacción.
– ¿De verdad? Es curioso. Me alegra saberlo.
– ¿Sí? ¿Por qué?
– Porque Conor ya tiene su respuesta. Y se va a ir ya, ¿verdad, Conor? Amy hizo un gesto negativo.
– Pero si no nos ha dado tiempo a conocernos apenas. Podemos invitarlo a cenar – se volvió hacia Conor-. Te quedarás, ¿verdad? No soy muy buena cocinera, pero podemos pedir una pizza. Por favor, quédate.
Brendan se encogió de hombros.
– Conor tiene que irse a trabajar. Es policía en Boston. ¿No te lo había dicho?
Brendan notó que Amy se ponía nerviosa.
– No, no me lo habías dicho -dejó escapar un suspiro-. Bueno, pues ha sido un placer conocerte. Espero que vuelvas pronto.
Conor se levantó y fue hacia las escaleras despacio.
– Me alegra haberte conocido, Amy -se volvió a Brendan-. Te llamaré para decirte lo que he averiguado sobre lo que hemos hablado.
Después de que Conor saliera, Amy se quedó mirando fijamente la puerta.
– Me parece que no le he gustado a tu hermano.
– Pero si no te conoce.
– No, pero soy muy intuitiva y sé que no le he gustado.
Brendan le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.
– Además, da igual que le gustes o no. A mí si me gustas y eso es lo que importa.
Amy se volvió hacia él, sonriendo alegremente.
– Tú también me gustas -dijo. Se puso de puntillas y le dio un beso breve en los labios.



Capítulo 6


Amy se despertó con el sonido del agua contra los laterales del barco y los chillidos de las gaviotas que estaban buscando peces para desayunar en aquella fría mañana de diciembre. Estiró los brazos sobre la cabeza y se arropó bien con las mantas.
– Vive el momento -se dijo.
Brendan se había ido el día anterior a Nueva York para una reunión. Le había dejado una lista de las cosas que tenía que hacer. Ella lo había acompañado al tren y luego se había ido de compras. Doscientos dólares eran toda una fortuna para ella, ya que no tenía que pagar habitación ni comida.
Había comprado tres jerséis, unos vaqueros nuevos, unos pendientes y otra manta para la cama. Luego, encontró una tienda de material de dibujo y compró lápices, acuarelas y cuadernos. Cuando vivía en casa con sus padres, podía comprar todo lo que quería, pero nunca se había sentido mejor que viviendo con Brendan. Era una vida completamente sencilla, con pocas responsabilidades y muchas satisfacciones. Le gustaba su trabajo y lo hacía bien. Brendan, además, respetaba su inteligencia y, cuando terminaban cada día el trabajo, tenía una sensación de satisfacción increíble.
En su casa, consideraban que su doctorado en literatura inglesa había sido una pérdida de tiempo. Aunque sus padres habían apoyado su deseo de ir a la universidad, pensaban que seguir estudiando después de la carrera era solo un modo de posponer lo esencial. Su obligación era casarse con el hombre adecuado y tener tres o cuatro hijos modelo.
La primera vez que había llevado a casa a Craig, sus padres se habían alegrado mucho. Él provenía de una buena familia de Nueva Inglaterra y, a pesar de que la carrera laboral que pensaba ejercer no era la más adecuada para ellos, lo vieron desde el principio con buenos ojos. Más tarde, Craig había cambiado todos sus ideales debido a la influencia de su padre.
Amy estaba segura de que Brendan nunca se habría dejado influenciar de ese modo. Él era un hombre que se había labrado su propio futuro y se había convertido en un escritor consagrado.
– Brendan Quinn -Amy soltó un suspiro.
El mero hecho de pronunciar su nombre la hacía sentirse bien y protegida.
Se estaba acostumbrando a fantasear con la idea de que, cuando su padre finalmente la encontrara y la obligara a volver a casa, Brendan acudiría a rescatarla.
De todos modos, aunque no la encontraran, acabaría volviendo por sí misma. Pero sería cuando dejara de sentirse avergonzada por haber cancelado la boda. Quizá para entonces Craig hubiera asumido que no pensaba casarse con él.
Amy soltó un gemido y se tapo la cara con la almohada. Pero, en ese momento, se sobresaltó al oír voces fuera.
– Hola, Brendan -se oyó decir a una mujer-. ¿Podemos subir a bordo?
Amy se incorporó y echó un vistazo por el ojo de buey que había sobre la cama, pero el cristal estaba helado y no se podía ver nada. Así que, con un gesto de fastidio, se levantó de la cama, se envolvió en su nueva manta y salió.
– ¿Quién es? -gritó.
En el muelle había dos mujeres muy guapas, una rubia y otra morena. Ambas parecieron sorprenderse al verla.
– Estamos buscando a Brendan -dijo la rubia.
Amy sintió un ataque de celos mientras contemplaba la belleza de ambas.
– En este momento no está -les explicó-, ha tenido que irse a Nueva York.
– ¿Eres Amy? -le preguntó entonces la morena.
– Sí -respondió, parpadeando sorprendida.
– Ya te dije que Conor nos había mentido -aseguró la morena, acercándose a Amy y extendiendo la mano hacia ella-. Soy Meggie Flanagan y esta es Olivia Farrell… quiero decir, Olivia Quinn.
– ¿Quinn?
– Soy la mujer de Conor, el hermano mayor de Brendan, al que conociste el otro día -le explicó la rubia-. Y esta es Meggie, la prometida de Dylan, que también es hermano de Brendan.
– Yo soy Amy Aldrich -dijo ella, estrechándoles la mano-, la ayudante de Brendan.
– No serás pariente de Adele Aldrich, ¿verdad?
Al escuchar el nombre de su abuela, a Amy estuvo a punto de parársele el corazón. No había hablado con ella desde que se había ido, pero era la única persona de su familia a la que se había sentido tentada de llamar.
– No, me temo que no -mintió-. ¿Por qué?
– Porque Adele es una clienta mía -explicó Olivia-. Me dedico a las antigüedades y la ayudé a decorar su casa de Beacon Hill.
Amy se moría de ganas de pedirle a Olivia que pasara y le contara cómo estaba la alegre anciana. También le habría gustado preguntarle por sus gatos y si pensaba marcharse fuera a pasar el invierno.
– ¿Queréis entrar? -les preguntó.
– Habíamos venido para que Brendan nos llevara a comer por ahí. Pero estaremos encantadas de que nos acompañes tú.
Amy miró la manta con la que iba tapada y luego se tocó el pelo despeinado.
– Bueno, es que no estoy arreglada…
– Oh, te esperaremos -dijo Meggie cariñosamente-. No tenemos prisa.
Amy no estaba segura de por qué querían que mera a comer con ellas, ya que no la conocían de nada.
– Esperadme dentro, ¿no?
Las mujeres entraron detrás de ella.
– Sentaos -les ofreció Amy, señalando la mesa-. ¿Queréis un café? Olivia sacudió la cabeza.
– No, gracias -respondió, agarrando un taco de papeles con dibujos que había en la mesa, debajo de una taza.
Amy soltó un gemido.
– Oh, no los mires. Son solo garabatos.
– ¿Los has dibujado tú? -preguntó Olivia, dándoselos a Amy.
– Sí, quería regalarle algo a Brendan por navidad y como no tengo mucho dinero… Bueno, decidí ilustrar un cuaderno de cuentos sobre sus antepasados que está poco a poco transcribiendo.
– ¿Sobre los Poderosos Quinn?
– Eso es. Quería terminar de pasarlos a máquina e ilustrarlos para hacer un libro.
– Es un regalo maravilloso -aseguró Olivia-. Y tienes mucho talento. Amy se sonrojó.
– No, es solo que fui a clases de pintura cuando era joven y supongo que no se me ha olvidado. Y ahora, será mejor que me cambie. No sé cómo he podido dormir hasta tan tarde.
Amy fue a su camarote y comenzó a buscar entre su ropa. Como las otras dos iban vestidas de un modo tan elegante, no quería parecer una desarrapada. Luego se dijo que se estaba comportando como una estúpida. La ropa no era tan importante.
Así que, sonriendo, se puso unos vaqueros y un jersey azul. Luego se peinó y se recogió el pelo en una coleta. Decidió no maquillarse y ponerse solo unos pendientes.
– Ya estoy -dijo al salir finalmente del camarote-. Pero me da pena que hayáis venido a ver a Brendan y que él no esté.
Olivia y Meggie se miraron la una a la otra antes de responder.
– Bueno, en realidad no hemos venido a ver a Brendan -admitió Meggie-. Hemos venido a verte a ti.
– ¿A mí? ¿Por qué?
– Porque eres la novia de Brendan -le explicó Olivia-. Y queríamos conocerte. Además, queríamos corroborar si era cierto el modo en que os conocisteis.
– ¿Si es cierto el qué?
– ¿Te sacó en brazos de aquel bar?.- Amy asintió.
Entonces las otras dos se miraron significativamente.
– Será mejor que vayamos a comer -dijo Olivia-. Así nos conoceremos mejor.
Pero Amy no estaba ya tan segura de querer ir a comer con ellas. Estaban comportándose de un modo extraño y no sabía a qué venían aquellas preguntas. Aunque lo cierto era que parecían encantadoras y llevaba sin salir con amigas desde que la habían despedido del Longliner.
– Muy bien -respondió Amy.
Después de salir del camarote, Amy cerró la escotilla y se bajaron las tres del barco. Comenzaron a andar por el muelle y, mientras charlaban amigablemente, Amy pensó en lo agradables que eran Olivia y Meggie. Y quizá en el futuro llegaran a ser algo más que amigas. Si ella y Brendan tuvieran un futuro juntos, las otras dos se convertirían en sus cuñadas.
Pero luego trató de pensar en otra cosa. No quería pensar en Brendan de aquel modo. Aunque por mucho que se negara a reconocerlo, lo cierto era que se había enamorado de él.

Brendan echó un vistazo a su reloj por tercera vez en cinco minutos. El taxi giró hacia la calle que salía de la estación de trenes y corría paralela a los muelles. Ya solo le faltaban unos pocos minutos para llegar a casa… y para ver a Amy. Durante todo el trayecto desde Boston había estado cayendo una pequeña nevada, así que la luz de las farolas se reflejaba sobre la fina capa blanca que cubría las calles. Hasta entonces, no se había despertado en él el espíritu navideño, pero aquel año era diferente.
Estaba tratando de convencerse a sí mismo de que era por los planes que había hecho con sus hermanos y con Olivia y Meggie. Pero, en realidad, sabía que era por causa de Amy. Aquellas navidades no estaría solo. Tenía pensando llevarla a Boston en Nochebuena para que conociera a toda su familia. Luego, volverían al barco para pasar ellos solos el día de Navidad.
Brendan se pasó la mano por el pelo mientras miraba a través de la ventanilla del taxi. Sabía que debía tener cuidado, ya que su relación con Amy seria solo temporal. Ella estaba comprometida con otro hombre y él tampoco podía atarse a nadie debido a su trabajo.
El taxi llegó al embarcadero donde estaba atracado El Poderoso Quinn. Brendan pagó la carrera, agarró su equipaje y salió.
Desde lejos, vio el barco iluminado con una serie de bombillas y por un momento dudó si no se había confundido de embarcadero. Pero no era así. En ese momento, Amy salió a recibirle con una sonrisa en los labios.
– ¿Te gusta? -le preguntó.
Brendan se quedó mirando las luces que hacían que El Poderoso Quinn pareciera un árbol de navidad.
– Bueno, es… deslumbrante -dijo-. ¿De dónde has sacado todas estas luces?
– No te gusta -dijo ella, decepcionada. Brendan tenía que admitir que resultaba algo extravagante para un barco de pesca, pero por otra parte le daba un aire festivo.
– Sí que me gusta -aseguró él-. Nunca había pensado que El Poderoso Quinn pudiera resultar tan… bonito.
Amy se tiró a sus brazos dando un grito de alegría. Él le agarró el rostro entre las manos y la besó, tal y como llevaba soñando hacerlo desde que se había separado de ella.
Permanecieron allí abrazados unos segundos, a pesar del frío que hacía.
– Tengo otra sorpresa para ti -dijo ella, apartándose un poco y agarrándolo de la mano.
Una vez dentro del camarote principal, Brendan se fijó en el árbol de navidad que había en uno de los rincones. De pronto, él recordó el árbol enorme que había decorado su casa de la calle Kilgore. Su madre lo había aupado para que pudiera tocar los adornos.
– ¿Te gusta? -le preguntó Amy.
– Es estupendo -respondió él, acercándose y tocando las agujas del abeto.
– Y espérate -añadió ella, sonriendo-, que ahora viene lo mejor.
Amy apagó las luces, de manera que la única iluminación pasó a ser la del árbol. A continuación se acercó a él y lo abrazó por detrás.
– Así es como más me gusta -murmuró-. Con las luces apagadas.
Brendan se dio la vuelta hacia ella y se quedó mirando su preciosa cara, solo iluminada por las luces del árbol. Se inclinó y la besó en los labios al tiempo que le acariciaba una mejilla.
¿Cómo habían llegado a aquello?, se preguntó. Cuando la llevó a vivir con él, se había prometido mantener la distancia. Pero lo cierto era que se había enamorado perdidamente de Amy.
Ella comenzó a quitarle la chaqueta, que enseguida cayó al suelo. Luego le aflojó la corbata lentamente y le desabrochó la camisa. Cuando Brendan notó sus labios sobre el pecho, la agarró de la cabeza. Aquella mujer le volvía loco solo con tocarlo. Pero seguía sin saber nada de ella.
No conocía nada de su pasado. Había irrumpido en su vida de repente y seguramente desaparecería igual. Pero, eso sí, él trataría de impedirlo.
Amy trazó una línea de besos en dirección a su ombligo, haciéndolo estremecerse de placer. Luego, le desabrochó los pantalones y se los bajó, haciendo a continuación lo mismo con la ropa interior.
Brendan sabía lo que iba a suceder a continuación, pero cuando sintió la boca de ella sobre su miembro erecto, le sacudió una descarga eléctrica tan intensa, que no supo si iba a poder soportarlo.
Lentamente, ella fue excitándolo más y más. Cuando pensaba que no iba a poder controlarse, la obligó a ponerse en pie y la besó apasionadamente.
– Te deseo tanto… -murmuró él.
– Pues soy toda tuya.
Brendan le quitó el jersey y los vaqueros. Ella lo condujo a continuación hacia un sofá y, cuando comenzó a acariciarlo, Brendan se sorprendió de la intensidad de su deseo. Aunque habían hecho el amor a menudo durante los últimos días, no disminuía lo más mínimo, sino al revés. Se deseaban cada vez de un modo más desesperado.
Y no era tanto por el alivio físico que les proporcionaba, sino por la íntima conexión que existía entre ambos, por el modo en que casi podía tocar su alma cuando estaba dentro de ella. Él siempre había pensado que el amor era algo muy complicado, pero con Amy todo era sencillo.
Al quedarse mirándola fijamente y ver su sonrisa, estuvo a punto de confesarle lo mucho que la amaba. Pero su instinto le aconsejó que esperase. Combinada con la fuerza del deseo, aquellas palabras podrían asustarla y hacerla marchar antes de darse cuenta de lo que sentía por él.
Porque no tenía duda de que podía conseguir que ella también se enamorase de él. Hacerla olvidar su pasado y ayudarla a comenzar una nueva vida junto a él. Pero antes de nada, tenía que asegurarse de que ella llegara a necesitarlo tanto como él la necesitaba a ella.
Le quitó la ropa interior de encaje y se quedó contemplando su suave piel, iluminada por las luces del árbol de navidad. Luego agachó la cabeza sobre ella y comenzó a lamerle un pezón hasta ponerlo duro.
Después, fue bajando por todo su cuerpo, besándolo y lamiéndolo, hasta llegar a su sexo. Al sentir su lengua, Amy se arqueó de placer mientras le agarraba la cabeza y repetía su nombre.
Cuando él se dio cuenta de lo excitada que estaba, se puso sobre ella y la penetró. No usó ninguna protección, ya que quería sentirla sin barreras. Sabía que no debería hacerlo, pero no pudo contenerse. Ella era suya, en ese momento y para siempre.
Ambos estaban tan excitados, que no aguantaron mucho más. Amy llegó la primera al climax, gritando de placer, y él no tardó en seguirla.
Luego se quedaron tumbados uno junto al otro en silencio, besándose y acariciándose. Brendan no se había dado cuenta hasta entonces de lo feliz que era con ella a su lado. En ese momento, entendió al fin lo que sus hermanos habían encontrado.
Y él también quería construir su futuro junto a aquella mujer. Arrimó el rostro al cuello de Amy y soltó un suspiro. Sí, estaba decidido a que ella no se marchara de su lado.

– Deberías haber terminado con las compras navideñas -le regañó Amy, colocando mejor un adorno del árbol de navidad-. Ya solo quedan dos semanas y tienes que comprar los regalos para toda tu familia.
– No voy a comprarles nada -dijo Brendan mientras extendía el periódico sobre la mesa-. Acuérdate de que no me gustan estas fiestas.
– Eso era antes. Ya me encargaré yo de que te gusten. Además, Meggie y Olivia seguramente sí van a comprarte algo a ti.
– ¿Por qué lo sabes?
– Bueno, porque me parecieron suficientemente atentas como para hacerle un regalo a su cuñado por navidad. Así que si no quieres sentirte mal cuando te den tu regalo, tendrás que comprarles tú también algo.
– Pues ve tú a comprar algo -le dijo Brendan-. Tú sabrás mejor que yo lo que les puede gustar. Y además, eres mi ayudante, ¿no?
– Pero si apenas las conozco.
– Pero eres una mujer, así que conocerás sus gustos mejor que yo.
Amy se acercó a él y lo agarró de la mano.
– Vamos, ya hemos trabajado mucho por hoy. ¿Por qué no nos damos un paseo y vemos si podemos encontrar algo? Quizá algo de joyería o de ropa. Si no vemos nada hoy, lo compraré yo mañana.
Brendan la sentó sobre su regazo y le dio un beso en la nuca. En el pasado, ir a comprar con una mujer había sido para él algo temible. Pero con Amy le resultaba divertido.
– Iremos de compras luego. Y ahora veremos a ver si podemos encontrar algo mejor que hacer.
– Si nos quedamos en el barco, nos pondremos a trabajar. Y el libro está casi terminado.
Brendan echó un vistazo distraído al periódico. Ella tenía razón, el libro estaba casi terminado. Y cuando lo acabara, no habría nada que la retuviera allí.
– He estado pensando que quizá deberíamos hacer una segunda corrección. Amy lo miró agradecido.
– Sé por qué lo dices.
– ¿Por qué?
– Estás posponiendo el fin para darme tiempo a que encuentre trabajo. Pero no te preocupes por mí. Ya encontraré algo. He estado pensando en tu oferta de hablar con tu editor.
– ¿En Nueva York?
– Sí, ¿por qué no? -Amy tomó la chaqueta de Brendan, que estaba sobre la cama y se la dio-. Luego hablaremos sobre ello. Ahora vámonos. Podemos ir a hacer las compras y luego me puedes llevar a comer a algún sitio.
Brendan tomó su chaqueta y luego la ayudó a que se pusiera ella la suya. Cuando salieron a cubierta, notaron el sol y el aire húmedo del puerto. Hacía un día estupendo. La nieve se derretía a los lados de la acera y de los tejados de los edificios seguían cayendo de vez en cuando gotas de agua que formaban charcos en el suelo. Llegaron al centro y se acercaron a una de las pequeñas tiendas de regalos para turistas.
Amy se detuvo en el escaparate.
– Esto me gusta -dijo, señalando la joyería.
– ¿Los pendientes?
– Todo. Es de un artista local y la joyería está hecha de cristal de mar.
– ¿Qué es el cristal de mar?
– Son formaciones cristalinas de agua de mar que la marea deja sobre la arena. Algunos son muy antiguos. Y las olas y la arena los pulen hasta que parecen joyas. Conozco a Olivia y a Meggie y seguro que les encantan.
– ¿Por qué lo sabes? Amy soltó una carcajada.
– Porque a mí también me encantaría tener algo así.
– De acuerdo. Espérame aquí. Ella lo agarró de la mano.
– Pero tengo que entrar para ayudarte a elegir.
– No. Lo puedo hacer yo solo. Espérame. Brendan entró en la tienda y fue hacia el mostrador que había en la pared del fondo, decidido a terminar cuanto antes. La vendedora sonrió y se apresuró a atenderlo, claramente contenta de tener a un cliente en aquella época del año.
– Me gustaría comprar algo de cristal de mar.
La mujer colocó sobre el mostrador un estuche, al que quitó una cubierta de terciopelo negro.
– Lo hace un artesano local. Y todos los…
– Me llevaré dos pares de pendientes -la interrumpió Brendan.
– ¿Cuáles?
Brendan frunció el ceño.
– Cualquiera. Los que sean más bonitos. Elíjalos usted y envuélvamelos.
La dependienta obedeció mientras Brendan esperaba impaciente y contemplaba los collares. Le llamó la atención uno plateado con una piedra de cristal de mar de color azul. Cuando la dependienta volvió con los pendientes, Brendan le señaló el collar.
– ¿Puedo verlo? Ella sacó la pieza.
– Es muy bonito. Ya sabe que el cristal de mar de color azul es muy raro.
Brendan miró hacia la calle y vio que Amy estaba de espaldas a ellos.
– ¿Cree que le gustaría a ella? La mujer miró a la calle y luego a Brendan.
– Creo que un regalo bonito de un hombre guapo le haría feliz a cualquier mujer.
Brendan tomó el collar. La piedra era del mismo color que los ojos de Amy. Él nunca había comprado antes un regalo para una mujer. El hecho en sí le parecía muy serio y nunca había querido ser malinterpretado… que creyeran que estaba enamorado. No recordaba el número exacto de mujeres que habían pasado por su vida. Pero siempre había sido lo mismo, pasaban unas cuantas semanas juntos y luego se decían adiós. Y nunca se le había ocurrido comprarles un collar.
– Me lo llevo. Pero no hace falta que me lo envuelva.
La dependiente puso el collar en una pequeña caja y Brendan se la metió en el bolsillo. Luego le dio su tarjeta de crédito. Cuando terminó, se volvió hacia la puerta y le dio las gracias. Amy estaba esperando fuera. Al ver que salía, fue hacia él y lo agarró del brazo.
– Enséñame lo que has comprado.
– ¿Por qué?
– Para asegurarme que está bien.
– ¿Y si no lo está?
– Entonces volveremos y lo cambiaremos por otra cosa.
– De eso nada.
– Bueno, enséñamelo -insistió.
– He comprado dos pares de pendientes. Y también esto.
Brendan se metió la mano en el bolsillo y sacó la cajita. Se la dio a ella. Amy la destapó y sacó el delicado collar plateado.
– Es precioso -exclamó, dando un suspiro.
– Es para ti.
Amy parpadeó sorprendida.
– ¿Para mí?
– Es un regalo. A lo mejor tenía que haber esperado a Navidad para dártelo, pero como no se me da muy bien guardar secretos, prefiero dártelo ya.
– Pero… ¿por qué?
– Porque sí -Brendan agarró el collar y abrió torpemente el cierre-. Date la vuelta.
Brendan le puso el collar alrededor del cuello y se lo abrochó. Amy, entonces, se dio la vuelta despacio, con una sonrisa en los labios.
– Gracias.
– Es azul -comentó Brendan-. Como tus ojos. ¿Te gusta?
Ella levantó la mirada y entonces él vio que tenía los ojos húmedos. Por un momento, Brendan pensó que se había equivocado, pero de pronto ella se echó en sus brazos y le dio un beso.
– Nada podía gustarme más.
Se quedaron abrazados un rato frente a la tienda. Brendan cerró los ojos y deseó que sus palabras se refirieran a él y no al collar.
– A mí tampoco.

Capítulo 7

Brendan estaba sentado en el café Sandpiper, cerca del muelle de Gloucester, mirando por la ventana. Aquel día flotaba una niebla espesa sobre el pueblo. Conor lo había llamado por la mañana temprano y le había pedido que se encontraran para desayunar. Brendan sospechaba que Conor había descubierto algo desagradable sobre Amy.
Se imaginaba que era una mala noticia. Seguro que Amy estaba casada y le había mentido, o tenía algo pendiente con la ley. O quizá fuera una timadora, como Conor había sospechado en un principio. Aunque mientras esperaba a su hermano, descubrió que no le importaba. Que nada, por muy malo que fuera, cambiaría lo que sentía por ella.
Lo que por otra parte era completamente estúpido. Hacía solo diez días que se conocían y ya estaba tan convencido de su inocencia, que estaba dispuesto a arriesgarlo todo por ella. Si alguien le hubiera dicho que se enamoraría tan rápidamente de una mujer, se habría reído en su cara. Pero parecía que cuando los hermanos Quinn se enamoraban, las cosas iban muy deprisa.
La camarera se acercó a su mesa, le sirvió otro café y le dio el menú. Brendan se sirvió azúcar y leche y lo removió despacio, mirando hacia la puerta. Segundos después, apareció Conor con un elegante traje. Se vestía mejor últimamente, ya que le habían ascendido al departamento de homicidios. Aunque, en realidad, Brendan sospechaba que era más cosa de Olivia que de sus superiores. ¡Caramba, si parecía una persona respetable!
Conor lo vio enseguida. Se sentó en la mesa y llamó a la camarera.
– ¿Qué has descubierto? -preguntó Brendan, echándose hacia delante y tratando de leer los pensamientos de su hermano.
– ¿Qué? ¿No te alegras de verme? ¿No me preguntas cómo está Olivia?
– Hola, ¿cómo estás? Tienes buen aspecto. ¿Cómo está Olivia? ¿Así te gusta más? Y ahora dime, ¿qué has descubierto?
La camarera se acercó y Brendan hizo un gesto de impaciencia, esperando a que se fuera. Cuando lo hizo, Conor se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y le dio a Brendan un sobre. Este lo miró y de repente tuvo miedo de abrirlo. Quizá era mejor continuar sin saber la verdad.
– ¿Tienes miedo? Porque si lo tienes, lo abriré yo.
– No, no tengo miedo. Es solo que…
– Estás enamorado de ella y seguro que quieres saber quién es -afirmó Conor-. Está bien, yo te lo diré. ¿Estás preparado? Es una rica heredera.
Brendan no estaba seguro de haber oído bien a su hermano. Estaba esperando oír que era una fugitiva de la justicia, o una delincuente…
– ¿Qué quieres decir?
– Lo que he dicho. Su nombre verdadero es Amelia Aldrich Sloane. Su padre es Avery Aldrich Sloane, de Aldrich Industries. Su abuela es Adele Aldrich, de los Aldrich de Boston, a los que debe su nombre la galería de arte Aldrich, el Museo de Bellas Artes y el pabellón Aldrich del Symphony Hall.
– ¿Amy es miembro de esa familia?
– Sí, y en mayo heredará cinco millones de dólares. Y cuando su padre muera, heredará el resto de su hacienda. Es una de las mujeres más ricas de Boston.
Brendan se pasó la mano por el pelo, incapaz de decir nada.
– ¿Y por qué demonios se ha escapado? He estado todo este tiempo preocupado por ella, pensando en su pasado y en lo que ocultaba, temiendo que la policía la encontrara algún día, y lo que estaba ocultando es que es rica.
– Tal vez no quiera el dinero -replicó Conor, encogiéndose de hombros.
– ¿Quién demonios puede no querer ese dinero? -preguntó Brendan, enfadado. Luego bajó la voz, al ver que los demás clientes se volvían hacia ellos-. ¿Y qué hay de su prometido?
– Craig Atkinson Talbot -Conor abrió el sobre-. ¿Por qué los ricos siempre tienen nombres compuestos? Es de otra familia rica de Boston, relacionada con la banca, pero no tienen tanto dinero como los Aldrich Sloane. Amy desapareció una semana antes de que se celebrara la boda. Al principio, los padres pensaron que había sido secuestrada y la policía empezó a buscarla. Pero, pasado un tiempo, llegaron a la conclusión de que se había escapado. Entonces, el padre contrató a varios detectives privados para que la buscaran.
– Pero es una mujer adulta y puede hacer lo que le plazca, ¿no? -dijo Brendan-. No puede obligarla a que vuelva.
– Bren, no creo que ni tú ni yo podamos entender del todo a ese tipo de familias. Nosotros somos distintos, no tenemos a nadie que nos diga lo que podemos y no podemos hacer. Llevamos vidas sencillas y solo tenemos que pensar en trabajar y seguir hacia delante. Pero tener tanto dinero te ata. No puedes escapar. Me imagino que Amy tendrá presiones de todo tipo y no podrá casarse con el hijo del tendero de la esquina, por ejemplo.
Brendan se quedó mirando la foto de Amy y su prometido.
– Y tampoco con el hijo de un pescador irlandés, ni con un escritor que no sabe qué encargo recibirá el mes que viene.
– No digas eso. Yo también pensé lo mismo cuando conocí a Olivia, pero si amas a alguien de verdad, todo se puede solucionar.
– Olivia no es la hija de un millonario.
– Y yo no soy un escritor famoso. Tú no eres cualquier trabajador, tienes una profesión valorada y la gente te conoce. Eso cuenta.
Brendan miró por la ventana y vio que la niebla se había vuelto tan espesa, que habían encendido las luces de las farolas.
– Está claro que para Amy no es suficiente, porque, si no, me hubiese contado la verdad.
– No sabes los motivos que puede tener para ocultártelo, así que no saques conclusiones.
Brendan se había preparado para oír una mala noticia, pero nunca podía haber adivinado algo así. No se había enamorado de una camarera y aspirante a editora, se había enamorado de la heredera de una familia millonaria de Boston. Él, Brendan Quinn, un chico irlandés de clase media que había llegado del viejo continente.
– Ahora la defiendes, ¿eh? -le dijo a Conor-. Hace una semana me decías que la echara.
– No es una delincuente y nunca ha incumplido la ley, a no ser que cuentes el que tú le estés pagando en dinero negro -Conor se echó hacia delante-. ¿Qué vas a hacer? ¿Le vas a decir que lo sabes?
Brendan se encogió de hombros.
– Todavía no lo sé -tomó su taza y dio un trago largo al café-. Ahora me tengo que ir.
– Lo sé. ¿Por qué no venís esta noche al pub? Tráete a Amy. A Olivia le gustaría verla y estoy segura de que también a Meggie. Les ha caído muy bien.
– Tal vez -dijo Brendan.
La respuesta era solo para tranquilizar a su hermano. Se levantó, dejó unos cuantos dólares sobre la mesa para pagar los cafés y le dio a Conor un golpecito en el hombro.
– Gracias, Con. Te agradezco mucho lo que has hecho.
– Me alegro que haya salido todo bien.
Brendan sonrió con amargura.
– Eso está por ver.
Se dio la vuelta, fue a la puerta y salió a la calle. El día era cálido para la época del año en la que estaban y la niebla se había deslizado hacia el puerto. Mientras echaba a andar por la calle principal, recordó la primera vez que había visto a Amy.
No se había equivocado entonces. Amy no pertenecía al ambiente del Longliner. No le pegaba estar sirviendo bebidas, ni tratando de evitar que los clientes la manosearan. Procedía de una vida mejor, una vida que una familia como la de él nunca había conocido. De repente, toda sus inseguridades infantiles aparecieron de nuevo. Tanto él, como sus hermanos, siempre se ponían a la defensiva cuando se sentían inferiores a alguien.
Aunque no conocía a Avery Aldrich Sloane, sabía lo suficiente sobre ese tipo de hombres como para adivinar cómo reaccionaría. Su hijita no había nacido para desperdiciar la vida con un hombre como él. Tenía unos planes mejores para ella. Brendan maldijo entre dientes.
Llegó al muelle y se quedó un rato contemplando el agua. ¿Podría seguir tratándola igual después de saber quién era en realidad?
– Amelia Aldrich Sloane -murmuró en voz alta.
Aquel nombre no encajaba con la Amy que él había conocido.
Empezó a caminar por el muelle y, conforme se acercaba a El Poderoso Quinn, se dio cuenta de que Amy estaba subida a la cabina del piloto.
– ¿Qué demonios estás haciendo ahí? Ella se dio la vuelta y lo saludó con la mano.
– ¡Mira! He encontrado esto en la tienda que vimos el otro día.
Amy se puso a un lado para que Brendan viera un enorme Santa Claus de plástico. Estaba encendido y era como un faro en la niebla.
– ¿No es precioso? Se va a ver desde toda la costa.
– ¿Y eso es bueno?
– ¿No te gusta?
– Baja -dijo él con impaciencia. Brendan contuvo el aliento mientras la veía bajar por la escalera. Cuando llegó a su lado, vio que tenía las mejillas rojas del frío y que el pelo se le había rizado por la humedad. Lo rodeó con sus brazos y le dio un beso, pero Brendan no estaba alegre. Amy le parecía diferente y no sabía si tenía que sentirse dolido o enfadado.
¿Por qué le había ocultado algo tan importante? De acuerdo, tenía dinero. Pero, ¿creía que iba a intentar aprovecharse? Él ganaba suficiente dinero por sí mismo y no necesitaba más. O quizá fuera por otra cosa. Quizá las mujeres ricas como Amy Aldrich Sloane disfrutaran teniendo aventuras con hombres que pertenecieran a una clase social más baja. Y cuando se cansaran de ellos, los abandonaran sin ningún remordimiento.
– No me pude resistir -le explicó ella-. Lo compré cuando volvía de la compra. Solo me ha costado cinco dólares.
– Claro -dijo él con un matiz de sarcasmo-. Bueno, así, si la luz del puerto se estropea, podremos guiar a los barcos con este Santa Claus.
Brendan comenzó a subir al barco.
– Tal vez debería haber traído algo más religioso -contestó ella, siguiéndolo-. Tenían también un nacimiento, pero no me pegaba. Además, Santa Claus es un buen antídoto para que te vuelvas más divertido. ¿Cómo puedes mirarlo y no echarte a reír?
Brendan miró su rostro, en forma de corazón, y su enfado empezó a desaparecer. Aunque debería tener cuidado, la noticia de Conor lo había tranquilizado. Quizá todavía podrían tener un futuro juntos. No estaba casada y no era ninguna delincuente.
Por unos momentos, se olvidó de lo que había descubierto en el restaurante. No se imaginaba a Amy en una mansión con criados que atendieran todos sus deseos. No la imaginaba con ropa cara y lujosas joyas, conduciendo un coche deportivo. La única Amy que conocía era la mujer con la que compartía su cama.
Brendan la tomó en sus brazos.
– Estás fría.
Dio un suspiro y le dio un beso en la frente.
Estuvo un rato sin querer soltarla, temiendo que pudiera cambiar de repente y convertirse en una desconocida. Estaba decidido a pedirle explicaciones, pero lo único que le importaba en ese momento era sentir su cuerpo contra el suyo.
Brendan sabía que se estaba arriesgando al amar a alguien que quizá nunca le correspondiera. Pero a pesar de todas las mentiras, quería seguir creyendo en lo que veía en sus ojos y en lo que delataba su voz cuando hacían el amor. Amy Aldrich lo necesitaba tanto como él a ella.

– Vamos dentro. Tenemos mucho trabajo.
Amy observó a Brendan desde la cama; estaba doblando cuidadosamente su ropa. Acababa de salir de la cama y no se había molestado en ponerse nada encima.
Brendan tenía un cuerpo increíble. Era fuerte y esbelto, de hombros anchos y caderas estrechas. Amy siempre había considerado los atributos físicos menos importantes que la relación que podía establecerse entre dos personas, pero era muy agradable acariciar a un hombre tan perfecto y viril. Solo de pensarlo se le aceleraba el corazón. Le gustaba la personalidad de Brendan, su inteligencia y su corazón, pero su cuerpo la volvía loca.
– Eres muy guapo.
Brendan la miró sin comprenderla.
– ¿Qué?
– Que eres guapísimo -repitió-. Nunca pensé que un hombre pudiera ser tan guapo. Quiero decir, que hay hombres guapos en el sentido clásico. Por ejemplo, el David de Miguel Ángel. Pero cuando estás con la luz adecuada, eres… perfecto. Te podría mirar todo el día y no cansarme.
– No me importa que me mires. Pero me gusta más cuando me acaricias.
Y lo había acariciado mucho la noche anterior. Amy se puso a recordar el modo en que él la había seducido y la manera en que le había hecho el amor, diferente a la de otras noches. Le había parecido como si Brendan estuviera intentando memorizar cada momento. Había sido delicado, pero a la vez desesperado. También exigente, tomando cada gesto de ella y cada caricia como si fuera la última.
Y quizá pronto fuera la última. No habían hablado de su partida en los últimos días, pero el libro estaba casi terminado. Sin embargo, se inventaban tareas que los mantenían ocupados durante el día y luego se iban a la cama para hacer el amor apasionadamente.
Pero, ¿cuánto tiempo duraría aquello? Más tarde o más temprano, Brendan llevaría el libro a su editor y su trabajo habría terminado. Amy no sabía si tenía algún nuevo proyecto. Cuando le preguntaba al respecto, él se mostraba ambiguo. Así que ella lo tomaba como una respuesta negativa.
– Voy a darme una ducha. ¿Quieres venir conmigo?
Amy soltó una carcajada y se acurrucó bajo las mantas.
– Pero si casi no cabe una persona. No creo que entremos los dos.
– Podemos intentarlo -dijo él, como si fuera algo que quisiera experimentar.
– ¿Por qué no te duchas tú mientras yo preparo algo de comer?
Brendan se acercó a la cama y le dio un beso largo.
– Me parece una buena idea.
Brendan tomó una toalla limpia del armario que había junto a la puerta y salió. Amy se levantó, se puso una camisa de franela de él y se fue a la cocina. En la mesa, estaban esparcidos algunos folios.
No llevaba ni dos semanas en el barco y le parecía toda una vida. Pero también sabía que dentro de poco tendrían que decirse adiós.
– Pídeme que me quede y me quedaré – murmuró en voz baja.
En ese momento, sonó el móvil de Brendan.
– ¿Diga?
– ¿Está Brendan? -preguntó una voz de hombre.
– Soy su ayudante. ¿Quiere que le deje algún mensaje?
– Dígale que Rob Sargeant ha llamado. Soy su agente. Quería informarle de que el viaje a Turquía se ha adelantado. Tiene que estar allí el día veintitrés, dos semanas antes de lo que habíamos acordado. La excavación durará cuatro meses, así que podrá volver antes de la boda de su hermano en junio.
– ¿Cuatro meses? ¿Turquía?
– Tiene que conseguir un visado -continuó el hombre-, y aquí tengo su billete de avión. Dígale que se lo enviaré enseguida. Me imagino que le puedo dar el recado a usted, ¿verdad?
– Claro, claro. Soy su ayudante,
– Muy bien. En cualquier caso, dígale a Brendan que me llame hoy mismo.
– Muy bien -dijo Amy.
Después de dejar el móvil sobre la mesa, soltó un suspiro y se puso la mano en el corazón, tratando de hacerse a la idea. Brendan no le había pedido que se quedara porque él tenía que irse. Se marchaba fuera y no le había dicho nada.
Pero, si sabía que se iba a ir, ¿por qué se comportaba como si la quisiera? ¿Por qué dejaba que la relación se convirtiera en algo serio? Amy cerró los ojos y entrelazó las manos nerviosamente, recordando la primera vez que habían hecho el amor. Entonces había sido solo sexo y ella le había asegurado que para ella no significaba nada.
– Es lo que querías -murmuró-. Eso es justamente lo que le dijiste. Que no querías comprometerte a nada.
Pero no podía dejar de sentirse traicionada, como si la hubiera engañado para que se enamorase de él. No le extrañaba que Brendan se preocupara tanto por buscarle trabajo. Era el modo más cómodo de no sentirse culpable. Él había sabido desde el principio que su relación con ella iba a durar poco tiempo. Pero ella, estúpidamente, se había imaginado que podía llegar a convertirse en algo más serio. Notó que se le humedecían los ojos y tuvo que sentarse.
No sabía cuánto tiempo estuvo así, con la mirada perdida y con la cabeza dándole vueltas. Pero cuando Brendan entró, secándose el pelo con una toalla y otra enrollada en las caderas, ella lo miró, esforzándose por sonreír. No iba a permitir que Brendan notara lo que sentía.
Brendan fue a la nevera y, después de sacar un zumo de naranja, se sentó a su lado.
– Creí que ibas a preparar algo de comer.
– Iba a hacerlo, pero me distraje. Ha llamado tu agente.
– ¿Qué quiere?
– Dice que tu viaje a Turquía se ha adelantado. Tienes que marcharte el día veintitrés. Dos días antes de navidad -tragó saliva, esforzándose por seguir hablando-. Necesitarás un poco de tiempo para preparar todo y hacer la maleta -se mordió el labio y luchó por contener las lágrimas-. ¿Por qué no me lo has dicho antes?
Brendan le agarró la barbilla y la miró a los ojos.
– Me imagino que debería haberlo hecho.
– No -contestó ella, tratando de aparentar que le daba igual-. No tenías por qué. Y a mí no tenía por qué importarme. Sabía que este trabajo era para poco tiempo. Turquía… suena bien.
– Te lo tenía que haber dicho -repitió él-, pero no estaba seguro de si iba a salir el proyecto.
– Pues ahora lo estás -dijo Amy, sonriendo-. Y como te vas a ir dentro de una semana, tenemos muchas cosas que hacer. Tenemos que terminar el libro del todo y enviarlo para que puedas pasar unos días con tu familia. Y yo necesito que me escribas esa carta de recomendación. Luego me iré para buscar alojamiento y…
– ¿Y nosotros? -dijo Brendan, poniéndole un dedo en los labios.
– ¿Nosotros?
– Tenemos que pensar qué vamos a hacer.
Ella se cambió de posición. Había imaginado que la relación entre ellos se daba por terminada, que Brendan se iría y eso seria el fin. ¿Qué podía responder? ¿Quería él que lo esperara? Antes de enterarse de lo del viaje, pensaba quedarse en el barco hasta saber qué iba a pasar, pero eso ya no podía ser.
– Puedes venir conmigo -le sugirió Brendan, tomándole una mano-. Sería estupendo. Estaríamos juntos y seguro que en Turquía hay muchas cosas que ver.
– ¿Quieres que te acompañe como tu ayudante?
– ¿Por qué no? Trabajamos bien juntos y ahora no sé si podré escribir otro libro sin ti.
– ¿Y quién me va a pagar el sueldo?
– Yo. Lo mismo que hasta ahora. Amy se levantó y se cruzó de brazos.
– ¿Seguiría trabajando para ti y siendo tu amante? ¿Seguiríamos como hasta ahora?
– Sí. A menos que desearas algo más. ¿Lo deseas? -preguntó Brendan, mirándola fijamente a los ojos.
– Bueno, es que según lo que me propones, dependeré totalmente de ti.
– No, seríamos socios, Amy.
– Pero será tu vida, tus sueños… Amy se dio la vuelta. Había luchado tanto por ser independiente y en ese momento estaba a punto de tirarlo todo por la borda. Y todo porque lo amaba.
De repente, sintió miedo. Porque no estaba segura de querer confiar su futuro a otro hombre. No sabía si podría ver cumplidos sus sueños y ser feliz dependiendo de otra persona.
Amy consideró la posibilidad de acompañarlo durante una temporada. Si se lo hubiera ofrecido unas semanas antes, habría saltado de alegría. ¿Qué mejor aventura que ir a Turquía a ver una excavación arqueológica? Pero en ese momento, la decisión no era tan sencilla, ya que había más en juego. Los sentimientos cada vez tenían más peso en su relación.
– No sé qué decir.
– ¿Qué tienes que pensar? -preguntó él-. Te pagaría y estaríamos juntos…
– ¿Y por qué me pagarías? ¿Por mi trabajo como ayudante o por ser tu amante?
– Amy, sabes que eso no es lo que pienso de nuestro… trato.
– Es una buena forma de definirlo. Un trato. Yo pensaba que ahora ya se podía llamar relación.
– Tú eres la que no quería tener una relación -aseguró él-. Y si hubieras cambiado de opinión, tendríamos más cosas de que hablar, aparte del viaje a Turquía.
– No, no he cambiado de opinión. Pero tú tenías que haberme hablado del viaje. Me siento como si me hubieras mentido. Me siento como si hubiera sido solo una diversión para ti mientras esperabas para marcharte.
Brendan soltó una carcajada y se levantó.
– ¿Crees que he sido yo el que te ha mentido? ¿Y las mentiras que tú me has contado? ¿Lo de que tu familia vive en California y lo de que fuiste allí a la universidad?
– ¿De qué hablas? -preguntó Amy, asustada.
– Lo sé todo. Sé que eres Amelia Aldrich Sloane, la hija de Avery Aldrich Sloane y la nieta de Adele Aldrich. Sé que eres la heredera de una gran fortuna. Te escapaste de tu casa hace seis meses y acabaste aquí.
Amy no podía creerse lo que estaba oyendo. ¿Brendan lo sabía?
– ¿Desde cuándo lo sabes?
– Desde hace unos días. Uno de los detectives de tu padre se acercó a mí en el muelle y me dio una foto en la que estabas con tu prometido. ¿Cómo se llama? ¿Craig o Greg? Le dije a Conor que averiguara algo y él me lo contó todo hace unos días.
Amy se acercó a él temblando de rabia y con los puños cerrados.
– ¿Cómo te atreviste a pedirle a Conor que investigara sobre mí?
Brendan soltó una carcajada sarcástica.
– Muy bien. Te enfadas por pedir que te investiguen cuando fui yo el que te dejó un lugar donde vivir y un trabajo. Estaba harto de esperar a que tú me dijeras quién demonios eras. No sabía nada de ti y podía estar alojando a una delincuente.
– Pues te habrás puesto muy contento al saber que soy una rica heredera en vez de una delincuente. Dime, ¿cuándo pedirás la recompensa? Porque hay una recompensa, ¿no? Si no la hay, me enfadaré mucho con mi padre.
– Al parecer, tu padre está muy preocupado por ti.
– No me hables de mi padre.
– Deberías alegrarte de que te quiera. Mi padre apenas se acordaba que tenía hijos. Venía todos los meses, nos dejaba un poco de dinero y se marchaba otra vez. No teníamos nada.
– Os teníais a vosotros. Yo no tengo a nadie. Mis padres gobiernan mi vida y yo tengo que hacer todo lo que me digan. Y cuando traté de seguir mi camino, cuando decidí casarme con Craig, ellos lo estropearon todo. ¿Crees que por que mis padres tengan dinero mi vida es más fácil? Pues te equivocas.
– ¿Por qué estamos gritando?
– ¡Porque estoy enfadada!
– Pues yo no. No me importa si eres rica o una camarera. Me da igual.
– Eso cambiará.
– No dejaré que ocurra -aseguró él-. Y no has contestado a mi pregunta.
– No recuerdo que me hayas hecho ninguna pregunta.
– Te escapaste, por eso estás aquí. Pues escápate conmigo. Tu padre nunca nos encontrará en Turquía.
Amy soltó un suspiro profundo. Quería decir que sí. Era una oferta tentadora y excitante. Le gustaría confiar en que Brendan y ella podían tener un futuro juntos. Le encantaría que él llegara a quererla como ella lo quería a él. Quería creer que, si se amaban el uno al otro, él aceptaría que ella quisiera ser independiente. Porque aquella no era su vida, sino la de él.
– No puedo.
Nada más decirlo, se dio la vuelta y corrió hacia su camarote. Cerró la puerta y se apoyó en ella mientras las lágrimas comenzaban a rodar por sus mejillas. Se las secó con el dorso de la mano y maldijo entre dientes. Había tomado la decisión adecuada. Aunque en ese momento lo amara, más tarde lo lamentaría, cuando se diera cuenta de que estaba viviendo la vida de él. Además, Brendan nunca había hablado nada de sentimientos. Una vez en Turquía, podía decidir en cualquier momento que ya no quería ninguna ayudante. ¿Y qué pasaría con ella entonces?
Si se quedaba sin Brendan Quinn, le faltaría la alegría de vivir. Entonces, ¿por qué no irse con él? Siempre había querido correr aventuras y aquella, desde luego, sería una increíble. Si no salía bien, podría volver a casa… podría regresar y construirse su propio hogar.
– ¿Qué debo hacer?

Un tenso silencio flotaba en el camarote principal de El Poderoso Quinn mientras Brendan y Amy daban los últimos retoques al libro. Ella había dormido en su camarote la noche anterior y, cuando él había ido a verla de madrugada, la había encontrado hecha un ovillo. Como si tuviera que protegerse a sí misma, incluso dormida.
De repente, la Amy que él conocía había desaparecido y había sido sustituida por una mujer de ojos temerosos y cuyo cuerpo se ponía tenso cada vez que él se acercaba. Brendan no sabía qué hacer. Había intentado hablar con ella, pero nada parecía servir para romper el muro que se había levantado entre ellos. Estaba claro que Amy lo culpaba de algo, pero él no sabía de qué. ¿Estaba enfadada porque había descubierto la verdad sobre ella? ¿O quizá porque le había pedido que fuera a Turquía con él?
Brendan se quedó mirando la página que llevaba una hora intentando acabar. La había leído una y otra vez, pero sin dejar de pensar en cómo solucionar sus problemas con Amy. Unos días antes, podía haber llegado a pensar en pedirle que se casaran, pero en ese momento no estaba seguro de los sentimientos de Amy hacia él. ¿Sería él suficientemente bueno como para que Amy Aldrich Sloane aceptara casarse con él?


Brendan sospechaba que era el orgullo lo que le impedía actuar. Desde el principio, había sido su protector, su proveedor, el que hacía que Amy estuviera a salvo. Pero, en realidad, ella podía comprar lo que deseara. Nada de lo que él le comprara se podría comparar a lo que ella podría comprar.
Aunque vivía cómodamente, nunca podría ofrecerle una vida como la que ella había llevado. ¡Pero si vivía en un barco! Seguramente, los armarios de la casa de Amy eran más grandes que el barco entero.
Brendan suspiró. Era increíble cómo el dinero cambiaba las cosas. Podía imaginarse el futuro con ella. Primero, él dejaría que ella pagara un coche nuevo. Luego se irían de vacaciones aquí y allí. Y de repente, se comprarían una enorme casa, otro coche y se irían de vacaciones al Mediterráneo.
– Voy a quitar el árbol de navidad.
Brendan levantó la vista.
– ¿Qué?
– El árbol de navidad. Como no vas a estar aquí en Navidad, habrá que quitarlo alguna vez. Y las luces de fuera. He pensado que las voy a quitar hoy.
– No.
– Pero no lo puedes dejar hasta el último…
– Maldita sea, Amy, he dicho que no. Déjalo. No tienes por qué hacerlo.
– Solo trataba de ayudarte.
Por un instante, Brendan vio a la antigua Amy. A la muchacha llena de fuego y pasión, a la jovencita testaruda a la que había sacado del Longliner.
– No quiero quitarlo. Me gusta. Y todavía falta una semana para que me vaya.
Amy se acercó a él.
– He hecho una lista de las cosas que tienes que hacer. Lo primero, espero que hayas pensado en quién te va a cuidar el barco mientras tú no estés. También tendrás que ir a correos para avisar que vas a estar fuera. Y deberías hacer un hueco para ir a ver a tu familia antes de irte. Por otro lado…
– Para. No es la primera vez que me marcho y he llegado a estar más de cuatro meses fuera. Sé lo que tengo que hacer.
– Solo intentaba…
– Ayudarme, ya lo sé. Y te lo agradezco.
Amy lo miró fijamente.
– ¿Me has escrito la carta de recomendación?
– Había pensado hacerlo la semana que viene, cuando hayamos terminado el libro.
– El libro ya está terminado. No se puede mejorar más.
– Todavía faltan cosas.
– Lo estás retrasando deliberadamente.
– ¿Por qué iba a querer hacer eso?
– No lo sé, para retenerme. Brendan se levantó y la miró burlonamente.
– No sé para qué iba a querer retenerte. Lo único que hacemos es discutir -agarró el manuscrito, que estaba sobre el sofá, y lo puso sobre la mesa de la cocina-. ¿Entonces tienes decidido ir a Nueva York?
– No, todavía no he decidido nada. Brendan fue hacia el árbol de navidad y comenzó a jugar con un adorno.
– Ya sabes que, si quieres, puedes quedarte aquí. A mí me vendría bien que alguien cuidara del barco y tú tendrías así un sitio donde vivir hasta que decidieras qué vas a hacer. No te cobraría nada.
– Ya sé lo que quiero hacer. He pensado en aceptar tu oferta e irme a Turquía contigo.
– ¿Te vas a venir conmigo? -preguntó
Brendan sorprendido.
Amy se encogió de hombros e hizo un gesto expresivo con los ojos.
– Sí, iré contigo. Pero tenemos que llegar a un acuerdo. Iré por mí, no por ti. Y si allí no necesitas ninguna ayudante, me iré. Y otra cosa, el billete lo pagaré yo de mi sueldo.
Brendan cruzó el camarote con pasos largos y se acercó a ella. La agarró por la cintura y le dio un beso.
– Ya verás como todo sale bien.
– Pero si no, si decides que no me quieres a tu lado, me iré. Y si yo decido que no quiero quedarme, también me iré. Nada de ataduras, ni compromisos. Tenemos que ser fuertes y no dejarnos llevar por los sentimientos. Ninguno de los dos.
Aunque a Brendan no le gustaba lo que Amy estaba diciendo, estaba dispuesto a aceptar cualquier cosa con tal de tenerla a su lado. Ya la haría cambiar de opinión después. Estarían más tiempo juntos y eso era lo que en realidad necesitaban para que la relación que tenían funcionara.
– Pero existe un problema.
– ¿Cuál?
– Mi pasaporte. Está en casa de mis padres. Cuando me fui, no se me ocurrió llevármelo. Tendré que llamarlos para que me lo envíen y decirles dónde voy. Pero ellos pueden negarse a mandármelo.
– ¿Tú crees? Amy asintió.
– Ya sabes que han contratado detectives para buscarme. Pero hay una manera de conseguirlo: llamar al ama de llaves, Hannah, y decirle que me lo mande.
– Y si no lo hace, te harás otro. Llamaré a mi abogado y le preguntaré lo que se necesita -la abrazó cariñosamente y la levantó en volandas-. Va a ser estupendo.
Amy colocó las manos en los hombros de él y lo miró a los ojos.
– Todavía no hemos hablado de mi sueldo.
– Lo discutiremos más tarde. Ahora que has decidido venir, tenemos que imprimir el manuscrito y enviarlo al editor. Luego tendremos que sacarte el visado y comprar algo de ropa cómoda. Necesitarás también unas botas.
Brendan la bajó al suelo, agarró su rostro entre las manos y la besó apasionadamente. Se sentía como si la hubiera rescatado de las fauces de la muerte. Estarían cuatro meses enteros juntos. Tendría cuatro meses más para convencerla de que lo suyo podía salir bien.
De repente, todos sus problemas parecieron evaporarse y la vida volvió a ser sencilla. Lo único que contaba era la relación entre ellos dos. Y así era como tenía que ser.



Capítulo 8


Amy tomó el móvil de Brendan y lo miró un rato antes de marcar, pensando en lo que iba a decir exactamente. Lo más probable era que su padre no estuviera, ya que solía marcharse a trabajar antes de las siete. En cuanto a su madre, esperaba que estuviera ocupada con alguna de las reuniones benéficas de los lunes. Así que, con un poco de suerte, podría hablar tranquilamente con Hannah.
Después de tres timbrazos, oyó su voz.
– Aquí la residencia de los Sloane.
– ¿Hannah?
– ¿Señorita Amelia?
A Amy se le saltaron las lágrimas al oír la voz de aquella mujer, que tanto la había cuidado de pequeña.
– Sí, soy yo, Hannah.
– Oh, cielos, señorita Amelia. Espere un momento y avisaré a su madre,
– No -gritó Amy, pero ya era tarde. Hannah estaba llamando a gritos a su madre. Amy estuvo a punto de colgar, pero poco después oyó la voz de su madre.
– ¿Amelia? Amelia, querida, ¿dónde estás? No cuelgues, solo quiero hablar contigo. Cariño, te echamos mucho de menos y estábamos muy preocupados. ¿Estás bien?
Amy sabía que no debía estar mucho rato al teléfono. Lo más probable era que el teléfono estuviera intervenido.
– Sí, estoy bien, mamá. Solo llamo para deciros que no os preocupéis por mí.
– Pues sí hemos estado preocupados. Especialmente Craig. Él…
– Mamá, no voy a casarme con Craig. No lo quiero. Ya sé que vosotros sí, pero yo no. Así que será mejor que os hagáis a la idea cuanto antes.
– Cariño, tienes que volver a casa -le rogó su madre-. Ya verás cómo lo arreglamos todo. No podemos pasar las navidades sin ti. Y tu abuela también necesita que estés a su lado. Está enferma y no sabemos si seguirá viva para la próxima navidad.
– ¿Está enferma? ¿Qué le pasa? -preguntó alarmada.
– Sufrió un colapso. Los médicos creen que es del corazón. Está bastante enferma y necesita verte, cariño.
Amy sabía que debía colgar cuanto antes.
– Yo… no lo sé. Volveré a llamarte -dijo, cortando la comunicación con dedos temblorosos.
Después de aquello, no podía pensar en irse a Turquía. No creía que sus padres estuvieran utilizando a su abuela como trampa para que volviera, pero solo había una forma de saberlo. Fue a su camarote y comenzó a hacer la maleta. Cuando entró en el camarote de Brendan para recoger algunas cosas, él estaba dormido. Entre las sábanas, aparecía su cadera desnuda y parte del torso.
Después de recoger algunas de sus pertenencias, volvió a su camarote. No sabía cuánto tiempo iba a estar fuera, pero metió cosas suficientes para unos cuantos días. Luego fue por la cartera con los ahorros que guardaba en un cajón de la mesilla. Tenía unos cien dólares, lo que debería ser suficiente para ir en tren hasta Boston y pasar la noche en algún motel barato.
Cuando acabó de recoger todo lo necesario, salió al camarote principal. Pero allí se encontró con Brendan, que la estaba observando con evidente curiosidad.
– ¿Qué estás haciendo? -le preguntó, frotándose los soñolientos ojos. Tenía puesto solo un pantalón de chándal.
– Tengo que irme -aseguró ella.
– ¿Dónde?
– A Boston. Tengo algo que hacer allí.
– ¿El qué? ¿Vas a recoger tu pasaporte?
– No -Amy comenzó a buscar su bolso-. Es que mi abuela se ha puesto enferma y quiero verla.
Brendan frunció el ceño mientras consultaba la hora en el reloj de pared.
– Te acompañaré. Si me esperas unos minutos, te llevaré en mi coche.
– No -respondió ella, sacudiendo la cabeza-, prefiero ir yo sola.
– ¿Y cuándo volverás?
– No lo sé -dijo, agarrando el abrigo y el bolso.
– Pero vas a volver, ¿no?
Amy subió los escalones para salir a cubierta. Justo antes de atravesar la puerta, se volvió hacia él.
– No lo sé. No sabré nada hasta que la vea.
Brendan soltó una maldición antes de acercarse a ella y agarrar su rostro entre las palmas de las manos, obligándola a mirarlo a los ojos.
– No voy a dejarte marchar -se inclinó sobre ella y la besó-. No puedes irte así. ¿Qué sucederá si no vuelves?
– Tengo que irme.
– Pero, ¿por qué? ¿Quieres regresar a tu antigua vida? ¿No prefieres quedarte conmigo?
– Si a mi abuela le pasara algo y no pudiera hablar con ella más, nunca me lo perdonaría. La admiro mucho y quiero que sepa cómo me va. Necesito demostrarle que estoy bien.
Brendan se la quedó mirando largo rato y luego su expresión se suavizó.
– Deja que te lleve al menos a la estación. Te prometo que estaré listo en unos minutos.
Brendan fue a su camarote y Amy se quedó esperándolo en la puerta. Echó un vistazo a su alrededor para memorizar cada detalle. Tuvo la extraña sensación de que no volvería a ver aquel barco.
Brendan volvió enseguida y agarró su maleta. Salieron juntos a la cubierta y Brendan bajó el primero al muelle, ayudándola luego a bajar a ella. Mientras él la sujetaba todavía por la cintura, ella apoyó las palmas de las manos sobre su pecho. No se había ido todavía, y ya estaba empezando a echarlo de menos. Se le iba a hacer eterno el tiempo que estuviera fuera.
Brendan la tomó de la mano y echaron a andar por el muelle.
– ¿Estás segura de que no quieres que te lleve a Boston?
– Tienes que acabar el manuscrito – dijo-. Y todavía te quedan por hacer bastantes cosas antes de irte.
Él se detuvo y la miró a los ojos.
– Antes de que nos vayamos.
Ella asintió.
– Bueno, sí. Antes de que nos vayamos.
Cuando llegaron al coche, Brendan metió el equipaje en el asiento de atrás y luego fue a abrirle la puerta a Amy. Ella entró y cruzó las manos sobre el regazo, tratando de tranquilizarse. Le daba miedo volver, pero necesitaba ver a su abuela.
Pocos minutos después, llegaron a la estación. Justo en ese momento un tren se detenía. Corrieron a sacar un billete para el tren de Boston, que partía en cinco minutos. Luego fueron al andén y, una vez allí, Brendan dejó su maleta en el suelo.
– ¿Estás segura de que quieres ir sola?
Amy asintió.
– Con un poco de suerte, podré ver a mi abuela sin que mis padres se enteren. Tiene una casa en Beacon Hill. Solo espero que esté allí y no en el hospital.
El pitido del tren sobresaltó a Amy, quien se dispuso a recoger su maleta. Pero Brendan le agarró la mano antes de que lo hiciera y se la besó.
– Amy, tengo que decirte algo.
– ¿El qué?
– Que te amo -le aseguró, tomándola en sus brazos y besándola apasionadamente.
Luego, agarró la maleta y echó a andar hacia el tren.
Después de subir, Amy se quedó mirándolo, como si quisiera memorizar sus rasgos. Él estaba igual de guapo que cuando lo había conocido. Con una barba incipiente sombreando sus mejillas.
Entonces el tren empezó a moverse.
– Te quiero -gritó ella entonces-, te quiero Brendan Quinn.
Poco a poco, el tren se fue alejando y, cuando ya no pudo verlo, se sintió muy sola. Más que nunca en toda su vida. Se tocó el pecho y trató de contener las lágrimas. Brendan Quinn le había dicho que la amaba.

Brendan estaba frente al pub Quinn's, contemplando la fachada mientras caía una suave nevada. El letrero, con dos jarras de cerveza, se reflejaba sobre las cristaleras y, cada vez que se abría la puerta, se oía el sonido de una banda de música celta. Era jueves por la noche y probablemente estaba lleno. Dos de sus hermanos estaban trabajando dentro y seguramente habría más miembros de su familia, disfrutando de una pinta de Guinness.
Se metió la mano en el bolsillo y sacó su móvil para comprobar que tenía batería. Últimamente, el teléfono se había convertido en una especie de salvavidas.
Había esperado una llamada de Amy la primera noche para que le contara cómo iba todo. Y como tampoco lo había llamado al día siguiente, estaba empezando a preocuparse. Se preguntaba si no debería telefonear él.
Aquella noche, había decidido salir a despejarse y se había acercado al pub de su padre. Por si acaso ella volvía, le había dejado una nota en el barco, avisándola que le telefoneara cuanto antes.
De camino al pub, había pensado en la posibilidad de acercarse a Boston. No le sería difícil dar con la mansión de los Aldrich. Pero tenía miedo de que ella hubiera decidido no regresar. El hecho de que no lo hubiera llamado podía significar que había decidido cortar toda relación con él.
La mañana en que se había marchado, ambos se habían confesado su amor, pero si ella lo amaba de verdad, ¿por qué no le había telefoneado? Solo faltaban cuatro días para el vuelo a Turquía.
– Dale otro día -se dijo Brendan-. Y si no vuelve, mañana irás a buscarla.
Brendan cruzó la calle y entró al pub. Normalmente, el ambiente le resultaba agradable, pero aquella noche le parecía un lugar demasiado ruidoso. Fue a sentarse a un taburete frente a la barra.
Pocos segundos después, se acercó Conor.
– ¿Qué estás haciendo aquí?
– ¿Qué pasa? ¿No puedo acercarme a tomar una cerveza o qué? -bromeó Brendan.
– ¿Dónde está Amy? -le preguntó Conor-. ¿La has dejado sola?
Brendan sacudió la cabeza y Conor intuyó que algo no marchaba bien.
– ¿Qué sucede?
– Nada -respondió Brendan, mirando a su alrededor mientras pensaba en cómo cambiar de tema.
De pronto, se fijó en una chica morena que estaba en la zona de camareros. Le pareció que la conocía de algo.
– ¿Es una camarera nueva? -le preguntó a Conor.
Su hermano se la quedó mirando mientras Liam le llenaba la bandeja de bebidas.
– Se llama Keely Smith -dijo finalmente Conor-. Liam la contrató.
– Me suena haberla visto antes -dijo Brendan-. ¿Es del barrio?
– No creo. Pero solía venir al pub y, cuando vio el cartel de que se necesitaba una camarera, solicitó el puesto -Conor le dio un golpe cariñoso en el hombro-. Pero no me digas que has venido a ver a las camareras…
– No. Ponme una pinta de Guinness. Conor fue a servirle un vaso.
– ¿Sabes? Los camareros tenemos un don especial para solucionar los problemas de los clientes -le dijo a Brendan cuando volvió con su Guinness-. Y estoy seguro de que a ti te pasa algo.
Brendan bebió un buen trago de cerveza y luego se relamió el labio superior.
– Se ha ido -confesó.
– ¿Amy? Brendan asintió.
– Se fue anteayer para ir a ver a su abuela, que se había puesto enferma. Pero no me ha llamado y estoy empezando a pensar que no va a volver. Se suponía que nos íbamos a marchar juntos a Turquía dentro de cuatro días.
– ¿Vas a ir a Turquía a pasar las navidades?
– Voy a hacer un trabajo allí. Conor sacudió la cabeza.
– Pensaba que pasarías el día de Navidad con nosotros. Olivia y Meggie están planeando celebrarlo por todo lo alto. Querían que estuviéramos todos.
Brendan se encogió de hombros y luego sacó los regalos que había ido a comprar con Amy.
– Toma. Ponlos debajo del árbol.
– ¿Le has comprado un regalo a Olivia?
– Y también a Meggie -dijo Brendan-. Son unos pendientes hechos de cristal de mar. Amy me ayudó a elegirlos.
Conor parecía impresionado.
– ¡Unos pendientes! Me parece muy buen regalo.
– Sí -asintió Brendan-. ¿Sabes? Yo no quería enamorarme de ella. Hice todo lo posible para evitarlo. Y justo cuando le confieso que la quiero, ella se va.
– Ve a buscarla.
– Sí, claro, solo tengo que aparecer en la puerta de la mansión de los Aldrich y decirle a su padre que quiero casarme con su hija.
– ¿Quieres casarte con ella?
– En un futuro, sí. Eso es lo que suelen hacer las parejas que se quieren, ¿no?
Conor soltó una carcajada y luego le hizo una seña a Liam, que estaba en el otro extremo de la barra.
– Brendan va a casarse -le dijo. Pocos segundos después, Liam estaba a su lado. Justo entonces, apareció Dylan, y Brendan comentó que ya solo faltaban los gemelos. Pero Conor lo informó de que no habían ido aquella noche, así que tendrían que esperar para enterarse de la buena noticia.
– ¿No estás yendo muy deprisa, Conor? – le preguntó Brendan-. Se ha marchado. Así que, ¿cómo diablos voy a pedirle que se case conmigo?
– ¿Cuándo vas a presentárnosla? -le preguntó entonces Dylan-. ¿Por que no has venido hoy con ella?
– Está… ocupada -dijo Brendan.
– No tan ocupada -replicó Conor, haciendo un gesto hacia la puerta.
Brendan se giró despacio y le dio un vuelco el corazón cuando vio su bonito rostro. Se levantó corriendo y fue hacia ella.
– Amy, ¿qué estás haciendo aquí? -dijo, agarrándole las manos y apretándoselas.
– Estuve en el barco y vi tu nota. Tenemos que hablar -añadió, mirando a su alrededor algo nerviosa.
– Vamos fuera -dijo Brendan, pensando que allí había mucho ruido.
Nada más salir se fijó en el Bentley que había parado enfrente del pub.
– ¿Es tuyo?
– Es de mi abuela. Se lo dio mi padre. Brendan soltó una carcajada.
– ¿Has venido en un Bentley a este barrio?
– Bueno, me ha traído el chófer de mi abuela.
– ¿Has traído tus cosas o las has dejado en el barco? ¿Tenías el pasaporte en casa de tus padres?
Amy se mordisqueó el labio inferior mientras lo miraba a los ojos.
– He venido porque quiero despedirme de ti. No puedo ir contigo, Brendan.
– ¿Qué estás diciendo?
– Tengo que quedarme. Mi abuela me necesita.
– Pero íbamos a ir juntos.
– Pues vas a tener que ir tú solo -Amy respiró hondo-. Los dos sabíamos que no podía salir bien, Brendan. Existen demasiados impedimentos. Tu trabajo, mi familia… Ambos tenemos metas distintas en la vida.
– Pero hasta hace unos días, nos gustaban las mismas cosas. Nos gustaba estar juntos. ¿Qué ha cambiado?
– Hemos vivido en medio de una fantasía. Tú realmente no necesitas una ayudante, solo me contrataste para darme trabajo. Pero yo no necesito ningún trabajo. Dentro de dos meses, heredaré dos millones de dólares y podré comprar todo lo que quiera.
– Y si eso es lo que querías, ¿por qué te marchaste de tu casa? ¿Y por qué te quedaste a vivir conmigo?
– Porque pensaba que podía convertirme en una persona diferente. Y durante un tiempo, lo conseguí, pero luego me di cuenta de que por mucho que me empeñe, no conseguiré nunca ser una persona normal. Siempre me perseguirá mi origen social.
– Sé que yo no puedo ofrecerte nada que no puedas conseguir por ti misma -dijo Brendan-, excepto la promesa de estar siempre a tu lado.
Amy sonrió.
– Lo sé, y sé lo difícil que es encontrar algo así -dijo ella, acariciándole la mejilla-. Lo hemos pasado muy bien y nunca olvidaré lo que hiciste por mí. Me ayudaste cuando no tenía dónde ir y me diste la oportunidad de ser algo más que una rica heredera.
Brendan la besó con ternura, pero ella se apartó finalmente.
– Ven conmigo -insistió él.
– No puedo.
– Te quiero -aseguró Brendan, mirándola a los ojos.
Una lágrima comenzó a rodar por la mejilla de ella.
– Y yo también te quiero a ti, pero eso no es suficiente. Creo que, si me quedo a tu lado, acabarías lamentándote de ello.
– Nunca -dijo él.
Amy tocó los labios de él y le sonrió como si no pudiera creerle. Luego, le dio un beso breve y echó a correr hacia su coche.
Brendan no estaba seguro de cuánto tiempo estuvo allí, con la mirada perdida, mirando hacia donde el coche de ella había desaparecido. Solo reaccionó cuando notó que hacía mucho frío.
No podía creerse que la relación con Amy hubiera terminado. No podía dejarla salir de su vida sin una explicación razonable. Soltó una maldición y cruzó la calle para entrar en su coche. Pero, antes de arrancar, esperó a tranquilizarse un poco.
– Yo no quería enamorarme -se dijo Brendan-, así que, ¿qué me importa? Me iré a Turquía y allí me olvidaré de ella.
Pero mientras se ponía en marcha tuvo que admitir que le iba a resultar tan difícil olvidarse de ella como le había resultado mantenerse lejos de ella.

– ¿Qué tal estás hoy, abuela? -Amy entró en el dormitorio de su abuela con una bandeja de plata.
Al ver que su abuela estaba sentada en la cama, leyendo una revista, sonrió.
– Estoy bastante bien. Así que creo que ya es hora de que empiece otra vez a hacer mi vida normal.
Amy se sentó en la cama y tuvo que admitir que su abuela no tenía aspecto de estar enferma.
– El médico dice que necesitas descansar. Mañana podrás levantarte unas cuantas horas, pero va a pasar un tiempo antes de que puedas recobrar tu ritmo normal de vida.
– Bueno, pues entonces serás tú quien vuelva a hacer su vida -dijo Adele Aldrich-. No deberías pasar tanto tiempo cuidando de una anciana.
– Abuela, tú de anciana tienes poco. Estoy segura de que no hay una mujer de ochenta años más joven que tú en Nueva Inglaterra.
Su abuela le dio una palmadita mano.
– Vamos a tomar una taza de té las dos juntas, ¿quieres, cariño?
Amy alcanzó la bandeja y sirvió dos tazas de té. Luego, le dio una a su abuela.
– Estoy tan contenta de que te encuentres mejor… Estaba muy preocupada por ti.
– Y yo también por ti. Nunca pensé que todo lo que te conté de buscar aventuras te impulsaría a escaparte.
– Bueno, lo único que me dijiste fue que debía controlar mi propia vida y es lo que hice.
Su abuela bebió un trago de té y dejó la taza sobre el platito.
– Y si lo has pasado tan bien, ¿por qué pareces tan triste? Tienes que contarme tu viaje detalladamente, Amelia.
– Bueno, tuve varios trabajos y viví en sitios bastante interesantes -hizo una pausa y tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener la emoción-. Y me enamoré.
La abuela la miró, arqueando las cejas.
– ¡Ah, eso explica lo triste que estás! ¿Te importa contármelo con más detalle?
– Fue fantástico. Él era un hombre dulce y considerado. Me conoció cuando trabajaba de camarera en un bar y no le importó. Le gusté como persona y no le importó que no tuviera dinero. Me ofreció un lugar donde vivir y me dio trabajo.
– ¿Y a qué se dedica ese joven? -preguntó Adele.
– Es escritor y yo lo ayudé con el libro que estaba escribiendo.
– ¿Y qué tal en la cama? ¿Os lo pasabais bien?
Amy tosió.
– ¡Pero, abuela, no puedes preguntarme algo así!
– Bueno, nosotras siempre hemos sido sinceras la una con la otra y tengo que saber todos los detalles para evaluar mejor la situación.
– Lo que pasa es que eres una cotilla. Pero ya que lo quieres saber, nos lo pasábamos muy bien en la cama.
– ¿Mejor que con Craig? Amy soltó una risita.
– Sí.
– Me alegro, porque a mí nunca me gustó ese muchacho. Tiene la mirada furtiva y nunca me ha gustado la gente que no te mira a los ojos cuando habla.
– Toda mi vida me he portado como una hija modelo, de la que mis padres pudieran sentirse orgullosos. Pero yo no sabía quién era en realidad. Así que me di cuenta de que no estaba preparada para casarme y por eso me marché. Supongo que tú ya lo habías adivinado, ¿verdad? Adele asintió.
– ¿Y has averiguado quién eres en realidad?
– Creo que sí. Al menos, estoy más cerca de conseguirlo que antes.
– ¿Y ese hombre, el escritor, te ha ayudado a lograrlo?
– Sí -respondió Amy-. Con él me siento libre.
– ¿Y dónde está ese hombre tan maravilloso? ¿Por qué no lo has traído para que lo conozca?
– Está en Turquía -dijo, mirándose los dedos mientras se los retorcía en el regazo-. Se fue ayer y estará fuera cuatro meses. Me pidió que fuera con él, pero le dije que no.
– ¿Por qué?
– Por muchas razones.
– Espero que no fuera yo una de ellas. Amy apretó con fuerza la mano a su abuela.
– En cuanto me enteré de que estabas enferma, decidí volver corriendo.
– Pero ya estoy mejor. Así que puedes irte a Turquía si quieres.
– Es que no solo es eso -explicó Amy-. Él es un hombre orgulloso y, dentro de poco, yo seré una mujer muy rica. Por otra parte, papá nunca aprobará nuestra relación.
– Oh, no te preocupes por tu padre. Es un carcamal. Te lo digo yo, que le di a luz. Él nunca tuvo el más mínimo espíritu aventurero y tampoco quiere que tú lo tengas -la abuela señaló la mesa que había junto a la ventana-. Tráeme el álbum.
Amy fue por el elegante álbum de fotos y se lo llevó a su abuela. Adele lo abrió y pasó las hojas despacio. Finalmente se paró cuando llegó a una foto en la que estaba ella de joven con un traje de piloto de avión.
– Mira -le dijo a su nieta-, esta foto es del día en el que comencé a trabajar para el ejército. Mi padre no quería que aprendiera a volar, pero yo quería ayudar a nuestros hombres, que se habían ido a la guerra.
– Pilotabas aviones de suministro, ¿verdad?
– Sí, y así conocí a tu abuelo, que era piloto de las Fuerzas Aéreas. Era un hombre encantador y muy guapo. Me enamoré de él locamente y nos los pasábamos estupendamente en la cama.
– Abuela, siempre he pensado que naciste en la época equivocada. Viviste tu propia vida, mantuviste tu nombre de soltera cuando te casaste y te opusiste a la voluntad de tu padre. Y tuviste la suerte de encontrar a un hombre que aceptaba tu origen social.
– Tu abuelo era muy pobre cuando nos conocimos y también muy orgulloso. Quería irse a California cuando acabara la guerra y hacerse granjero. Y yo decidí irme con él, sin importarme lo que opinara mi padre.
– ¿Y él? ¿Aceptó bien el que tú fueras rica?
– Nunca tocamos el dinero de mi herencia. Vivimos siempre del dinero que él ganaba. Parte de mi herencia la fui dando en actos de caridad, luego le di el dinero suficiente a tu padre para que montara su propio negocio y, una vez murió tu abuelo, he utilizado lo que me quedaba para llevar una vida cómoda. Así que ya ves que es posible, Amelia. Puedes conseguir que funcione.
– Pero papá nunca me dejará que rechace su dinero.
– Cariño, ese dinero fue mío antes que de él y, si tú decides rechazarlo, él no podrá decir nada -se inclinó hacia Amy y le dio un beso en la mejilla-. Vive tu vida, Amelia, y arriésgate. Vete a Turquía y dile a ese hombre lo que sientes.
– No sé dónde está.
– Contrata a algún detective con el dinero de tu herencia.
– Todavía no tengo mi herencia.
– Sí que la tienes. Como yo soy la responsable, acabo de decidir que la recibas inmediatamente. El dinero es tuyo Amelia, así que utilízalo en correr todas las aventuras que desees.
Amy abrazó a su abuela.
– Gracias. No te defraudaré, abuela.
– Ya lo sé. Lo único que tienes que hacer es vivir tu propia vida. Y con un poco de suerte, te casarás con ese hombre y me darás muchos biznietos.



Capítulo 9


La mansión de los Sloane, en Chestnut Hill, era una finca aristocrática, con verjas para mantener alejada a la chusma. Brendan se detuvo frente a la puerta, decorada con elegantes adornos navideños, y echó un vistazo a través de los cristales helados de su coche.
De pronto, le entraron ganas de salir huyendo, pero finalmente apagó el motor y salió del coche. Antes de ir allí, había ido a la mansión de la abuela en Beacon Hill, donde una criada lo había informado de que tanto su señora, como la nieta de esta, habían ido a la mansión de Chestnut Hill.
Cuando llegó a la puerta principal, vio que esta tenía una enorme aldaba, pero pensó que esta debía de ser solo un adorno y decidió pulsar el pequeño timbre que había al lado.
Mientras esperaba, se alisó la chaqueta y se atusó el pelo revuelto por el viento. Poco después, le abrió la puerta una anciana vestida de negro, con un delantal blanco.
– ¿Puedo ayudarlo? -le preguntó, sonriendo.
– Me gustaría ver a Amy… quiero decir, a Amelia Aldrich… Sloane.
La mujer lo miró de arriba abajo.
– Pase -dijo, echándose a un lado. Al ver el increíblemente lujoso vestíbulo, decorado con motivos navideños, se quedó impresionado.
– El señor le recibirá en la biblioteca – dijo la mujer-. Sígame.
– No he venido a ver al señor Sloane.
– El señor Sloane recibe siempre a las visitas.
El ama de llaves lo condujo hasta la biblioteca y, una vez allí, llamó a la puerta y entró sola, dejándolo fuera. Poco después, la mujer salió y le hizo una seña para que entrara.
– Pase -le dijo Avery Aldrich Sloane desde detrás de su despacho.
El padre de Amy, que era un hombre de complexión media y pelo canoso, se levantó y le tendió la mano.
– Soy Avery Sloane -se presentó.
– Brendan Quinn -contestó Brendan, estrechándole la mano.
– Siéntese, por favor -dijo Sloane, señalando una silla de cuero-. ¿Ha venido a ver a Amelia?
Brendan asintió.
– ¿Está aquí?
– ¿Puedo preguntarle para qué quiere verla?
– Bueno, somos amigos. Pero no ha contestado usted a mi pregunta. ¿Está aquí?
– Usted debe de ser el escritor que vive en un barco, ¿no es así?
Brendan estaba empezando a impacientarse.
– ¿Está ella aquí o no? Porque, si no está, me iré inmediatamente.
– Sí está aquí -respondió Sloane-. Pero no sé si quiere verlo.
– ¿Y no cree que deberíamos dejar que sea ella quien decida?
– Amy no siempre sabe lo que es mejor para ella.
Brendan soltó una maldición y se levantó, apoyándose en la mesa de caoba.
– Con el debido respeto, señor Sloane, no creo que usted conozca a su hija en absoluto. Amy es una mujer guapa e inteligente, decidida a vivir su propia vida. Así que, si usted la obliga a hacer algo en contra de su voluntad, ella volverá a salir huyendo. Y quizá para entonces yo ya no esté allí para salvarla.
Sloane se quedó mirándolo fijamente durante largo rato y luego asintió.
– Parece usted un hombre razonable – dijo, abriendo un cajón y sacando una chequera Sloane rellenó uno de los cheques, lo arrancó y lo tendió hacia él.
– No quiero su dinero. Lo único que quiero es hablar con Amy.
– Y hablará usted con ella. Ahora, tome el cheque.
– No me importa lo que me ofrezca. No pienso irme.
– No quiero que se vaya -dijo Sloane-. Deseo que se case con mi hija.
– ¿Qué?
– Esta es su dote. Tómela y Amy será suya.
– ¿Quiere que me case con Amy?
– Por alguna extraña razón, ella parece haberse enamorado locamente de usted y su abuela me ha dicho que, si me opongo a su unión, me hará la vida imposible.
Brendan agarró el cheque y se quedó mareado de ver la cantidad de ceros que había en él. Luego se lo devolvió.
– Puede usted quedarse su dinero.
– ¿Es que no va a casarse con ella?
– Sí, pero no quiero su dote. Aprecio mucho su ofrecimiento, pero ahora me gustaría hablar con su hija.
– Muy bien -dijo Sloane, haciendo un gesto hacia la puerta-. Está arriba, con su abuela.
Brendan se encaminó a la puerta, pero justo cuando iba a salir lo detuvo la voz de Sloane.
– Una cosa más -cuando Brendan se dio la vuelta, Sloane le tiró una pequeña bolsa de terciopelo. Dentro había un anillo con un diamante increíble-. Es una reliquia de la familia y la abuela quiere que sea para ella. No estoy diciendo que usted no se pueda permitir comprarle un anillo, es solo una tradición familiar y estoy seguro de que a Amelia le gustará mucho.
Brendan se quedó mirando fijamente el anillo y luego asintió.
– Gracias.

Luego, salió al pasillo y volvió al vestíbulo, en donde estaba la escalera que llevaba al segundo piso. Subió corriendo. Al llegar al rellano vio que había un montón de puertas. En ese momento, una anciana abrió una de ellas.
– Estoy buscando a Amelia -dijo Brendan-. ¿Sabe usted dónde está?
– Tú debes de ser Brendan -dijo la mujer, sonriéndole y tendiendo la mano hacia él-. Yo soy Adele Aldrich, su abuela. Tengo entendido que eres el cuñado de Olivia Farrell. Olivia y yo somos buenas amigas. Justo ayer me llamó para informarme de que había visto un escritorio que sería perfecto para mi…
La mujer se detuvo y le sonrió, disculpándose.
– Bueno, eso ahora no importa -añadió-. Ven conmigo. Tú y yo vamos a tener una pequeña charla.
– Pero es que quiero ver a Amy.
– Solo nos llevará unos minutos. Adele lo condujo a una elegante habitación con chimenea. La anciana se sentó en un sillón y Brendan se sentó frente a ella.
– Supongo que ya has hablado con mi hijo. Habrás comprobado por tanto que él no se opondrá a vuestra boda, pero antes de nada quiero hacerte saber cuáles son mis condiciones para permitir vuestra unión.
– Yo solo…
– Déjame terminar -le ordenó Adele con un tono educado, que sin embargo no admitía réplica-. Quiero que me prometas que no tratarás de cambiarle el carácter cuando os caséis. Ella es una mujer independiente y a veces incluso testaruda, pero no debes intentar cambiarla.
– Nunca lo haría. Esa es una de las razones por las que me gusta tanto.
– Y luego está lo de los nietos. Tienes que prometerme que me haréis bisabuela muy pronto -dijo la mujer con una enorme sonrisa.
Brendan soltó una carcajada.
– Bueno, eso es cosa de Amelia también. Yo, por mi parte, le aseguro que estoy deseando tener hijos. Pero creo que nos estamos anticipando. Ni siquiera le he pedido todavía que se case conmigo.
– Está en la habitación al final del pasillo -dijo ella, tendiendo la mano hacia él.
Cuando Brendan llegó a su altura y la ayudó a levantarse, la mujer le dio un beso en la mejilla.
– Me recuerdas a mi Richard -añadió-. Fuimos muy felices juntos y espero que vosotros también lo seáis.
– Lo intentaré -dijo Brendan.
Luego, salió al pasillo y volvió al vestíbu-
– Ahora, ve a ver a Amy.
Brendan salió de la habitación y se acercó a la puerta que le había indicado la anciana. Pero cuando llamó, no contestó nadie. Entró y vio que la habitación estaba vacía. En ese momento, oyó unos pasos que se acercaban por el pasillo y se dio la vuelta.
Amy, al verlo allí, quiso echar a correr y arrojarse en sus brazos. Pero como no sabía en realidad a qué había ido, se contuvo.
Él también parecía sorprendido y Amy se dio cuenta de que era por su cambio de aspecto. Se había quitado el tinte rubio del pelo y lo llevaba recogido en una coleta. También se había quitado los pendientes y llevaba un jersey de cachemira y unos pantalones de paño. Lo único que le podía recordar a la Amy que él había conocido era el collar con el cristal de mar.
– ¿Qué estás haciendo aquí?
– He venido a verte.
La voz grave y cálida de él despertó inmediatamente su deseo. Recordó el sonido de aquella voz hablándole al oído mientras hacían el amor. Tuvo que tragar saliva.
– Pero se supone que debías estar en Turquía.
– He retrasado el viaje -aseguró él-. Quería pasar el día de Navidad en Boston. Pero estás muy diferente, Amy. Muy guapa, pero diferente.
Fue hasta ella y estiró la mano como si fuera a tocarle el pelo. Finalmente se detuvo.
– Me gusta, aunque también me gustaba el otro color.
– ¿Por qué no te has ido? -le preguntó ella, acercándose al sofá y sentándose. Él se sentó a su lado.
– Porque tenemos que hablar -Brendan tomó la mano de Amy-. Acabo de tener una interesante conversación con tu padre y parece que está de acuerdo en que nos casemos.
– ¿Casarnos? -preguntó Amy, asombrada.
– Bueno, creo que en realidad él ha dado su consentimiento, pensando que tú no aceptarías, por llevarle la contraria. También he tenido una pequeña charla con tu abuela. Es una mujer increíble.
– ¿Con que habéis estado todos conspirando a mis espaldas? Incluso tú, Brendan, parece que quieres planificar mi vida -dijo ella, levantándose muy enfadada-. Pensé que no eras así.
– No hemos estado conspirando -se defendió él, poniéndose también en pie y agarrándola por un brazo-. Estoy aquí porque quiero casarme contigo. No quiero pasar ningún otro día sin ti. Cásate conmigo, Amy, por favor.
– Sí, claro, y ahora se supone que tengo que decirte que sí mientras me echo a llorar, ¿verdad? -dijo ella, soltando una carcajada.
Brendan se sacó del bolsillo una pequeña bolsa de terciopelo y luego extrajo de ella un anillo. ¡El anillo de su abuela!
– Te quiero Amy. Te amo desde que te vi por primera vez en el Longliner y te amaré siempre. ¿Quieres casarte conmigo?
– ¿De dónde has sacado ese anillo?
– Me lo dio tu padre. Me dijo que era una tradición familiar y que seguro que te gustaría tenerlo -le agarró la mano y comenzó a ponerle el anillo.
Pero Amy se apartó y se lo tiró. El anillo cayó sobre la alfombra.
– No me casaré contigo. Ni ahora, ni nunca.
– Muy bien. Eso es exactamente lo que quiere tu padre que hagas. Así que la única que ha sido manipulada aquí has sido tú.
– Vete de aquí ahora mismo -dijo ella-. No quiero volver a verte.
– No pienso irme -aseguró él-. Te quiero y sé que tú también me quieres a mí -Brendan fue hacia ella y tomó su rostro entre las manos. Luego la besó.
Entonces ella se rindió a él y, agarrándole a su vez el rostro, le devolvió el beso. Se dio cuenta de que no tenía sentido seguir luchando. Amaba a Brendan y quería compartir con él el resto de su vida.
– Está bien, me casaré contigo -dijo finalmente.
Brendan se agachó a recoger el anillo.
– ¿De veras? -preguntó él, incorporándose y poniéndole el anillo-. Te prometo que no te arrepentirás.
Se estaban besando apasionadamente cuando, de repente, entró su abuela.
– ¿Amelia?
Ella se separó y sonrió a la anciana.
– ¿Sí, abuela?
– Creo que ese no es modo de comportarse.
– Es que estamos comprometidos.
– Entonces continuad -dijo la abuela, sonriéndoles antes de salir de nuevo. Amy se giró hacia Brendan.
– Te advierto que no vamos a ser ricos. He decidido emplear mi herencia en obras de caridad, como hizo mi abuela.
– Me parece muy bien. Lo único que me importa es estar a tu lado.

Para cuando llegaron al pub Quinn's, la fiesta estaba en todo su apogeo. El pub abría hasta las cinco en Nochebuena y Brendan y Amy habían prometido ir después de haber cenado en la mansión de la familia de ella.
Una vez dentro, Dylan fue el primero en verlos…
– Ya están aquí -gritó-. Ven aquí, Brendan, te estábamos esperando.
Brendan agarró a Amy de la mano y la llevó hacia donde estaba toda su familia. Estaban sus hermanos, su padre, Olivia, Meggie y también Tommy, el hermano de Meggie.
– Os presento a Amy, mi prometida – dijo.
Todos se quedaron boquiabiertos. La primera en reaccionar fue Olivia, que fue a darle un abrazo.
– Apenas te reconozco con tu nuevo color de pelo.
Meggie también fue a darle un beso,
– Nos alegramos mucho de que hayáis venido.
Todo el clan Quinn pareció aceptarla. El único que permaneció apartado fue Seamus, que se limitó a observar la conmoción que había causado la noticia en los demás mientras seguía bebiéndose su Guinness. Brendan se acercó y le pasó el brazo por detrás de los hombros.
– Bueno, papá, ¿qué opinas? Seamus bebió otro trago de cerveza y luego sacudió la cabeza.
– ¡Cielos, otro no! ¿Es que no os he enseñado nada, chicos? Nuestros antepasados deben de estar revolviéndose en sus tumbas.
– Pues al que le toca ahora es a Sean – comentó Brendan.
– Oh, no -dijo Sean-. Yo no pienso casarme. Además, Brian es mayor que yo. Así que él será el siguiente.
– No es cierto -protestó Brian-. Papá, ¿quién es el mayor?
– La verdad es que no me acuerdo -dijo Seamus-. Aquella noche yo estaba festejándolo con mis amigos.
– ¿Y cuándo pensáis casaros? -preguntó Olivia.
– Vamos a casarnos por lo civil el día de Año Nuevo -respondió Brendan-. Y después nos iremos a Turquía. Cuando volvamos, seguramente organizaremos para el otoño una boda por todo lo grande, que es lo que quiere la madre de Amy.
– Pero volveréis a tiempo para nuestra boda, ¿no? -preguntó Meggie.
– Sí, al final solo vamos a estar tres meses en Turquía -dijo Amy-. Brendan ha convencido a su editor de que no hacía falta estar tanto tiempo.
– Estupendo -dijo Meggie-. Porque quiero que seas mi dama de honor.
– ¿Yo? -preguntó Amy, muy sorprendida-. Pero si apenas me conoces.
– Bueno, eres mi cuñada y no tengo hermanas. Además, Olivia está de acuerdo. Así que solo tienes que responder que sí.
– Muy bien -dijo Amy, sonriendo. Luego comenzó la celebración. Todos bebieron Guinness y tomaron un guiso irlandés. Y en un momento dado, Brendan se llevó aparte a Amy y le dio un beso. Entonces apareció la nueva camarera con una botella de champán.
– Esto es por cortesía de Conor -dijo la muchacha, sonriendo tímidamente-. Felicidades -le dijo a Brendan, dándole la botella después de servirles una copa a todos.
– Gracias -dijo Brendan, a quien aquella chica le seguía resultando familiar.
Cuando la camarera se alejó, Amy se volvió hacia Brendan frunciendo el ceño.
– ¿Es de la familia?
– No -respondió Brendan.
– Pues se parece a vosotros. Pensé que era una prima o algo por el estilo -Amy sacó un paquete de su bolso-. Y ahora, quiero darte un regalo.
– ¿Qué es?
– Ábrelo y lo verás.
Él lo desenvolvió y vio que se trataba de un libro. En la portada podía leerse el título, escrito con unas letras doradas hechas a mano.
– Leyendas de los Poderosos Quinn – leyó en voz alta.
En la primera página, había un dibujo de un muchacho sentado en un árbol y, a su lado, una princesa dentro de una jaula.
– Tadleigh Quinn -dijo, asombrado.
– He cambiado el final del cuento -comentó Amy, sonriendo-. En la nueva versión, la princesa resulta ser una princesa de verdad y termina casándose con Tadleigh.
Brendan hojeó el libro, contemplando las bonitas ilustraciones que adornaban los cuentos.
– ¿Has hecho tú los dibujos? -preguntó, asombrado.
– Sí, tomé lecciones de dibujo cuando era pequeña.
– No sé qué decir -comentó Brendan, emocionado-. Nadie me había hecho antes un regalo así -Brendan la abrazó-. Es precioso. Y será algo que podremos compartir con nuestros hijos.
Luego la besó en la boca mientras pensaba en que, además de esos cuentos, les tendría que contar a sus hijos el del Poderoso Brendan Quinn. En él les relataría cómo había rescatado a la princesa Amelia y la había llevado a su bonito barco para que viviera para siempre con él.
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